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CAPÍTULO I

FUNDAMENTOS DE LA EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

La Extensión como una de las tres funciones universitarias

Las Universidades, por definición técnica, son instituciones de enseñanza superior con potestad reconocida para otorgar grados académicos. En la acepción original del término, una facultad la componía un grupo de estudiantes que se reunían para compartir instalaciones académicas y alojamiento. Cada facultad era parte integrante de una corporación llamada universidad, palabra que constituía una abreviatura de la expresión latina universitas magistrorum et scholarium (gremio —o unión— de maestros y estudiantes), organizada para el beneficio mutuo y la protección legal de este colectivo. En la actualidad, una facultad puede ser independiente o estar asociada a una universidad.

Las universidades modernas surgieron a partir de instituciones existentes en Europa occidental durante la edad media, ya en la edad antigua existían centros relevantes de enseñanza superior, tanto en el Próximo y en el Lejano Oriente como en Europa. Algunas de estas instituciones orientales mantienen aún su actividad.
En Grecia, la Academia de Platón y el Liceo de Aristóteles fueron escuelas avanzadas de filosofía. Durante el periodo helenístico, que se inició en el siglo IV a.C., Atenas atrajo a muchos estudiantes romanos, entre los que se contaron más tarde estadistas y escritores como Cayo Julio César, Marco Tulio Cicerón, Augusto y Horacio. Durante esta época le correspondió el mismo rango a la ciudad egipcia de Alejandría, con sus importantes bibliotecas y museos, que atraían a sabios y estudiosos del Oriente Próximo. 

Las academias judías de Palestina y Babilonia, donde fue redactado el Talmud, promovieron proyectos intelectuales tanto religiosos como seglares desde el año 70 a.C. hasta el siglo XIII. La Universidad de Nalanda, situada en el norte de la India, y en la que alumnos indios y chinos estudiaban el budismo, siguió activa hasta el siglo XIII. En China florecieron instituciones dedicadas a los estudios superiores a partir del siglo VII, y en Corea, a partir del XIV. La Universidad al-Azhar de El Cairo (Egipto), de más de 1.000 años de antigüedad, es la autoridad central para el islam. Otra institución islámica de la misma época es la Universidad al-Qarawiyin de Fez, en Marruecos.

Las universidades europeas occidentales evolucionaron a medida que los estudiantes fueron acudiendo a diversos centros donde prestigiosos profesores impartían sus enseñanzas sobre temas de particular interés. El idioma no suponía impedimento alguno ya que tanto las clases como los debates se desarrollaban en la lengua universal, el latín. Hacia el siglo XII, París se había establecido como núcleo para la instrucción y difusión de la teología y la filosofía, y la Universidad de París se convirtió en modelo para las universidades que más tarde se fundarían en el norte de Europa. La Universidad de Bolonia, en Italia, constituía el centro para el estudio del Derecho, y sirvió de modelo a las universidades italianas y españolas. A partir del siglo XIII se establecieron universidades en Francia, Inglaterra, Escocia, Alemania, Bohemia y Polonia. Los estudiantes procedentes de un mismo país se reunían en las denominadas “naciones” para ayudarse y protegerse entre sí. De estas comunidades surgió el concepto de facultad o colegio (del latín collegium, ‘sociedad’). Las universidades de la edad media tenían el derecho no sólo de suspender los estudios cuando las condiciones de las urbes donde estaban ubicadas resultaban contraproducentes sino también de otorgar títulos académicos que incluían el privilegio de poder enseñar en cualquier país cristiano.

Algunas universidades italianas, como fue el caso de la de Ferrara, contribuyeron a transmitir las ideas humanísticas renacentistas a las instituciones del norte de Europa. Bolonia fue el gran centro del siglo XVII para el estudio de la medicina y la biología. La Universidad de Leiden, en los actuales Países Bajos, establecida en 1575, atrajo a estudiantes de todo el continente deseosos de investigar las nuevas ciencias. En el siglo XVIII se convirtió en un importante centro de estudios legales y atrajo a muchos estudiantes de Escocia. La Universidad de Salamanca, fundada en el siglo XIII, marcó durante los siglos XVI y XVII la pauta para el establecimiento de instituciones tanto en España como en Centroamérica y Sudamérica.

La Universidad de Wittenberg fue marco del comienzo de la Reforma protestante (1517) iniciada por Martín Lutero, que en aquella época impartía clases en este centro. Sus discípulos divulgaron sus enseñanzas por toda Alemania, Escandinavia y Europa del este. La Reforma protestante que se produjo en Suiza implicó a la Universidad de Ginebra, cuyos profesores y estudiantes contribuyeron a difundir las doctrinas del teólogo Juan Calvino por toda Europa y Norteamérica.

Ya en Norteamérica, los calvinistas fundaron en Nueva Inglaterra el Harvard College (que se convertiría más tarde en Universidad de Harvard), la más antigua universidad de este país. La tradición calvinista llevó también a la fundación del Yale College (que se convertiría luego en la Universidad de Yale) y del College of New Jersey (hoy Universidad de Princeton). Otros enclaves coloniales fueron el King’s College (hoy Universidad de Columbia), el Queen’s College (en la actualidad Universidad Estatal Rutgers) y el Dartmouth College.

La primera institución seglar de enseñanza superior que se estableció en Rusia fue la Universidad Lomonósov de Moscú, fundada en 1755 por el científico Mijaíl Vasílievich Lomonósov, de quien tomó su nombre. Esta universidad creció, al igual que otros claustros seglares rusos, bajo la influencia extranjera y en especial alemana. Las universidades de Vilna y Dorpat, aunque fundadas con anterioridad, tenían sobre todo un carácter confesional.

La primera universidad americana se fundó en Santo Domingo en 1538, luego fueron erigidas la de Lima y la de México en 1551. En la conquista del Nuevo Mundo estaba implícita la creación de ciudades como centros culturales. Ya a fines del siglo XVI muchas ciudades de la América de habla hispana poseían colegios universitarios, seminarios y universidades. Siguieron luego los privilegios universitarios para las de Quito y Santafé, en 1685 y la de Guatemala en 1687. También tuvieron universidad Charcas y Córdoba, en el Río de la Plata, durante el siglo XVII, lo mismo que San Miguel de Chile y Mérida de Yucatán (México). En el siglo XVIII, La Habana, Caracas y San Felipe de Chile tuvieron universidad, al igual que Buenos Aires, que se constituyó como Universidad Pública del Río de la Plata.

La era que siguió a la Revolución Industrial, con el auge de las clases medias, proporcionó en gran medida el ímpetu necesario para el desarrollo de la enseñanza superior en Europa. Durante el siglo XIX, las universidades alemanas se convirtieron en fuentes de investigación influyentes y en ejemplos de libertad académica. La Universidad de Berlín era célebre por sus estudios de filosofía, la de Gotinga por la literatura y las matemáticas, la de Heidelberg por los matemáticos y los estudios clásicos, la de Leipzig por la psicología y la de Jena por la pedagogía. Muchos estudiantes extranjeros realizaban sus doctorados en universidades alemanas.

Dentro de las instituciones británicas fundadas durante este periodo se incluyen las universidades de Londres y Durham (las primeras universidades inglesas establecidas tras la edad media), así como las universidades de Manchester, Liverpool, Leeds y Gales. A diferencia de la Universidad de Oxford y de la Universidad de Cambridge (fundadas en los siglos XII y XIII, respectivamente), que poseían una ideología en cierto modo conservadora, signos de prestigio social y representantes del sistema imperante y de la clase dirigente, estas nuevas instituciones, conocidas de forma popular con el nombre de “universidades de ladrillos” atrajeron estudiantes y profesores de avanzadas ideas sociales y políticas, tal y como se vio más tarde materializado en el grupo de los jóvenes airados, escritores que estudiaron o enseñaron en estas universidades tras la II Guerra Mundial.

Entre las instituciones europeas nacidas en el siglo XIX se encuentran las de Berlín (Alemania), San Petersburgo (Rusia), Atenas (Grecia), Bucarest (Rumania) y Sofía (Bulgaria). En la India, las universidades de Calcuta, Bombay y Madrás, todas establecidas en 1857, fueron instituidas como centros examinadores de acuerdo con la Universidad de Londres. El desarrollo de las universidades chinas se vio retrasado por la agitación social existente en este país durante el siglo XIX y principios del XX. La Universidad de Pekín fue fundada en 1896, aunque la mayoría de las demás facultades e instituciones técnicas datan de la década de 1930 o son posteriores a la II Guerra Mundial. En Japón cabe mencionar las universidades de Tokio (1877) y Kioto (1897).

Durante el siglo XIX y hasta la actualidad, los estudiantes universitarios han estado vinculados a la vanguardia del pensamiento radical y revolucionario. Las universidades rusas crecieron en el siglo XIX tanto en número como en importancia, y hasta la Revolución Rusa de 1917 ofrecieron carreras en los campos de las ciencias, la literatura rusa y la historia, además de estudios clásicos, siendo asimismo núcleos de doctrinas y actividades políticas radicales y revolucionarias. El gobierno suspendía de forma periódica los privilegios académicos y encarcelaba tanto a estudiantes como a profesores, aunque este control no pudo contener el desarrollo del pensamiento revolucionario. Las medidas restrictivas y represivas adoptadas por las autoridades administrativas y gubernamentales, tal y como sucedió en la Rusia zarista y en Alemania durante las décadas de 1920 y 1930, desembocaron a menudo en protestas y disturbios y en el cierre de numerosas facultades. Durante la posguerra, y en particular durante las décadas de 1950 y 1960, se establecieron muchas universidades en el Reino Unido, en Alemania y en muchos países de Asia y África.

La década de 1960 fue también un periodo de agitación estudiantil, como la que se produjo en Estados Unidos a raíz de las protestas surgidas contra la guerra de Vietnam. En esta época, la universidad española se convirtió en un foco de oposición y crítica muy activa contra el régimen autoritario acaudillado por el general Francisco Franco, que seguía rigiendo los destinos de la nación 30 años después de concluida la Guerra Civil. En 1965, José Luis López Aranguren, uno de los más ilustres pensadores críticos procedentes del cristianismo y catedrático de Filosofía, era privado de su cátedra por sus críticas a la política franquista. El mismo destino sufrieron personalidades de la cultura como el también catedrático de Derecho Político y lúcido ensayista Enrique Tierno Galván, que más tarde sería alcalde electo de Madrid desde 1979, y el poeta y profesor universitario José María Valverde, entre otros. Estos conflictos se recrudecieron a raíz del eco alcanzado por la rebelión acaecida en mayo de 1968, protagonizada por los estudiantes y los obreros de París, y que se extendió a Berlín, California y la ciudad de México, donde se produjeron el 2 de octubre de 1968 los denominados sucesos de Tlatelolco en la plaza de las Tres Culturas. A partir de 1969, la universidad española asumió la vanguardia de la lucha contra el franquismo y una línea crítica que se mantendría durante los años siguientes respecto a la consolidación del régimen democrático.

En Argentina, la rebelión universitaria de Córdoba de 1919 es, por lo general, considerada como la primera manifestación reformista universitaria. En la misma, la Iglesia perdió todo su poder y de allí surgieron la educación universitaria gratuita y la participación de los alumnos en los planes de estudio. Asimismo la agrupación Franja Morada, relacionada con el partido Unión Cívica Radical, surgió de aquella rebelión y conduce aún hoy los destinos de muchos centros de estudiantes.

En el Cono Sur, los movimientos universitarios iniciados a finales de la década de 1950, desembocaron, una década después, en movilizaciones masivas de ciudades enteras que iniciarían la mayoría de los movimientos insurgentes. La principal de ellas fue el llamado Cordobazo, ocurrido en Argentina en 1969, que terminaría derrocando al gobierno militar del general Juan Carlos Onganía. Asimismo, durante los años de las dictaduras militares de la década de 1970, miles de estudiantes argentinos, chilenos y uruguayos fueron detenidos por los regímenes militares.

Más recientemente, en 1989, la plaza de Tiananmen de Pekín fue escenario de manifestaciones estudiantiles prodemocráticas que desembocaron en violentos enfrentamientos con el Ejército y la policía. Los sucesos de Tiananmen lograron una amplia cobertura por parte de los medios de comunicación de todo el mundo. La década de 1970, tomaron auge las universidades a distancia, que ofrece cursos de carácter universitario a todo tipo de personas a través de la televisión, la radio y el correo. La primera universidad a distancia se creó en el Reino Unido en 1971.

Con el surgimiento de las Universidades a distancia, aparecieron aspectos fundamentales de interacción ideológica y cultural de estas instituciones con la comunidad a la que se debía como entidad formadora. El producto final de esta intencionalidad de acción social es lo que se conoce como Extensión Universitaria. 

La Extensión Universitaria, según el Prof. Nelson Freites,  viene a ser el pilar conceptual e ideológico de la Universidad Reformista, junto a la enseñanza y la investigación (funciones básicas de las Universidades Modernas), desarrolla y multiplica su actividad y su alcance. 

En este siglo XXI, la Extensión Universitaria está transitando su momento más importante. Los paradigmas de formación, integración y calidad que debe encarnar la Universidad y la aceleración de los procesos (tecnológicos, demográficos, urbanos, ambientales, sociales, productivos, económicos, entre otros) en el país y en el mundo, hacen de las Universidades, la unidad base para interpretar  la extensión en su sentido más amplio, relacionándola en los más diversos aspectos de vinculación con la sociedad y el medio, no sólo transfiriendo, sino y fundamentalmente escuchando, aprendiendo y reflexionando sobre el contenido de los mensajes. 

No es suficiente abrir las puertas de la universidad pública al medio, no alcanza con ofrecer lo que sabemos hacer, ni con hacer lo que nos demandan; hoy la Universidad debe hacer lo que es necesario. Es necesario salir y formar parte. El desafío es escuchar, integrar a la Universidad con la Sociedad e involucrarse para elaborar una respuesta útil y comprometida, no sólo con el futuro, sino con el presente.

Marco Jurídico actual y prospectivo

Bases legales que sustentan el trabajo extensionista en educación superior
CONSTITUCIÓN DE LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA
Gaceta Oficial N° 36.860 del jueves 30 de diciembre de 1999.
Artículo 102

La educación es un derecho humano y un deber social fundamental, es democrática, gratuita y obligatoria. El Estado la asumirá como función indeclinable y de máximo interés en todos sus niveles y modalidades, y como instrumento del conocimiento científico, humanístico y tecnológico al servicio de la sociedad. La educación es un servicio público y está fundamentada en el respeto a todas las corrientes del pensamiento, con la finalidad de desarrollar el potencial creativo de cada ser humano y el pleno ejercicio de su personalidad en una sociedad democrática basada en la valoración ética del trabajo y en la participación activa, consciente y solidaria en los procesos de transformación social consustanciados con los valores de la identidad nacional, y con una visión latinoamericana y universal. El Estado, con la participación de las familias y la sociedad, promoverá el proceso de educación ciudadana de acuerdo con los principios contenidos de esta Constitución y en la ley.

Artículo 103

Toda persona tiene derecho a una educación integral, de calidad, permanente, en igualdad de condiciones y oportunidades, sin más limitaciones que las derivadas de sus aptitudes, vocación y aspiraciones. La educación es obligatoria en todos sus niveles, desde el maternal hasta el nivel medio diversificado. La impartida en las instituciones del Estado es gratuita hasta el pregrado universitario. A tal fin, el Estado realizará una inversión prioritaria, de conformidad con las recomendaciones de la Organización de las Naciones Unidas. El Estado creará y sostendrá instituciones y servicios suficientemente dotados para asegurar el acceso, permanencia y culminación en el sistema educativo. La ley garantizará igual atención a las personas con necesidades especiales o con discapacidad y a quienes se encuentren privados de su libertad o carezcan de condiciones básicas para su incorporación y permanencia en el sistema educativo. Las contribuciones de los particulares a proyectos y programas educativos públicos a nivel medio y universitario serán reconocidas como desgravámenes al impuesto sobre la renta según la ley respectiva.

Artículo 109

El Estado reconocerá la autonomía universitaria como principio y jerarquía que permite a los profesores, profesoras, estudiantes, estudiantes, egresados y egresadas de su comunidad dedicarse a la búsqueda del conocimiento a través de la investigación científica, humanística y tecnológica, para beneficio espiritual y material de la Nación. Las universidades autónomas se darán sus normas de gobierno, funcionamiento y la administración eficiente de su patrimonio bajo el control y vigilancia que a tales efectos establezca la ley. Se consagra la autonomía universitaria para planificar, organizar, elaborar y actualizar los programas de investigación, docencia y extensión. Se establece la inviolabilidad del recinto universitario. Las universidades nacionales experimentales alcanzarán su autonomía de conformidad con la ley.

LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN 

Gaceta Oficial N° 2.635 del 28 de julio de 1980

NOTA:

Se deroga la Ley de Educación del 22-07-1955, la Ley de Escalafón del Magisterio Federal del 20-07-1944 y todas las disposiciones que colidan con la presente ley.

Artículo 3°

La educación tiene como finalidad fundamental el pleno desarrollo de la personalidad y el logro de un hombre sano, culto, critico y apto para convivir en una sociedad democrática, justa y libre basada en la familia como célula fundamental y en la valorización del trabajo; capaz de participar activa, consciente y solidariamente en los procesos de transformación social, consustanciado con los valores de la identidad nacional y con la comprensión, la tolerancia, la convivencia y las actitudes que favorezcan el fortalecimiento de la paz entre las naciones y los vínculos de integración y solidaridad latinoamericana.

La educación fomentará el desarrollo de una conciencia ciudadana para la conservación, defensa y mejoramiento del ambiente, calidad de vida y el uso racional de los recursos naturales y contribuirá a la formación y capacitación de los equipos humanos necesarios para el desarrollo del país y la promoción de los esfuerzos creadores del pueblo venezolano hacia el logro de su desarrollo integral, autónomo e independiente.

Artículo 4°

La educación, como medio de mejoramiento de la comunidad y factor primordial del desarrollo nacional, es un servicio publico prestado por el Estado, o impartido por los particulares dentro de los principios y normas establecidos en la ley, bajo la suprema inspección y vigilancia de aquel y con su estimulo y protección moral y material.

REGLAMENTO GENERAL DE LA LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN

Gaceta Oficial N° 36.787 del 15 de septiembre de 1999
Artículo 6°

La finalidad de la educación establecida en el artículo 3º de la Ley Orgánica de Educación y la que ésta le asigne a cada nivel y modalidad del sistema educativo, deberá alcanzarse a través de los planes y programas de estudio y demás elementos del currículum y mediante la utilización de programas abiertos de aprendizaje, de los medios de comunicación social y de otros recursos destinados a contribuir al desarrollo integral del individuo y de la comunidad, los cuales se elaborarán y aplicarán conforme a las regulaciones del ordenamiento jurídico en materia educativa.

LEY DE UNIVERSIDADES

Transcrito de la Gaceta Oficial N° 1.429 Extraordinario del 8 de septiembre de 1970

Artículo 2°

Las Universidades son Instituciones al servicio de la Nación y a ellas corresponde colaborar en la orientación de la vida del país mediante su contribución doctrinaria en el esclarecimiento de los problemas nacionales.
Artículo 3°

Las Universidades deben realizar una función rectora en la educación la cultura y la ciencia. Para cumplir esta misión, sus actividades se dirigirán a crear, asimilar y difundir el saber mediante la investigación y la enseñanza; a completar la formación integral iniciada en los ciclos educacionales anteriores; y a formar los equipos profesionales y técnicos que necesita la Nación para su desarrollo y progreso.

Artículo 9°

Las Universidades son autónomas. Dentro de las previsiones de la presente Ley y de su Reglamento, se disponen de:

1. Autonomía organizativa, en virtud de la cual podrán dictar sus normas internas;

2. Autonomía académica, para planificar, organizar y realizar los programas de Investigación, docentes y de extensión que fueren necesarios para el cumplimiento de sus fines;

3. Autonomía administrativa, para elegir y nombrar sus autoridades y designar su

personal docente, de investigación y administrativo;

4. Autonomía económica y financiera para organizar y administrar su patrimonio.

Artículo 138

En cada Universidad, adscrita al Rectorado, funcionara una Dirección de Cultura, la cual fomentará y dirigirá las actividades de extensión cultural de la Universidad, contribuyendo a la formación del alumnado y a la difusión de la ciencia y la cultura en el seno de la colectividad.

REGLAMENTO PARCIAL DE LA LEY DE UNIVERSIDADES

Gaceta Oficial N°       Extraordinario del 

Artículo 2º

(…) A los efectos indicados en los Artículos 2º y 3º de la Ley, las Universidades deberán orientar sus programas de formación profesional a la satisfacción de las necesidades del país y en sus actividades de investigación y extensión, propender especialmente a la resolución de los problemas de interés nacional. En sus labores se conservará la continuidad del proceso educativo, asegurando la formación física, intelectual, cultural y social del estudiante por medio de actividades adecuadas a estos fines. En tal sentido podrán organizar Congresos, Seminarios, Charlas, Conferencias y cualesquiera otros medios de divulgación científica (…)

DECRETO 836 DEL REGLAMENTO GENERAL DE UNIVERSIDADES

Gaceta Oficial N°       Extraordinario del 

Artículo 93º 

(…) La Dirección de Extensión Universitaria, constituirá en centro de promoción cultural, técnica y social que vincula a la institución universitaria con la comunidad regional y nacional (…) 

Políticas y Lineamientos nacionales en materia de Extensión Universitaria

Haciendo una revisión documental y personal, se alcanzó entrevistar a importantes representantes de la Extensión Universitarias en centros de estudios Superiores de Venezuela ( Carlos David Rojas, Coordinador de Extensión Universitaria del Colegio Universitario Fermín Toro, Extensión Guanare; Nelson Freites, Coordinador de Extensión Universitaria de la Universidad Centro Occidental Lisandro Alvarado de Barquisimeto, entre otros); definiendo lo que constituye las políticas lineales que en el ámbito nacional de Venezuela rigen la Extensión Universitaria. 

Pero antes de puntualizarlas es fundamental apreciar que eso que apreciamos como Extensión Universitaria tiene como descriptivo una función continúa, la cual se ha de entender en dos grandes áreas: extensión de la cultura y extensión de los servicios. 

En la estructura institucional la extensión de la cultura y extensión de los servicios, se encuentran generalmente ubicadas en dependencias diferentes, tanto académicas como administrativas, lo que en ocasiones genera falta de coordinación interna y duplicación de funciones. Por ello, cada institución, de acuerdo con su perfil y oferta de programas, deberá analizar la estructura interna de la función y hacer las adecuaciones necesarias para mejorar su funcionamiento y operación.

Dada la diversidad de acciones de la Extensión Universitaria, en sus áreas cultura y servicios, se hace conveniente que se aborde su planeación y operación de manera integral, independientemente de la ubicación de las distintas dependencias. 
Para ello las líneas guías que deberían regir la Extensión Universitaria, aparte de lo descrito en el Reglamento de la UNA y en la Ley de Universidades, serían:

• Revisar y fortalecer los proyectos de extensión de la cultura para que incidan directamente en la formación integral de los estudiantes;

• Impulsar la formación de los profesores de carrera a nivel de posgrado, su incorporación en cuerpos académicos efectivos y su participación en los programas de extensión;

• Mejorar la articulación de la extensión con la docencia y en su caso, con la investigación. Esto requiere un esfuerzo institucional y una dirección al más alto nivel. Son aspectos a considerar en el plan de desarrollo institucional y en los planes específicos del trabajo de extensión.

En cuanto al financiamiento es necesario enfocar:

• Mejorar las capacidades de gestión externa de recursos de las áreas responsables de la función, incluyendo aquellos que provengan de los organismos internacionales;

• Lograr un mejor posicionamiento de la función frente al entorno con el propósito de incrementar los ingresos por servicios; y

• Realizar gestiones para incrementar los recursos asignados a la función, ante las instancias correspondientes u otros organismos similares.

En cuanto a la situación de quienes trabajan en la extensión de la cultura y los servicios, es importante considerar:

• Impartir cursos sobre administración general de la Educación Superior a los responsables de la extensión de la cultura y los servicios y seminarios específicos sobre la función para favorecer la regulación administrativa;

• Diseñar criterios e instrumentos de evaluación para reconocer los productos del trabajo de académicos y extensionistas en los programas de estímulos de las instituciones educativas;

• Consolidar la infraestructura física y lograr que la extensión cuente con los espacios necesarios para el desarrollo óptimo de sus funciones;

• Establecer, en el marco de los Consejos Regionales, políticas regionales que fortalezcan el trabajo y la colaboración interinstitucional, a través de los Corredores Culturales Regionales y otros mecanismos específicos acordes al contexto regional;

• Afinar los mecanismos en el marco de relación con las instancias nacionales de planeación, concertación y financiamiento, en apoyo a los programas que desarrollen las Universidades; 

• Impulsar procesos formativos más abiertos y flexibles, y establecer los criterios para que se reconozcan, en los planes de estudio, aquellas actividades y cursos de extensión relacionados con los programas, a fin de contribuir a una formación más integral;

• Generar medidas internas en cada una de las instituciones Universitarias que contribuyan al logro de los objetivos y estrategias para el fortalecimiento de la función;

• Fortalecer los mecanismos de colaboración entre las universidades públicas, los institutos tecnológicos públicos, las instituciones particulares y las instituciones de investigación, en proyectos en los que se aprovechen las ventajas y las fortalezas institucionales. Con ello se podrá ampliar la cobertura de las actividades de la función de extensión, mejorar su calidad e impacto y optimizar los recursos.

Como señala el Reglamento  de la Universidad Nacional Abierta, la extensión es una de las funciones principales. El conocimiento creado o transmitido a través de instancias de docencia e investigación, encuentra su desarrollo pleno mediante la extensión universitaria. De ella depende la articulación entre el conocimiento acumulado en la Universidad y las distintas necesidades de la sociedad venezolana.

El conjunto de conocimientos científicos, tecnológicos, humanísticos y artísticos, producto del desarrollo histórico de la institución, no conforman una "reserva". No se encuentran "depositados", o "cristalizados" en estructuras de escaso dinamismo. Por el contrario, conforman una masa crítica disponible, un caudal estratégico de saber transmisible a los distintos actores de la sociedad. La extensión procura la transferencia de este saber, en condiciones de alta calidad y óptima adecuación a las necesidades presentes y futuras del escenario económico y social.

Las acciones de extensión adquieren el carácter de acciones de transferencia de conocimientos disponibles y utilizables, del mayor nivel de excelencia, en función de las demandas y requerimientos de los distintos actores económicos y sociales.
Estas acciones de transferencia de conocimiento no son privativas de una cultura específica, ni de un conjunto reducido de disciplinas intervinientes. La distinción analítica entre el conocimiento científico y tecnológico, humanístico, o artístico, hace referencia a áreas homogéneas de saber común y su posibilidad de transferencia en relación a demandas cualitativamente diferenciadas al contexto universitario.

El "perfil" de extensión de la Universidad se encuentra ligado a distintos factores. Por una parte, al desarrollo relativo de la institución y al nivel de excelencia logrado por sus investigadores y especialistas. Por otra parte, se relaciona con las necesidades estructurales de la sociedad, que precisa de conocimientos especializados para superar el estancamiento y alcanzar grados superiores de bienestar.

Esta adecuación entre el conocimiento de alto nivel acumulado, el capital humano disponible y los problemas más críticos del desarrollo económico y social, constituye el sujeto mismo de la extensión.

Organizar los recursos disponibles, identificar los problemas y las demandas del medio económico social, efectivizar las acciones de transferencia, y transformar la realidad en la cual se opera, conforma en sí misma, una forma de tecnología. Tecnología que podría denominarse aquí, Extensión Universitaria.

Definición de Extensión Universitaria, naturaleza, finalidades

La Extensión Universitaria se define, según Juan José Jiménez Martínez, Vicerrector de Extensión Universitaria de la Universidad de Almería, España, en documento de la Universidad de Almería publicado en su página web en el año 2002,  como la presencia e interacción académica mediante la cual, la Universidad aporta a la sociedad en forma crítica y creadora, los resultados y logros de su investigación y docencia, y por medio de la cual, al conocer la realidad nacional enriquece y redimensiona toda su actividad académica conjunta.
Extensión, desde una universidad democrática, autónoma, crítica y creativa, parte del concepto de la democratización del saber y asume la función social de contribuir a la mayor y mejor calidad de vida de la sociedad.  

La Extensión Universitaria es el conjunto de actividades conducentes a identificar los problemas y demandas de la sociedad y su medio, coordinar las correspondientes acciones de transferencia y reorientar y recrear actividades de docencia e investigación a partir de la interacción con ese contexto.
Por otro lado, en definición del profesor Nelson Freites, UCLA (2003), la Extensión Universitaria es la interacción creadora entre Universidad y Comunidad, mediante la cual el quehacer cultural se vincula con el fenómeno social a fin de producir las transformaciones necesarias para el logro de una mejor calidad de vida.
La Extensión Universitaria, desde un punto de vista crítico, es el empleo de los conocimientos ya acumulados en la Universidad y de las capacidades de sus docentes e investigadores para desarrollarlos, adaptarlos y aplicarlos a fines útiles para la comunidad.
Para quien fuera catedrático de la Universidad de los Andes, Alfonso Gándara Feijoo, en un documento manuscrito de 1995, concibe la Extensión Universitaria como el motor transformador que implica la existencia de un sujeto u organismo creador (o elaborador o procesador), que ofrece y da a parte o a toda la comunidad destinataria un objeto, una reflexión, un valor que la sociedad recibe, asimila, aprovecha, disfruta, acepta, recrea, cuestiona o rechaza.

En este mismo sentido, Ángel J. Cappelletti, quien fuera filósofo y estudioso del pensamiento anarquista latinoamericano, en uno de sus ensayos acerca de la presencia de las Universidades en el siglo XX (1994), expone que la Extensión Universitaria no es una actividad unidireccional sino que debe producirse un "diálogo" permanente entre el que da (Universidad) y el que recibe (Sociedad y Medio), lo que significa que el sujeto que da, el que extiende, se enriquece en forma permanente. Esta bidireccionalidad explica la gratificación y el sentimiento de enriquecimiento del sujeto emisor.
La Extensión Universitaria, citando nuevamente a  Juan José Jiménez Martínez, cumple un rol de formación continua de la propia comunidad universitaria en su conjunto total y de profesionales, dirigentes y empresarios; un rol en la divulgación científica y de la diversidad cultural; un rol en la transformación social y el desarrollo comunitario y un rol en la transferencia tecnológica, con visión estratégica del desarrollo.
La Extensión Universitaria tiene como destinatarios a la sociedad en general, los sectores excluidos y marginados, las empresas productivas de bienes y servicios, el sector público y ONG´s (tercer sector); y la propia comunidad universitaria.
La Extensión Universitaria tiene como ejecutores a docentes e investigadores, alumnos avanzados, graduados y personal técnico no docente.

De todas estas definiciones, la siguiente es quizás la que sintetiza de la mejor manera nuestra visión de la Extensión Universitaria en el marco de la Universidad Nacional Abierta de Venezuela, como institución insigne de la Educación a distancia: ofrecer algo a la sociedad, intentar enriquecerla en su bagaje cultural, brindarle una herramienta, un conocimiento, una idea, una creación, informar y compartir algo: una técnica, un invento, un descubrimiento, un avance, que puede ser un libro, una mejor calidad de vida o una posibilidad de desarrollo.
FINALIDAD DE LA EXTENSIÓN UNIVERSITARIA: 

 · La Extensión Universitaria como función integradora y como proceso pedagógico se expresa fundamentalmente a través de programas y proyectos, los cuales se gestionan a partir de la metodología de la promoción cultural;

· La Extensión Universitaria está llamada a desempeñar un papel esencial en el rescate de los saberes populares y la defensa de la identidad nacional de nuestros pueblos, en el contexto globalizador;

· Se aboga porque la Extensión Universitaria se asuma como un proceso desde el ser humano y para el ser humano;

· La Extensión Universitaria es una vía para potenciar el capital activo y el elemento socializador para el desarrollo sostenible;

· La Extensión se hace factible desde el intercambio de saberes entre las comunidades intra y extrauniversitarias;

· La docencia y la investigación tienen en la Extensión un elemento liberador y creativo del potencial humano;

· El estudiante debe ser el principal agente de cambio y por tanto protagonista de la Extensión;

· La Extensión Universitaria debe promover que los procesos de comunicación sean interactivos e integradores, con nuevos códigos, donde se estudien, investiguen y evalúen dichos procesos;

· Todo proyecto educativo es en esencia un proyecto cultural;

· La universidad debe contribuir a formar un ciudadano capaz de ser, conocer, hacer y relacionarse; corresponde a la extensión tributar en particular a que los individuos sean capaces de ser y convivir; y

· El vínculo entre las políticas culturales y educativas en la Educación Superior es esencial para el desarrollo armónico de la Extensión Universitaria.

Las actividades de Extensión Universitaria: 

(Académicas, Sociales y Culturales)

- Las actividades sistemáticas que transfieren al entorno extrainstitucional los conocimientos y las experiencias producidos por la investigación mediante su aplicación o adaptación, de manera que se produzca un enriquecimiento en la relación entre la universidad y los diversos sectores de la comunidad (instituciones, empresas y grupos sociales);

- Las actividades formativas de grado que mediante la capacitación, prevención, orientación, información y difusión o asesoramiento a la comunidad, permitan complementar con la práctica, la formación teórica curricular, desarrollando valores de solidaridad y responsabilidad social como una estrategia indispensable de la vida en sociedad;

- La acción social como una modalidad de la extensión caracterizada por acciones y actividades como las mencionadas en el párrafo anterior, que aporten un beneficio a las comunidades de la región y del país, como forma de contribuir a la resolución de necesidades y problemas concretos;

-Las actividades de tipo académico como los cursos libres de capacitación, la educación continua o de actualización, las actividades de información y difusión científico - tecnológica tales como seminarios, congresos, exposiciones, talleres, presenciales o por libros, revistas, folletos, videos, CDs, programas de radio, tv o internet, que permitan hacer accesible a los diversos sectores que lo requieren, el conocimiento que produce y sistematiza la universidad; y

- Las actividades culturales y deportivas.

Las necesidades de la Extensión Universitaria:

· Urgencia de capacitar a la comunidad universitaria para realizar el trabajo extensionista;

· Se reconoce la necesidad de la planificación estratégica para la Extensión Universitaria;

· Necesidad de un programa extensionista universitario con carácter contextual desde un proyecto de país;

· Los medios de comunicación universitaria, al igual que los medios de difusión masiva, deben reflejar la vida universitaria y su proyección comunitaria;

· El campo de la comunicación organizacional universitaria reclama atención;

· La comunicación no ha sido conceptualizada como proceso educativo vital en la docencia, la investigación y la Extensión, siendo esta última el marco propicio del proceso comunicativo;

· Es urgente la concientización y el reconocimiento por parte de las autoridades universitarias del papel de la Extensión como elemento clave en la vida intra y extrauniversitaria;

· Necesidad de perfeccionar los instrumentos de evaluación para la extensión.

Existe una demanda sostenida y creciente de las instituciones públicas y privadas de vincularse con las actividades universitarias y comienza a desarrollarse una mayor conciencia universitaria de la necesidad de vincularse con la Comunidad, de involucrarse con los problemas cotidianos y de trabajar al ritmo y con los tiempos que el problema o la demanda requieran; no obstante, la visión transversal e integrada de la Extensión en las distintas unidades aún es baja, por lo que todavía predomina el trabajo vertical, compartimentado y muchas veces desarticulado.

La casi totalidad de las actividades de extensión son autogestionarias y comienza a ser necesario un presupuesto dado por la propia Universidad, que baje los niveles de vulnerabilidad de las iniciativas - hoy dependientes en forma casi absoluta de recursos externos-, que permita dar respuesta a demandas elementales, así como canalizar proyectos de importancia institucional que no cuentan con financiamiento externo, definiendo prioridades en función de un plan de trabajo integral.

Evolución histórica
La incorporación de una "tercera función", diferenciada de las tradicionales de docencia e investigación y orientada a extender la acción de las universidades más allá de sus linderos académicos, responde a una preocupación que no es reciente.

Históricamente, la idea de que las instituciones de educación superior mantengan relaciones con las comunidades de su entorno inmediato y con la sociedad en general, adquiere toda su magnitud con la creación de los Land Grant Colleges en los Estados Unidos de Norteamérica. Estos tienen su origen en 1862, mediante el Morril Act, el cual institucionaliza sus acciones de formación y sus actividades hacia las comunidades rurales. Una segunda ley (Hatch Act, 1887) les otorga los medios necesarios para apoyar el desarrollo de investigaciones aplicadas y acciones experimentales.

Desde entonces, los Land Grant Colleges han desempeñado un papel fundamental en el desarrollo tanto de la agricultura como de la industria en las regiones en que fueron establecidos, ya que, en las diferentes modalidades de servicios que han prestado a las comunidades, se han incluido tanto cursos especiales como el desarrollo de técnicas adecuadas a necesidades específicas que, además de contribuir a la solución de problemas concretos, han tenido repercusiones en diferentes ámbitos de la educación superior norteamericana. Por una parte, se logró eliminar el privilegio mantenido por las disciplinas académicas en detrimento de las técnicas y las artes; por otra, facilitó la diversificación de programas en el nivel de educación superior de este país, frente a la rigidez de los perfiles de enseñanza de las universidades europeas. En la práctica, desde el siglo XIX los Land Grant Colleges han sido los que, de manera más directa, asumen la tercera función -el servicio a la comunidad- que se generaliza en las instituciones de educación superior, lo cual ha permitido que algunos de éstos lleguen a formar parte -en una estrategia de complementariedad de prestigiadas universidades norteamericanas (California, Cornell, Wisconsin, etcétera). Evidentemente, esta situación refleja la presencia de cierta ideología social y educativa, donde la búsqueda de la democratización ha permitido desarrollar relaciones estrechas entre la universidad y la sociedad.

Las universidades europeas, con algunas excepciones sobre todo entre las inglesas y las nórdicas, mantienen la concepción original de la universidad como el gremio de maestros y discípulos dedicados al oficio de aprender los saberes, aunque con matices distintos debido a los modelos que les sirven de base. La mayoría de los países de Europa septentrional toman el modelo de la Universidad de París; el modelo de Bolonia es adoptado por la Universidad de Salamanca y por las universidades de Europa meridional, y va a inspirar, a través del esquema de Salamanca, la mayoría de las universidades de América Latina.

El modelo de Bolonia -en el que predomina la participación de los estudiantes- explica, en alguna medida, la evolución histórica de la universidad latinoamericana y el surgimiento de la "tercera función".

En América Latina, ni la universidad surgida en la época de la Colonia ni la que nace en el periodo republicano muestran interés especial por extender su ámbito de acción más allá de sus muros.

La primera, creada bajo el modelo de la de Salamanca, fue una universidad típicamente clasista, que respondía a la política del imperio español: se abrió para atender solamente a un sector muy reducido de la población: aquel que ejercía el dominio de la sociedad, es decir, peninsulares y criollos. El resto de la población es "educado" por los frailes y misioneros, como una más de las obras caritativas que deben emprender.

Los gobiernos republicanos originados por los movimientos independentistas no lograron modificar con profundidad las estructuras sociales, y solamente las autoridades españolas fueron sustituidas por los criollos.

La universidad en diversos países, cuando no fue suprimida, comenzó a adoptar modelos extranjeros, especialmente el que creó el régimen napoleónico. Se sustituyó la concepción de la universidad hispánica por el modelo del conglomerado de escuelas profesionales, separando la investigación-creación del conocimiento de esa institución, dando origen a estructuras específicas como las académicas y los institutos.

En virtud de que la atención de la universidad latinoamericana estaba centrada en la formación de profesionales, se marginó con ello el interés por la ciencia y la cultura, a menos que formara parte de la enseñanza de una profesión; sus actividades hacia el exterior -científicas y culturales se redujeron a la celebración de "veladas literarias" o a la publicación de algunos títulos.

Los abogados sustituyeron a los clérigos como figuras fundamentales en la universidad latinoamericana de la república y prácticamente se convirtieron en el "producto típico" de éstas durante el siglo XIX y comienzos del XX. De la misma manera en que, durante la Colonia, la Universidad formaba a los eclesiásticos, en su nueva etapa debería legitimar a los nuevos funcionarios del Estado.

Como señala Medina Echavarría, "las universidades latinoamericanas, como fiel reflejo de las estructuras sociales que la independencia no logró modificar, seguían siendo los 'virreinatos del espíritu' y conservaban, en esencia, su carácter de academias señoriales".

Esta situación se prolonga hasta las primeras décadas del siglo XX. Durante el periodo anterior, las dos entidades -universidad y sociedad- habían convivido sin mayores conflictos, en la medida en que la primera no hacía sino responder a los requerimientos de las clases dominantes de la segunda, especialmente de quienes, al poseer el poder económico y político, tenían el control sobre la universidad.

El primer cuestionamiento profundo que se hace a la universidad latinoamericana se produce en 1918, en Córdoba, Argentina. Numerosos autores coinciden en señalar que este movimiento de reforma marca el ingreso de América Latina al siglo XX, así como el ascenso de las clases medias urbanas. Como es sabido, el movimiento de Córdoba no consistió exclusivamente en una reivindicación de tipo académico, sino que pretendió lograr otras de carácter político-social, que trasformarían el carácter de la universidad y permitirían el acceso de las clases medias, que veían en ésta la vía idónea para el ascenso político y social que hasta entonces había sido privilegio de las clases superiores.

Este movimiento de reforma universitaria no es ajeno a los profundos cambios que se producían en otros países de América Latina y que marcaban ya la preocupación generalizada por una mayor democracia y por la modernización de la sociedad. En el Manifiesto Liminar (1918) se expresan los principales aspectos considerados en la reforma universitaria. Cabe señalar, entre otros:

- Autonomía universitaria (económica, administrativa, política, docente);

- la docencia libre;

- la reorganización académica: creación de nuevas escuelas y facultades, mejoramiento de la formación cultural de los profesionales;

- democratización del ingreso a la universidad y asistencia social a los estudiantes;

- extensión universitaria, fortalecimiento de la función social de la universidad, proyección al pueblo de la cultura universitaria y atención a los problemas nacionales;

- unidad latinoamericana; y

- participación de la comunidad universitaria en sus órganos de gobierno.

Se configura desde este momento la llamada "misión social de la universidad" que, en esencia, pretende vincular a ésta con la población y con la vida del país en general, para lo cual deben instrumentarse acciones tales como la colaboración obreros-estudiantes, la universidad popular, etc.

Con base en planteamientos tales como "vincular la universidad con el pueblo", "el derecho de todos a una educación integral", "devolver al pueblo los beneficios derivados de pertenecer a la clase privilegiada que asiste a la universidad y que el pueblo paga", se inicia un esfuerzo importante encaminado a incorporar la extensión universitaria y la difusión cultural a las tareas institucionales, llegando a consagrarse como la tercera función, junto con la docencia y la investigación, hacia la década de los treinta en la legislación de la mayor parte de las universidades.

Esta orientación o vocación social de la universidad, que pretende materializarse a través de la función de extensión, constituye un rasgo típico de las instituciones de educación superior latinoamericana y las distingue de sus homólogas de otros países (Europa y los Estados Unidos).

El incluir la función de extensión y difusión cultural en la legislación universitaria representa prácticamente un compromiso institucional que da lugar a un gran número de iniciativas y acciones con diverso carácter y orientación, en función de la interpretación que cada país, régimen político o institución hacen de ella. En algunos casos, ha llegado a constituirse en una amenaza al régimen político vigente, al considerársele como un factor de movilización popular; en otros no deja de ser un escaparate de la producción artística universitaria.

El primer enfoque estuvo presente en muchas universidades latinoamericanas, y coincidía con el fortalecimiento de la corriente de pensamiento que cuestionaba las teorías desarrollistas y buscaba nuevas vías para romper la dependencia y el subdesarrollo.

En 1949 se celebró el Primer Congreso de Universidades Latinoamericanas. En él se ratificó esa orientación o función social de la universidad y su expresión a través de la función de extensión: se enfatizó el postulado de que la universidad es una institución al servicio de la comunidad, que debe realizar una acción sistemática y permanente de carácter educativo, social y cultural para acercarse a los problemas del pueblo, resolverlos y orientar a las fuerzas colectivas.

Por lo que se refiere a la extensión, las propuestas se orientaron hacia la creación de áreas especializadas dentro de las universidades que pudieran coordinar todas las acciones destinadas a "proyectar" el quehacer universitario a todas las esferas e individuos que forman parte de la vida nacional.

Durante la misma reunión se aprobó la "Carta de las Universidades Latinoamericanas" que, en general, se constituyó en el ideario de la Unión de Universidades de América Latina (UDUAL) que se creó en ese Congreso. Entre sus principios se señala que la universidad deberá "contribuir a la elevación del nivel espiritual de los habitantes de la comunidad latinoamericana promoviendo, difundiendo y transmitiendo la cultura", manteniéndose siempre atenta a la realidad "para que no sea solamente una entidad que acumula cultura y trasmite el saber, sino un sistema activo de funciones que beneficien a la colectividad en que encuentra su génesis vital”.

La UDUAL convocó, en 1957, a la Primera Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural, que se realizó en Santiago de Chile, y emitió un conjunto de planteamientos y recomendaciones que trataron de puntualizar la teoría latinoamericana en el campo.

El concepto de extensión universitaria que se postuló en aquella reunión señala:

La extensión universitaria debe ser conceptuada por su naturaleza, contenido, procedimientos y finalidades, de la siguiente manera: Por su naturaleza, la extensión universitaria es misión y función orientadora de la universidad contemporánea, entendida como ejercicio de la vocación universitaria. Por su contenido y procedimiento, la extensión universitaria se funda en el conjunto de estudios y actividades filosóficas, científicas, artísticas y técnicas, mediante el cual se auscultan, exploran y recogen del medio social, nacional y universal, los problemas, datos y valores culturales que existen en todos los grupos sociales. Por sus finalidades, la extensión universitaria debe proponerse, como fines fundamentales, proyectar dinámica y coordinadamente la cultura y vincular a todo el pueblo con la universidad. Además de dichos fines, la extensión universitaria debe procurar estimular el desarrollo social, elevar el nivel espiritual, intelectual y técnico de la nación, proponiendo imparcial y objetivamente ante la opinión pública, las soluciones fundamentales a los problemas de interés general. Así entendida, la extensión universitaria tiene por misión proyectar, en la forma más amplia posible y en todas las esferas de la nación, los conocimientos, estudios e investigaciones de la universidad, para permitir a todos participar en la cultura universitaria, contribuir al desarrollo social y a la elevación del nivel espiritual, moral, intelectual y técnico.

Esta primera formalización de la función de extensión tuvo una repercusión muy amplia, y durante varias décadas sirvió como base para la formulación de políticas, programas y acciones institucionales.

Una análisis del concepto permite apreciar varias situaciones interesantes: la universidad se nos presenta como entidad casi mecánica, con capacidades que rebasan ampliamente los márgenes de acción, no sólo de una institución sino del sistema educativo globalmente considerado. Estas capacidades la colocan, entonces, en una posición indiscutible de superioridad, apartada del resto del conjunto social, y las acciones que se desarrollan a partir de esta concepción tienen un carácter eminentemente paternalista que se encubre en el planteamiento "liberador". Es decir, que la universidad, consciente de su condición de institución elitista y privilegiada de la sociedad, pretende remediar esta situación, al menos parcialmente, llevando algunos de los conocimientos y servicios que ella produce hacia los grupos desfavorecidos. Es claro que la universidad es quien decide qué es lo que debe hacerse llegar a ellos, dado que el pueblo, al no estar "educado", no tiene capacidad de decisión. No hay mayor relación o acercamiento a éste para determinar necesidades, acciones, formas y contenidos, ya que la universidad, depositaria del saber y conocedora del rumbo que debe tomar la sociedad, conduce a ésta por tal vía.

Como señaló Darcy Ribeiro: "la extensión cultural es frecuentemente una actividad de carácter más o menos demagógico que se ejerce a veces extramuros a veces en la misma universidad, esparciendo caritativamente una niebla cultural a personas que no pudieran frecuentar cursos de nivel superior."

El peso de esta orientación de la función de extensión marcó fuertemente su desarrollo, ya que la mayor parte de las universidades, convencidas o no de ella, emprendieron numerosos conciertos, conferencias, exposiciones; eventualmente, algún tipo de cursos y campañas de alfabetización, bufetes jurídicos, campañas de salud y limpieza, etcétera, muchas veces a través del servicio social, que plantea una forma de participación de los estudiantes en estos procesos de extensión de los beneficios de la educación superior. En términos generales, esta orientación ha conservado su vigencia, al menos en las formas de acción, ya que el discurso original ha permitido la fuerza que le dieron en su momento una filosofía y una sociología sólidamente construidas y que alcanzaron aceptación en muchos países.

En otras reuniones se revisó el planteamiento original. La Segunda Conferencia Latinoamericana de Extensión Universitaria y Difusión Cultural, celebrada en México en 1972, replantea algunos aspectos: se cuestiona fundamentalmente el carácter asistencialista de la extensión, la falta de participación de la sociedad en las decisiones que le conciernen, y se propone, con una fuerte influencia de las teorías y experiencias de Freire en el terreno de la alfabetización, que la extensión y la difusión deben ser liberadoras en el sentido de que tienen que favorecer la concientización de los individuos sobre su realidad para que asuman el compromiso de actuar sobre ella, trasformándola.

La extensión trata de adoptar un nuevo enfoque que la presenta como un proceso de comunicación entre instancias situadas en un mismo nivel, donde no existe jerarquía y los mensajes actúan en una doble vía modificando tanto a la universidad como a la comunidad, gracias a la interacción permanente que se establece entre ellas.

En esa Segunda Conferencia, la "tercera función" quedó definida de la manera siguiente:

Extensión Universitaria es la interacción entre universidad y los demás componentes del cuerpo social, a través de la cual ésta asume y cumple su compromiso de participación en el proceso social de creación de la cultura y de liberación y transformación radical de la comunidad nacional.

Los objetivos que se le asignan son:

I- Contribuir a la creación de una conciencia en todos los sectores sociales, para favorecer así un verdadero cambio liberador de la sociedad.

II- Contribuir a que todos los sectores alcancen una visión integral y dinámica del hombre y el mundo, en el cuadro de la realidad histórica-cultural y del proceso social de emancipación de la América Latina.

III- Promover, como integradora de la docencia y la investigación, la revista crítica de los fundamentos de la Universidad y la concientización de todos sus estamentos, para llevar adelante un proceso único y permanente de creación cultural y transformación social.

IV- Contribuir a la difusión y creación de los modernos conceptos científicos y técnicos que son imprescindibles para lograr una efectiva transformación social, creando a la vez la conciencia de los peligros de la transferencia científica, cultural y tecnológica, cuando es contrario a los intereses nacionales y a los valores humanos.

En cuanto a sus orientaciones, la extensión deberá:

I- Mantenerse solidariamente ligada a todo proceso que se dé en la sociedad tendiente a abolir la denominación interna, externa, y a la marginación y explotación de los sectores populares de nuestras sociedades.

II- Estar despojada de todo carácter paternalista y meramente asistencialista, y en ningún momento ser transmisora de los patrones culturales de los grupos dominantes.

III- Ser planificada, dinámica, sistemática, interdisciplinaria, permanente, obligatoria y coordinada con otros factores sociales que coinciden con sus objetivos y no sólo en su ambiente nacional sino promover la integración en el ámbito latinoamericano".

Como puede apreciarse en estos señalamientos, la extensión aunque conserva una importante orientación sociopolítica, comienza a precisar su carácter académico, estableciendo la necesidad de articulación con las otras funciones de docencia e investigación, y definiendo los contenidos que debe comprender en sus acciones. Después de esta II Conferencia, no se ha efectuado ninguna otra con ese carácter. Cada uno de los países de América Latina en sus instituciones ha desarrollado la tercera función de acuerdo con esos lineamientos bajo una interpretación diversa, matizando en función de sus necesidades alguno de los campos de contenido o una estrategia en particular.

Los desarrollos, en consecuencia, han sido desiguales a la importancia que se otorga a la función frente a las otras dos: docencia e investigación.

Esta importancia se otorga no sólo a partir de ciertas declaraciones de principios sino, fundamentalmente, como resultado de las presiones de la sociedad hacia las universidades. En el caso de la función de extensión, las características del desarrollo de la educación superior en América Latina no han favorecido, por las razones que se han señalado en múltiples análisis, el cumplimiento o la materialización de la mayoría de los conceptos y orientaciones que se le adscribieron en diversos momentos.

De la misma manera, los cambios producidos en la ideología que sustentaba esos principios han provocado que, paulatinamente, las universidades traten de adaptarse a las condiciones sociales e institucionales vigentes, ya que, de no hacerlo, se corría el riesgo de presentar disfuncionalidades entre la universidad y el entorno sociopolítico, es decir, entre demandas que debían ser satisfechas por la universidad y las respuestas que ésta consideraba que debía otorgar. La demanda fundamental hecha a las universidades ha sido, desde la década de los sesenta, atender a las necesidades de formación de una población en aumento constante. Los esfuerzos, entonces, se han orientado a mejorar los sistemas de enseñanza; esto ha provocado un desequilibrio entre las funciones, en detrimento evidente de la investigación pero, sobre todo, de la extensión.

La investigación ha encontrado, paulatinamente, formas de articulación con la docencia, por lo que su situación es más definida.

Por otra parte, el desarrollo de la investigación, patente en el avance científico y tecnológico, hace indiscutible su inclusión dentro de las tareas universitarias.

La extensión, no habiendo logrado ni su definición en la institución ni su vinculación con las otras funciones, y habiendo reducido su actividad a la realización de eventos sin una clara intencionalidad, es percibida como una función accesoria, que puede ser suprimida o reducida al mínimo sin afectar el trabajo de la institución, situación que caracteriza el estado actual de la función en la mayoría de nuestros países.

En algunos países, europeos y en los Estados Unidos de Norteamérica, el desarrollo reciente de la llamada "tercera función" de las universidades ha obedecido, sobre todo, a las necesidades de democratizar el proceso de transmisión del conocimiento, buscando nuevas modalidades de docencia para poblaciones con necesidades específicas. De ahí han surgido nuevas formas de interacción entre la universidad y la comunidad -o comunidades- que han conformado paulatinamente la noción de "servicio público" de éstas.

En una primera acepción, la función de servicios comprende el conjunto de actividades de la universidad, y traduce el hecho de que, en última instancia, toda actividad de investigación y docencia es un servicio a la comunidad. La segunda, por el contrario, enfatiza la autonomía de esta función y la considera como una actividad que se ejerce paralelamente a las de docencia e investigación, y no a través de ellas; en consecuencia, constituye un elemento más o menos diferenciado dentro de la estructura institucional, cuyo propósito fundamental es el de dar respuestas específicas a las necesidades de una población claramente distinta de la comunidad universitaria, con la que mantiene una comunicación directa que permite a ésta identificar y enunciar esas necesidades. Por ello, aunque la demanda de la población consista en una actividad de docencia e investigación, tienen características específicas en cuanto a su propósito inmediato, su forma y su contenido. En estas dos opciones, que pudieran parecer más objetivas, se encuentran también varias indefiniciones y riesgos.

En la primera de ellas, simplemente se insiste en la relevancia y pertinencia de las actividades que desarrolla la universidad, es decir, en la necesidad de que tanto la enseñanza como la investigación mantengan una relación más estrecha con los problemas reales, concretos de la sociedad, de los cuales se mantiene prudentemente alejada la institución.

Aunque ésta es una necesidad evidente, una insistencia indiscriminada puede hacer que se presente un riesgo: que en aras de la aplicabilidad del conocimiento se llegue a concebir a la comunidad como un lugar de ensayo o práctica de lo que se realiza en la universidad, generando una especie de imperialismo cultural que no haría sino provocar una desconfianza mayor de la población hacia la universidad.

La segunda acepción, que parece haber logrado el consumo de las instituciones, requiere de la precisión de los niveles y estrategias de interacción entre universidad y comunidad, de manera que aquélla no se convierta en la "estación de servicio", sujetas a las tensiones y demandas indiscriminadas de la sociedad e incapaces de responder a ellas sino de manera superficial.

En general, se han logrado identificar algunos de esos niveles y estrategias. Cabe señalar entre éstas:

a) La utilización mutua de recursos materiales y humanos entre las dos instancias: uso de infraestructura (salones, laboratorios, equipo industrial, medios de comunicación, profesores y alumnos, profesionales en ejercicio como docentes, etcétera);

b) el desarrollo de respuestas a solicitudes de la comunidad, sean cursos de educación continua, actividades culturales o investigaciones aplicadas;

c) participación en grupos o comités de análisis de problemas y búsqueda conjunta de soluciones; eventualmente, incluye también la aplicación y supervisión de la solución adoptada.

De acuerdo con estos planteamientos, el "servicio" constituye una respuesta a una solicitud de un grupo o de la comunidad globalmente considerada, que supone el reconocimiento de la competencia de la universidad para establecer un nuevo tipo de relación con ésta, y rebasa ampliamente la mera distribución de actividades de enseñanza o culturales al exterior de la universidad. Las contradicciones y problemas que se presentan corresponden, sin duda, a una definición insuficiente de los lazos entre universidad y sociedad y el tipo de servicios que deben presentarse.

Problemática del estatus y legitimidad de la Extensión Universitaria 

La Extensión del quehacer universitario constituye una de las tres funciones de la Universidad. No está separada, sino íntimamente articulada con la docencia y con la investigación. La extensión es atributo inherente de la universidad, fuertemente vinculada con la sociedad que la alberga y sostiene. La extensión universitaria no es mecenas de vanguardismos culturales, sino una institución que realiza, por decirlo así, la redistribución del conocimiento.

Así, las instituciones de enseñanza superior, al incorporar como una de sus funciones sustantivas la labor extensional, enmarcan generalmente sus acciones dentro de programas académicos y artísticos de carácter extracurricular, con objetivos precisos de carácter intramuros y extramuros.

Las actividades intramuros pretenden contribuir a la formación integral y multidisciplinaria de la comunidad universitaria, y las extramuros ofrecen a la sociedad en general el conocimiento universal.

Las dependencias o instancias encargadas de poner en marcha los programas extensionales de la producción científica, humanística, innovación tecnológica y creación artística, muchas veces no cuentan con recursos financieros suficientes para procurar encauzar y, en su caso, reorientar el trabajo cotidiano. Criticados por costosos, demasiado flexibles e incluso "fríos" en sus resultados, estos programas extensionales parecen ser la parte más olvidada de la diversidad de actividades universitarias.

La falta de investigación sobre la labor de extensión universitaria y, por qué no decirlo, la joven experiencia que se tiene en algunos de sus aspectos, han provocado insalvables confusiones y matices en los lineamientos que las diferentes instituciones marcan para su conducción.

La diversidad de definiciones y conceptualizaciones que con respecto a ella existen, contribuyen de manera importante a la poca claridad de sus funciones. Parecería, incluso, que son producto de un forzado divorcio entre lo académico y lo artístico. Es del conocimiento de todos los que profesionalmente se dedican a la extensión universitaria, que la falta de una estructura y normatividad particulares que la regulen y definan, se explica, en parte, por una limitada concepción que de ella ha prevalecido desde hace tiempo.

Esta concepción ha soslayado en lo extensional una función de "transmisor" de lo "cultural", arrancando de su naturalidad la esencia creativa y espontánea del quehacer académico. Con ello se convierte, frente a las necesidades explícitas de la docencia e investigación, en algo ostentoso, superfluo e incluso prescindible.

El argumento común considera que la extensión universitaria requiere recursos financieros "especiales" para generar la infraestructura necesaria para el alcance de sus objetivos, presupuesto que muchas de nuestras instituciones educativas prefieren utilizar en otras funciones sustantivas.

Por esto, la extensión universitaria debe lograr fortalecer su carácter integral y sustantivo, desde un punto de vista totalmente institucional. Esta acción debe considerar, en lo general, los siguientes aspectos:

a) El fomento de las acciones de docencia y de investigación sobre y para la extensión, y por tanto, el reforzamiento de su carácter académico en detrimento de su aspecto puramente administrativo;

b) la definición, cada vez más precisa, de sus objetivos para que sean paralelos con el alcance de las metas propuestas. Ello coadyuva al cumplimiento de los propósitos de nuestras universidades y a su vinculación con la sociedad misma; y

c) encontrar formas alternativas de financiamiento para sus propios programas, que permitan, también, asegurar su continuidad y fortalecimiento institucional.

Bajo esta perspectiva, los programas (entendidos como la forma de agrupación, orientación e implantación de las acciones extensionales) están sujetos en su desarrollo a tres fases generales: 1. su definición; 2. su planeación y evaluación; y 3. su financiamiento.

Modelo de organización de la Extensión Universitaria en un sistema de educación superior a distancia

Un Sistema de Educación Superior a Distancia es un sistema de estudios universitarios que pretende llegar a todos los rincones del país para hacer asequible la educación superior a todas aquellas personas que por diversas razones, no pueden acceder, o no pudieron hacerlo en su momento, a las universidades clásicas o presenciales.

Pueden ingresar en ella todos los bachilleres que quieren culminar una licenciatura o pretendan profesionalizarse buscando la cualificación personal y les resulte difícil asistir a las universidades clásicas por diversas razones, entre otras:

· Por no disponer de tiempo para desplazarse a las aulas universitarias y cumplir un horario de clases, exigido en dichas universidades. 

· Por la distancia que tiene que recorrer para la asistencia a dichas clases. 
· Por ser en muchos casos una persona adulta que no se encontraría en su ambiente, en una universidad diseñada para jóvenes. 

· Por su horario de trabajo que le imposibilita la asistencia a las aulas. 

· Por tener que cumplir unas obligaciones familiares que requieren de su atención. 

· O bien en el caso de jóvenes sin obligaciones familiares ni laborales, pero que por encontrarse lejos de una universidad clásica tienen que abandonar a la familia y vivir lejos de la misma con los consiguientes problemas y gastos añadidos al de educación. 

Pensando en todos estas dificultades, al igual que otras universidades, entre ellas la Open University (Inglaterra) y la UNED (España) que en la década de los 70 habían tratado de solucionarlas; la Universidad Técnica Particular de Loja, en Ecuador, creó su Modalidad de Estudios a Distancia, que pretende llegar a todos los ecuatorianos, al hacer factible el estudio allí donde sus alumnos se encuentren y con los condicionamientos que cada uno tenga. Se cumple con ella el principio de igualdad de oportunidades que promulgan los organismos nacionales e internacionales, permitiendo el acceso real a la educación superior a todas las personas que lo deseen, siempre y cuando reúnan los requisitos mínimos de haber obtenido el bachillerato.

Posibilita no sólo la profesionalización, y formación universitaria a quién no puede, o no pudo obtenerla de otra forma, intentando llegar a todos aquellos que pretenden el logro de una segunda carrera, con la que completar la formación de la primera, y satisfacer las necesidades permanentes de actualizar conocimientos que el hombre actual tiene, si no quiere quedarse a la zaga de un mundo que sufre cambios vertiginosos y le exige una formación continua para hacer de su vida algo digno, sin tener que estar sometido a los avatares de la ignorancia ante los acontecimientos que el futuro le depara.

La Extensión Universitaria en el marco de la Educación a Distancia, ha registrado en los últimos años las necesidades más prioritarias de estudiantes y público general no escolarizado, aportando servicios de asesoramiento, que van desde lo puramente informativo hasta el plano de lo moral. Su información requerida se centra en líneas de estudio que les intereses, motiven y les proporcionen una orientación como una profundidad del conocimiento y su aplicación. Por tanto, la línea de acercamiento que caracteriza en la Educación a Distancia la Extensión Universitaria está orientada, según información del  Dr. Mauricio Hernández Ramírez (Doctorado en Ciencias Pedagógicas. Asesor de las Unidades Académicas de Educación a Distancia De la Universidad Autónoma de Tamaulipas. – México, mauherna@edu-cdv.uat.mx), en tres grandes funciones:

1.- Una función orientadora: Ya que el contacto directo y constante con los alumnos o la comunidad, no es una característica de esta modalidad, es decir, existe una despersonalización del proceso, lo que provoca no solo una atención a la exploración psicológica sino a una ayuda continua a la personalidad del educando de manera que este pueda ir adoptando libremente las estructuras de pensamiento de acuerdo con sus intereses alternativas y ajustes.

 2.- Una función académica: Los participantes tienen como objetivos y contenidos de curso o programas culturales o de servicios, que haga resonancia en los prerrequisitos para acometer el estudio, ser guía en la planificación y desarrollo del proceso de aprendizaje, prever el reforzamiento de los materiales de estudio, mostrar las diversas metodologías, así como también el uso de las evaluaciones.

 3.- Una función de cooperación: Lo que se busca es estimular una cultura específica referida a la filosofía sobre los fundamentos, estructuras, posibilidades y métodos de la enseñanza a distancia, de la comunicación de control que permite valorar o revalorar cualquier elemento del sistema.

CAPÍTULO II

TECNOLOGÍA DEL TRABAJO DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA

Fase de inicio: Análisis del entorno, detención de necesidades, planificación estratégica situacional

El entorno o ambiente donde operan las organizaciones constituye un factor de gran significación en la formulación de planes.

El entorno es todo lo que se encuentra de los límites organizaciona​les hacia afuera y donde los gerentes no poseen mayor capacidad in​fluencia o control.   Al concebir las organizaciones como sistemas ab​iertos, las mismas se encuentran en constante intercambio con su entorno y este intercambio ocurre en base a insumos y a pro​ductos que se demandan mutuamente.

Las organizaciones intentan producir un equilibrio con su entorno  a través de procesos de adaptación que permitan la viabilidad de su existencia.

Más que entender el significado del entorno interesa conocer cómo aquellos procesos, hechos o tendencias que ocurren en él, afectan o pueden afectar a la organización y qué consideraciones deben asumir el actor-planificador a fin de formular prescripciones de actuación que definan el futuro organizacional y sus logros.

En primer lugar, al revisar las tendencias mundiales de los años '90, según Kliksberg se encuentran cuatro rasgos resaltantes: a) interna​cionalización cre​ciente, donde se destruyen las barreras políti​cas, se abren los mercados y se maximiza la interdependencia, esto es la transformación en aldea global, donde “todo se relaciona con to​do”; b) se producen grandes cambios en la matriz tecnológica básica del mundo, situación que se pone de manifiesto por la alta tasa de innovación tecnológica y avances en múltiples áreas (biotecnología, genética, robótica, microelectrónica y gerencia); que dejan obsoletas las matrices tecnoló​gicas pre-existentes; c) una transformación total en el mundo de las comunicaciones; y d) re-estructuración geopolítica del mundo.

Los efectos de estas tendencias se manifiestan de inmediato en forma de profundas y continuas variaciones en el entorno en el que operan las organizaciones.

Los autores han planteado ese entorno organizacional bajo las si​guientes características:


- Turbulencia


- Cambio incesante


- Incertidumbre


- Ritmo acelerado


- Inestabilidad


- Complejidad

Entre los años 78-79, Ilya Prigogine, premio Nobel de Química, formuló las bases de la Teoría del Caos. Sus experimentos sobre inestabilidad de los procesos físico-químicos fueron trasladados de las ciencias duras a las ciencias blandas planteando que todos los procesos son inestables y tienden al caos. En esta situación no hay normas ni exi​sten las regularidades que los científicos sociales se han esforzado en identificar en la realidad, para interpretarla o preverla. Como los procesos son caóticos o inestables, las estructuras tienden a ser disipativas, de final abierto e incierto. Existen múltiples salidas, múltiples soluciones y no se conocen.

En ese marco ambiental, algunos problemas se llevan al ámbito la planifica​ción para ser orientados hacia una ejecución óptima y productiva, entre ellos: a) la complejidad de infinitos factores que deben considerarse y que mantienen una interrelación estrecha difi​cultando la previsión; b) la aceleración de las situaciones limita el ac​cionar coordinado en las organizaciones, casi no existe tiempo para la re​flexión sobre el futuro, en virtud de que el presente y futuro se reúnen casi de inme​diato y, c) la turbulencia limita la consideración del pasado como guía útil de actuación por cuanto el futuro será total​mente dis​tinto al presente.

¿QUE SE ENTIENDE POR PLANIFICACION ESTRATEGICA?
La Planificación Estratégica es, citando a Henry Mintzberg y James Brian Quinn (Planificación Estratégica. México, Editorial Prentice-Hall Hispanoamericana, S.A., Tomo II, 1995), una poderosa herramienta de diagnóstico, análisis, reflexión y toma de decisiones colectivas, en torno al quehacer actual y al camino que deben recorrer en el futuro las organizaciones e instituciones, para adecuarse a los cambios y a las demandas que les impone el entorno y lograr el máximo de eficiencia y calidad de sus prestaciones.

¿Qué es la planificación?
Planificar es prever y decidir hoy las acciones que nos pueden llevar desde el presente hasta un futuro deseable. No se trata de hacer predicciones acerca del futuro sino de tomar las decisiones pertinentes para que ese futuro ocurra.

La planificación estratégica debe ser entendida como un proceso participativo, que no va a resolver todas las incertidumbres, pero que permitirá trazar una línea de propósitos para actuar en consecuencia. La convicción en torno a que el futuro deseado es posible, permite la construcción de una comunidad de intereses entre todos los involucrados en el proceso de cambio, lo que resulta ser un requisito básico para alcanzar las metas propuestas.

El proceso de planificación así entendido, debe comprometer a la mayoría de los miembros de una organización, ya que su legitimidad y el grado de adhesión que propicie en el conjunto de los actores dependerán en gran medida del nivel de participación con que se implemente.

¿Qué es una estrategia?
Históricamente el concepto de estrategia ha estado ligado a la dirección de operaciones militares destinadas a lograr objetivos preestablecidos. Obviamente en este caso se la relaciona, más bien, con un conjunto de decisiones y criterios por los cuales una organización se orienta hacia la obtención de determinados objetivos.

Por estrategia se ha de entender, en el campo administrativista, los objetivos y metas de una tarea determinada, los cuales son llevados al ámbito de la operacionalización. Es decir, la discriminación de tareas puntuales que toma en consideración los elementos deseables y los elementos factibles, para delinear una conducta de acción que dé con la solución o cumplimiento de los objetivos o metas planteados.

¿Qué es entonces Planificación Estratégica? 
El concepto de planificación estratégica está referido principalmente a la capacidad de observación y anticipación frente a desafíos y oportunidades que se generan, tanto de las condiciones externas a una organización, como de su realidad interna.

Como ambas fuentes de cambio son dinámicas, este proceso es también dinámico. La planificación estratégica no es una enumeración de acciones y programas, detallados en costos y tiempos, sino que involucra la capacidad de determinar un objetivo, asociar recursos y acciones destinados a acercarse a él y examinar los resultados y las consecuencias de esas decisiones, teniendo como referencia el logro de metas predefinidas.

De este modo, podemos comenzar a definir la planificación estratégica como un proceso y un instrumento. Un proceso que trata del conjunto de acciones y tareas que involucran a los miembros de la organización en la búsqueda de claridades respecto al quehacer y estrategias adecuadas para su perfeccionamiento; y un  instrumento, que constituye el marco conceptual que orienta la toma de decisiones encaminada a implementar los cambios que se hagan necesarios. 

En ningún caso es un recetario, ni constituye la solución a todos los problemas o preocupaciones de una institución. Sin embargo podemos describir el proceso de planificación estratégica como el desarrollo de una visión para el futuro de la organización.

En principio esta visión de futuro debe contemplar dos aspectos:

· Describir lo que la organización debería ser en el futuro, usualmente dentro de los próximos 2 a 3 años. Esto implica identificar cuál es la misión, el tipo de administración ideal, los recursos necesarios, etc. 

· Determinar cómo se logrará que la organización alcance ese futuro deseado. 

La planificación estratégica se convierte, de este modo, en una carta de navegación sobre el curso que se estime más apropiado para la institución. Una de las funciones instrumentales de la planificación estratégica es hacer un balance entre tres tipos de fuerzas, que responden a su vez a distintas preguntas:

· La misión de la organización: ¿Cuál es el sentido de la existencia del servicio o institución? 

· Las oportunidades y amenazas que enfrenta la organización y que provienen del medio externo: ¿Cuáles serán las demandas que nos planteará el entorno? ¿Qué tipo de dificultades y obstáculos pueden entorpecer nuestra capacidad de respuesta? 

· Las fortalezas y debilidades del ambiente interno de la organización: ¿Qué es lo que somos capaces de hacer? ¿Qué elementos de nuestra estructura interna podrían mostrarse inadecuados a la hora de una mayor exigencia productiva? 

Si no hay suficiente coincidencia entre la misión de la organización, sus capacidades y las demandas del entorno, entonces estaremos frente a una organización que desconoce su real utilidad. Por el contrario, un claro sentido de lo que es la misión, permite guiar las decisiones sobre qué oportunidades y amenazas considerar, y cuales desechar. Un efectivo plan estratégico ayuda a balancear estas tres fuerzas, a reconocer potencialidades y limitaciones, a aprovechar los desafíos y a encarar los riesgos.


¿POR QUE DESARROLLAR UN PLAN ESTRATEGICO?

El desarrollo de un plan estratégico produce beneficios relacionados con la capacidad de realizar una gestión más eficiente, liberando recursos humanos y materiales, lo que redunda en eficiencia productiva y en una mejor calidad de vida y trabajo para los miembros de la organización.

· La Planificación Estratégica mejora el desempeño de la institución: 

Muchos estudios han demostrado consistentemente que establecer una visión, definir la misión, planificar y determinar objetivos, influye positivamente en el desempeño de una institución. La historia y los grandes líderes nos han enseñado que una visión atractiva sobre el futuro puede tener un efecto muy estimulante en las personas. También se ha recogido alguna evidencia en torno a que las organizaciones que han desarrollado un plan estratégico, sean ellas grandes o pequeñas, tienen un mejor desempeño que las que no lo han hecho.

La planificación estratégica permite pensar en el futuro, visualizar nuevas oportunidades y amenazas, enfocar la misión de la organización y orientar de manera efectiva el rumbo de una organización, facilitando una acción innovativa de dirección y liderazgo.

· Permite enfrentar los principales problemas de las organizaciones: 

Las instituciones públicas enfrentan una variedad de problemas que resultan difíciles de resolver por separado. Entre otros, están generalmente sujetas a restricciones presupuestarias, lo que implica tomar decisiones para privilegiar unas líneas de acción sobre otras, buscar formas de financiamiento anexo, reducir gastos, reordenar procesos, etc.

La planificación estratégica es una manera intencional y coordinada de enfrentar la mayoría de esos problemas críticos, intentando resolverlos en su conjunto y proporcionando un marco útil para afrontar decisiones, anticipando e identificando nuevas demandas.

· Introduce una forma moderna de gestionar las instituciones públicas: 

Una buena planificación exige conocer más la organización, mejorar la comunicación y coordinación entre los distintos niveles y programas, mejorar las habilidades de administración, entre otras.

En la actualidad, es fácil ver que en los países desarrollados muchos servicios públicos tienden a desenvolverse normalmente por la vía de planes estratégicos, lo que poco a poco se constituye en la forma habitual de identificar el futuro deseado, emprender acciones, monitorear el progreso y tomar medidas basadas en las condiciones cambiantes. 

Muchas organizaciones constituyen equipos para desarrollar sus planes estratégicos. El equipo de trabajo es un espacio que permite generar y maximizar las competencias funcionarias, la colaboración y el respeto, así como las normas que se desea promover en la organización.

La planificación estratégica genera fuerzas de cambio que evitan que, por el contrario, las instituciones se dejen llevar por los cambios. Es indudable que existen presiones sobre los servicios públicos, lo que provoca, en muchos casos, que éstos actúen automáticamente sin tener espacios de reflexión. La planificación estratégica ayuda a las organizaciones a tomar el control sobre sí mismas y no sólo a reaccionar frente a reglas y estímulos externos.

LAS ETAPAS DE UN PLAN ESTRATEGICO

Enfocar la planificación en los factores críticos que determinan el éxito o fracaso de una organización y diseñar un proceso realista, son los aspectos claves a considerar para desarrollar la planificación estratégica. 

El proceso de planificación estratégica debe adaptarse a la organización. Cuando se intenta replicar acríticamente metodologías usadas en diferentes contextos, aparecen inevitablemente los problemas. Las metodologías que tienen éxito en algunas organizaciones pueden no funcionar bien en otras. El ideal, entonces, es escoger y adaptar a la organización los diversos modelos que están disponibles.

Hay dos aspectos claves a considerar para desarrollar un proceso de planificación estratégica:

· Enfocar la planificación en los factores críticos que determinan el éxito o fracaso de una organización. Los factores críticos varían de una organización a otra y pueden ser tan diversos como el abastecimiento de la institución o la cantidad de funcionarios en las horas de mayor demanda. 

· Diseñar un proceso de planificación que sea realista, para lo cual será preciso evaluar la experiencia y capacidad técnica que se tiene en planificación y eventualmente pedir asesoría; evaluar el tiempo disponible para realizar el proceso; evaluar la disposición y compromiso de directivos y funcionarios; evaluar los posibles problemas políticos y organizacionales que pueden aparecer; etc. 

Más allá de la selección del modelo a utilizar, una efectiva planificación estratégica debe incluir algunos elementos claves, aunque el orden en que se los enumera no implica necesariamente una sucesión temporal. De hecho la práctica enseña que lo óptimo es trabajar "de ida y vuelta", en aproximaciones sucesivas. 

Así, por ejemplo, una visión de las debilidades, puede afectar la definición de la misión y, a su vez, la definición de la misión puede facilitar la percepción de nuevas debilidades o fortalezas.

Todo camino tiene un punto de partida y en éste, como en muchos otros, resulta fundamental conocerlo. Ésta, que genéricamente se conoce como etapa de diagnóstico, puede desarrollarse de diversas maneras, aplicando una variedad de técnicas. 

La planificación estratégica suele enfatizar el análisis de las condiciones del entorno en que la institución u organización se encuentra inserta y el análisis de sus características internas. 

El análisis externo
Se refiere a la identificación de los factores exógenos, más allá de la organización, que condicionan su desempeño, tanto en sus aspectos positivos (oportunidades), como negativos (amenazas).

En este análisis se puede reconocer como áreas relevantes: 

· la evolución económica del país, sus condiciones de crecimiento y desarrollo, los aspectos económicos de las relaciones internacionales, los tratados de comercio, 

· los cambios demográficos y culturales que alteran los niveles de demanda, 

· la emergencia de recursos tecnológicos y avances científicos que el servicio debería conocer y eventualmente adoptar, 

· los cambios que experimenten el conjunto de las necesidades ciudadanas en materia de transportes, comunicaciones, información y participación, 

· las políticas públicas y las prioridades que se han definido para el sector al que pertenece el servicio, 

· el riesgo de factores naturales estacionales o accidentales (clima, terremotos, inundaciones, sequía) y los planes de contingencia que correspondan al servicio, 

· la competencia privada y de servicios análogos y el desempeño privado en áreas comparables, 

· los mandatos legales atinentes al servicio, 

· las condiciones presupuestarias del sector. 

El análisis de ese contexto se orienta y ordena principalmente hacia la identificación de las amenazas y oportunidades que el ambiente externo genera para el funcionamiento y operación de la organización. 

Por supuesto es preciso entender que ni las unas ni las otras son estáticas ni definitivas. Las oportunidades no son permanentes, ni en el tiempo ni para cada servicio y se podría afirmar que las amenazas son tales sólo hasta que son identificadas, ya que desde ese mismo momento, bien manejadas, pueden transformarse en excelentes oportunidades para la acción.

Ejemplos de Amenazas: 

· Las demandas del sector privado por personal calificado, técnica y profesionalmente, formado en la administración pública y prestando actualmente sus servicios en ella, puede provocar un éxodo que afectará el cumplimiento de las metas. 

· Aumento explosivo de la demanda por servicios de calidad, por parte del público usuario. 

Ejemplos de Oportunidades: 

· El desarrollo del sistema financiero y de instrumentos tales como el capital de riesgo y la securitización, posibilita cambiar radicalmente el rol del servicio, de "prestador" a "intermediador". 

· La ciudadanía reconoce ampliamente la competencia técnica y la legitimidad de la institución para intervenir en el área. 

El análisis interno

El análisis interno es el relevamiento de los factores claves que han condicionado el desempeño pasado, la evaluación de dicho desempeño y la identificación de las fortalezas y debilidades que presenta la organización en su funcionamiento y operación en relación con la misión.

Este análisis comprende aspectos de la organización, tales como sus leyes orgánicas, los recursos humanos de que dispone, la tecnología a su alcance, su estructura formal, sus redes de comunicaciones formales e informales, su capacidad financiera, etc.

Es preciso ser cuidadoso en la realización de este escrutinio interno, ya que si sus propósitos no son bien explicitados, puede ser vivido por los miembros de la organización como una forma de control. Es válido reiterar que un ambiente participativo e informado, facilita la introducción de cambios que, entre otras cosas, deben propiciar una mayor realización personal y profesional de todos los implicados y por lo tanto una mayor satisfacción en el trabajo.

Una debilidad frecuente en las instituciones del Estado está en su relativa rigidez para adaptarse a nuevos desafíos. Una de las áreas en que esta condición se hace presente es en la relación entre los procesos administrativos y la informática. La incorporación de nueva tecnología computacional, por ejemplo, suele generar cambios frecuentemente mal asumidos, así como la subutilización de los equipos, producto tal vez, de no considerar las debilidades de la organización, tales como la estructura de relaciones y las dificultades que ella impone para absorber nuevas prácticas de trabajo derivadas del cambio tecnológico.

Se trata de identificar dónde están realmente las ventajas relativas, en un contexto de cambio acelerado, en el que la tradición es un valor rescatable, en tanto se le dé espacio 

a la creatividad.

Ejemplos de Fortalezas: 

· La institución cuenta con especialistas altamente calificados a nivel nacional e internacional. 

· La capacidad instalada con que cuenta la institución y la calidad de sus recursos humanos, que le permitirían participar con ventajas en ciertos mercados de servicios, a la par con entidades del sector privado. 

Ejemplos de Debilidades: 

· La organización no percibe con suficiente claridad la importancia de la capacitación, lo que produce escasas oportunidades de desarrollo técnico y profesional para el personal. 

· Las comunicaciones con los usuarios son insuficientes para dar cuenta de las mejorías en oportunidad y disponibilidad de los servicios. 

DEFINIR LA MISION DE LA INSTITUCION

Una segunda etapa de la Planificación Estratégica -aún cuando es siempre posible trabajar en forma cíclica o reiterativa- es la identificación de los propósitos, fines y límites del servicio, que se expresan en la misión, esto es, la declaración fundamental que le da el carácter constitutivo a la organización y a su acción.

La misión pareciera ser una simple respuesta a la pregunta:

¿Cuál es nuestro propósito como servicio hoy y cuál debiera ser en el futuro? Sin embargo, esta no es una pregunta simple y no tiene una respuesta fácil. 

En los servicios públicos se asocia con frecuencia la misión de cada servicio con los contenidos de su ley orgánica, lo que dadas las características de la función pública, es indudablemente importante en términos de la definición de un marco general, sin embargo es habitualmente insuficiente como orientación para la acción.

En muchos casos la antigüedad relativa de tales leyes y los cambios acelerados del entorno, pueden hacer que los propósitos que ellas establecen estén desfasados con los del resto de la administración pública o con las demandas de la sociedad, en su conjunto, por lo que se hace necesario reinterpretar sus disposiciones para adecuarlas a un nuevo contexto.

La formulación de la misión es determinante para el futuro del proceso de planificación estratégica, ya que tendrá consecuencias en la estructura de la organización, en los criterios de asignación de recursos, en las posibilidades de desarrollo de las personas, en el medio externo y en el conjunto de la sociedad. Además, la misión de la organización va a condicionar posteriormente el análisis de las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas, por lo que es relevante lograr su adecuada definición.

Como mecanismo de definición, en lugar de buscar la respuesta a una pregunta única, conviene explorar un conjunto de preguntas que den cuenta de diversos aspectos. El proceso puede comprender una primera "vuelta" a cada una de ellas, y luego, una segunda aproximación en que serán examinadas con más detalle en fases posteriores. 

La siguiente es una muestra de las preguntas a responder: 

· ¿Para qué existe el servicio? 

· ¿Cuáles son los principales productos y servicios que genera? 
· ¿Quiénes son los clientes? 

· ¿Pueden otros ofrecer los mismos productos? y si es así, ¿cuál es la especificidad de este servicio? 

· ¿Qué opinan los clientes acerca de la calidad del servicio? 

· ¿Cuál es la población objetivo y cuál es la cobertura actual? 
· ¿Cuál es la percepción del equipo directivo, y cuál la de sus funcionarios, en torno a la situación del servicio?, 

· ¿Qué piensan los funcionarios con respecto a su propio rol o función? 

· ¿Coincide la percepción de la jefatura con la de los funcionarios? 

Obviamente no existirá una respuesta única y correcta a cada pregunta, sino una que será más eficaz, dado el marco de referencia en el que se desenvuelve la institución. Por lo tanto, aunque no es posible reformular la misión permanentemente, tampoco ella deberá ser considerada absoluta y estática. Lo que si es determinante es que, mientras mejor lograda sea la declaración de la misión, mayores serán sus potencialidades, el trazado hacia el futuro será más efectivo y las probabilidades de mejorar la gestión serán crecientes.

Por otra parte, la definición de la misión de un servicio, en la medida en que se construya en un clima organizacional adecuado, debiera tener un efecto cohesionador en el conjunto de sus funcionarios, puesto que clarifica un norte común con el que todos pueden sentirse comprometidos. 

Una ventaja adicional, es la de imponer una frontera a su accionar, vale decir, hacer explícito para todos los involucrados, tanto internos como externos, aquello que la institución no debe hacer. De hecho, la mayor parte de las empresas privadas y muchos servicios públicos se ven obligados a destinar grandes recursos a actividades que no están comprendidas entre sus objetivos institucionales, como por ejemplo, el desarrollo de sistemas de información, la provisión de servicios de manutención, aseo, transporte o vigilancia, los que en ocasiones serían más baratos y eficientes si fuesen contratados externamente.

La correcta definición de la misión de un servicio o institución podría llevar a tomar decisiones que hagan mucho más expedita y eficiente la consecución de sus objetivos más propios e indelegables.

DETERMINAR LOS OBJETIVOS ESTRATEGICOS DE LA INSTITUCION O SERVICIO

Los objetivos estratégicos son la expresión de los logros que la organización quiere alcanzar en un plazo determinado, y deben guardar coherencia con la misión y con el análisis interno y externo.

Una vez iniciado el proceso de definición de la misión y en el momento de determinar los objetivos estratégicos de la organización, es útil volver sobre el diagnóstico con el propósito de apreciar exactamente cuáles son los espacios de maniobra que se le ofrecen, evitando riesgos, superando limitaciones, enfrentando los desafíos y aprovechando las potencialidades que aparecen de dicho análisis.

Si se ha logrado un buen listado de las debilidades y fortalezas de la institución, junto con las oportunidades y amenazas que presenta el entorno, su análisis combinado puede entregar un adecuado panorama dentro del cual determinar los objetivos estratégicos, utilizando la llamada Matriz de Análisis FODA.

	                 Externo

Interno
	OPORTUNIDADES
	AMENAZAS

	FORTALEZAS
	Potencialidades
	Riesgos

	DEBILIDADES
	Desafíos
	Limitaciones


La identificación de las distintas combinaciones es clave para el proceso ya que permite determinar lo objetivos de la organización y definir los proyectos que pondrán en marcha todo el proceso. 

Las potencialidades, surgidas de la combinación de fortalezas con oportunidades señalan evidentemente las más prometedoras líneas de acción para la organización. Por el contrario las limitaciones, determinadas por una combinación de debilidades y amenazas, colocan una seria advertencia, mientras que los riesgos y los desafíos, determinados por su correspondiente combinación de factores, exigirán probablemente de una cuidadosa consideración a la hora de marcar el rumbo que la organización deberá asumir hacia el futuro deseable.

Habitualmente existe una diferencia entre el estado presente y el estado deseado de la organización o institución, por lo que la determinación de los objetivos va a implicar cambios y transformaciones para algunas de sus áreas, y estabilización o consolidación para otras. 

Los objetivos estratégicos surgen como respuesta a una pregunta esencial:

¿Qué debemos lograr en el corto, mediano y largo plazo, para que la organización tenga un accionar coherente con su misión?
Los objetivos tienen que ser relevantes con la misión del servicio, ya sea por su impacto al interior de la organización -reestructuración, planificación, procesos productivos- o hacia el exterior -mayor cobertura, calidad u oportunidad del servicio-, deben ser especificados en resultados, productos o metas cuyo logro sea constatable y a su vez, traducidos en tareas asignables a personas o equipos, factibles de realizar en plazos determinados, con los recursos disponibles.

Muchas veces las organizaciones se fijan objetivos lejanos en el tiempo o que requieren de mayores recursos que los que están o estarán efectivamente disponibles, por lo que inevitablemente se dificulta su logro. La frustración asociada a la dificultad de lograr los objetivos deseados en un plazo determinado puede ser el peor enemigo en la implementación de un plan estratégico. Por lo tanto, resulta imprescindible que las metas que se definan posteriormente, sean la expresión del estado de avance previsto, para un determinado período de tiempo, de los logros esperados en relación a los objetivos asociados a la planificación y al estado de la gestión de una institución.

En el diseño de objetivos estratégicos se pueden identificar algunos énfasis que van a condicionar las definiciones que se alcanzan:

· La orientación estratégica, que da cuenta de los distintos énfasis que pueden tener las propuestas de transformación, por ejemplo: hacia los intereses de los usuarios, a mejorar la imagen corporativa, a adicionar recursos, a mejorar la gestión, a aumentar el control interno u otros. 

· Las actitudes hacia el cambio, considerando como parte del proceso el tipo de reformas que impongan los cambios en el entorno o, por el contrario, el afianzamiento de la situación presente. En este caso influyen también las experiencias previas de la organización en torno al cambio, o lo que podríamos llamar su "condición cultural" con respecto al cambio. 

· La amplitud estratégica, referida a la variedad de intereses o elementos a considerar en el proceso. En algunos casos se puede centrar la atención en un aspecto que se estime más significativo, como la introducción de nuevas tecnologías o la capacitación del personal, lo que permitiría mayor profundidad en su intervención. Una opción opuesta a la anterior puede ser la de considerar una diversidad de aspectos o intereses, lo que tal vez determine acciones más leves en cada una de ellas. 

Ejemplos de Objetivos Estratégicos: 

· Aumentar el aporte privado en actividades de promoción externa. 

· Mejorar la eficiencia y productividad en el quehacer permanente de la institución. 

· Promover el desarrollo personal y profesional de los funcionarios, su motivación y adhesión hacia el servicio. 

· Mejorar la atención del usuario, reduciendo los tiempos de espera en la tramitación y otorgamiento de beneficios. 

· Alcanzar niveles de excelencia en la calidad y prontitud con que se atiende al usuario. 

· Cautelar la equidad y exactitud jurídica en la aplicación de las disposiciones legales y reglamentarias que regulan las prestaciones del servicio a sus usuarios. 

DETERMINAR LAS METAS Y LOS PROYECTOS

Las Metas de Producción son la expresión de lo que se quiere alcanzar en términos de productos o servicios. Las Metas de Gestión hacen referencia a la calidad del proceso que da lugar a la obtención de dichos productos. Los Proyectos son los mecanismos destinados a alcanzar las metas. 
Las metas de producción

Las metas de producción contienen una declaración explícita del tipo de productos, de los niveles de actividad o estándares de productividad y se refieren generalmente a las preguntas ¿qué? y ¿cuánto? A diferencia de los objetivos, se proyectan a plazos más cortos, por lo general un año.

No son necesariamente de tipo cuantitativo; pueden también ser cualitativas, como por ejemplo, cuando hacen referencia a acciones no cuantificables, como es el caso de la regulación de mercados, la formulación de políticas o las relaciones exteriores, o cuando responden a objetivos de tipo normativo, cuya finalidad es dar un marco ético-político a la acción de la institución.

Las metas de gestión

Las metas de gestión tienen una característica fundamental y es que hacen referencia al "¿cómo?", ésto es, a la calidad del proceso que da lugar a la obtención de dicho producto.

De lo anterior se desprende que una meta de gestión:

· Debe contener el propósito de mejorar los procesos institucionales en alguna de sus dimensiones: calidad, eficiencia, eficacia y economía. 

· Debe ser un compromiso, cuyo cumplimiento dependa básicamente de la acción interna de la organización y no de las decisiones de otros servicios públicos o de factores exógenos, como el nivel de actividad económica; las decisiones que tomen agentes privados, los cambios bruscos en la demanda por prestaciones, etc. 

Los proyectos

Los proyectos son actividades a realizar en un determinado plazo y expresan una combinación de tiempo y recursos físicos, humanos y financieros, orientados a producir un cambio en la gestión, que permita alcanzar uno o más de los objetivos formulados. 

La ejecución de un proyecto no sólo está determinada por la comunión de recursos en pos de un objetivo sino que está condicionada principalmente por la capacidad de ejecución de las personas involucradas en el proyecto. En los proyectos, en tanto mayor sea el énfasis que se ponga en cambiar componentes de tipo estructural, organizativo y/o de prácticas de trabajo, se hace más perentoria la existencia de un liderazgo en la organización, que estimule los procesos de participación, que impulsen y sostengan el desarrollo del proyecto.

El éxito de un proyecto radica tanto en el adecuado análisis previo de las variables críticas como en la capacidad de ejecución del mismo.

El logro de las metas, puede retroalimentar el proceso permitiendo redefinir los objetivos, rediseñar los proyectos, acelerar o retardar su ejecución, si fuese necesario, y recurrentemente medir su impacto.

Así, se puede afirmar que la implementación del plan estratégico se compone de cuatro fases que pueden funcionar de un modo cíclico:

· la identificación de los objetivos y estrategias institucionales, 

· la definición de las metas de producción y gestión, 

· el diseño de los proyectos necesarios para su logro, y 

· la constatación del logro de las metas propuestas. 

La medición de gestión aparece como la culminación de un proceso de planificación estratégica. Obviamente esta interpretación es válida, pero no es la única, ya que es posible construir indicadores, sin una planificación estratégica previa.

Lo que ocurre habitualmente es que si no se percibe la necesidad de constatar el logro de las metas de producción y la calidad de la gestión, no se prestará suficiente atención a los sistemas de información apropiados. La planificación estratégica, como base para la medición de resultados, se justifica en tanto permite identificar cuáles son las áreas o actividades centrales de un servicio y determinar dónde vale la pena hacer esfuerzos de transformación y cambios que eventualmente puedan medirse o apreciarse cualitativamente. 

· La Planificación Estratégica no es una herramienta de manejo de crisis 

La planificación estratégica está generalmente asociada con los procesos de desarrollo institucional a mediano y largo plazo, por lo que en principio se podría afirmar que las organizaciones en crisis deberían primero resolver sus problemas y amenazas, antes de involucrarse en un proceso de planificación. Frecuentemente se escucha, por ejemplo, que una organización con problemas presupuestarios debe enfrentar prioritariamente esa situación y no percibir la planificación como un "salvavidas". 

Por otra parte, quiénes se acuerdan de la planificación únicamente en tiempos de crisis no pueden esperar milagros, aunque por cierto, algún nivel de planificación deberá llevarse a cabo para enfrentar esa crisis. Al respecto se pueden citar ejemplos notables de "planes de contingencia" que han sacado a organizaciones y empresas de un estado de casi total postración, para llevarlas en plazos breves a grandes niveles de éxito. La excepción, sin embargo, no debe constituirse en modelo. Es un hecho que muchas organizaciones que implementaron eficaces procesos de planificación en sus buenas épocas, estuvieron en mejores condiciones para enfrentar momentos de crisis que las afectaron posteriormente, que otras que carecieron de tal ayuda.

Hay que tener en cuenta que en sus inicios la planificación requerirá indudablemente la dedicación de tiempo, recursos y energías adicionales, sin embargo, a mediano plazo tiene que tender a ahorrar recursos, puesto que el panorama del futuro se presentará más claro. En el mediano plazo la planificación tiene que generar o al menos permitir liberar tiempo y recursos.

La restricción más grande de la planificación estratégica se produce cuando los propios directivos de la institución no están comprometidos o no están dispuestos a actuar sobre lo que se planifica. 

Los críticos de la planificación estratégica han hecho notar que hay muchas organizaciones que desarrollan planes deficientes, planes basados en supuestos falsos sobre lo que ocurrirá en el futuro u organizaciones que no cuentan con funcionarios capacitados para desarrollar la planificación. Si se estima que la planificación es o va ser improductiva será preferible reorientar los grupos de trabajo hacia otras actividades o pedir ayuda a consultores especializados: buenas planificaciones requieren de un buen nivel de implementación. 

· No hay que sobredimensionar la literatura ni el rol del consultor 

Por supuesto que es importante consultar la literatura especializada. Sin embargo, no es aconsejable copiar los sistemas sugeridos en esas publicaciones. La literatura y los sistemas han sido desarrollados en circunstancias particulares, en su mayor parte orientados hacia organizaciones del sector privado. 

En este sentido se recomienda buscar textos especializados en la problemática del sector público o mirar directamente experiencias exitosas de planificación de otros servicios.  Aunque es evidente que no se puede copiar al detalle, siempre es posible buscar inspiración para decidir el curso de acción propio. Llegado el momento de escoger es preferible un modelo sencillo a uno que aparentemente ofrece mejores soluciones a una multiplicidad de problemas. La experiencia indica que las organizaciones empiezan a modificar y agregar elementos desde el segundo o tercer período de planificación, después de haberse familiarizado con un modelo básico.

Se recomienda no sobrevaluar el rol del asesor externo, quién puede, sin duda, resolver una serie de dificultades, pero si su rol se limita a un trabajo de gabinete, sin verdadera interacción con el conjunto de la institución, se corre el riesgo de obtener un bonito documento, que no aporte mucho al desarrollo de la organización.

En la mayor parte de los casos los que saben mejor lo que se debe hacer son los propios miembros de la organización, siempre que se dé un ambiente propicio para analizar los problemas. En este sentido, un consultor puede desempeñar adecuadamente el rol de un animador o facilitador del proceso, pero no la de quien está a cargo del desarrollo del plan.

Fase de desarrollo: Formulación de proyectos

La Formulación de proyectos, según Omar Márquez (“El Proyecto de Investigación”. Ediciones de UNELLEZ, Barinas, 2000), es la Técnica que recopila, elabora y analiza en forma sistemática un conjunto de antecedentes, que permiten juzgar cualitativa y cuantitativamente las ventajas  y desventajas de asignar recursos a una determinada iniciativa-acción, en relación a la consecución de un objetivo.

La extensión universitaria debe cumplir al menos las siguientes finalidades: 

· Procurar la formación integral de los miembros de la comunidad universitaria mediante la programación y desarrollo de cursos, conferencias y todo tipo de actividades culturales, recreativas y deportivas que puedan contribuir a la mejor realización de este objetivo. 

· Proyectar las funciones y servicios de la institución universitaria a su entorno social mediante la realización de actividades de la naturaleza descrita en el párrafo anterior. 

· Atender especialmente a la defensa, desarrollo y difusión de la cultura y, si es el caso, promover y mantener las actividades, servicios e instituciones conducentes a este fin. 

Las actividades de extensión universitaria afectan a todos los miembros del colectivo universitario, profesores, estudiantes y sociedad civil en general. Estas pueden organizarse desde un vicerrectorado o desde los centros, departamentos, asociaciones y grupos de estudiantes.

Las  actividades permiten que las redes de comunicación e información en la Extensión Universitaria  se enmarcan en dos áreas fundamentales: la cultural y la deportiva: 

· Cultura

Cursos de corta duración sobre temas como: culturas originarias nacionales y regionales, estos cursos deben concluir con visitas a los centros de interés como museos, visitas y entrevistas a pobladores que aún practican las culturas a modo de estimular la motivación entre los estudiantes, esta práctica promueve la valorización de la cultura por parte de los futuros profesionales y es un incentivo en la sociedad para mantener el orgullo de pertenecer a determinadas nacionalidades. 

Cursos o conferencias sobre idiomas que se hablan en el país y en la región, la Universidad Mayor de San Simón por ejemplo: en las carreras de ciencias sociales incluye el idioma quechua como materia curricular, esta experiencia debe ser asimilada  y extendida hacia las carreras técnicas y otras universidades del país.

Otra importante tarea de la universidad debe ser la de fomentar e incentivar la capacidad  creativa literaria entre los futuros profesionales para lo cual es necesario implementar conferencias invitando a los autores de trabajos literarios a fin de conocer sus experiencias y motivaciones, también es necesario implementar ciclos de exposición literaria con incentivos morales y materiales. La actividad literaria promueve el hábito a la lectura y a la independencia cognitiva que ha merecido muy poca atención en el sistema educativo nacional. La universidad debe fomentar la creación de museos en diferentes áreas del conocimiento y/o debe ayudar a crearlos en los sitos históricos para ayudar a preservar nuestra cultura y para que sean verdaderos centros de enseñanza porque no es lo mismo aprender una lección en el aula que aprender una lección en contacto directo con los productos de la actividad humana.

· Deportes

La práctica del deporte es otro ingrediente para formar profesionales íntegros, aparte de ser una actividad que contribuye al mantenimiento saludable es un importante elemento para elevar la autoestima, alcanzar un equilibrio emocional, y la extroversión; componentes esenciales para la  superación académica y el fomento de las relaciones interpersonales.

El deporte como actividad física y mental debe ser parte de la formación integral del profesional por la importancia que tiene para mejorar la calidad de vida y alcanzar un estado saludable tanto en el cuerpo como en la mente, el objetivo de la práctica deportiva buscar el esparcimiento para el relajamiento del estrés generado en la actividad académica y en otras actividades ajenas, por otro lado el deporte sirve para socializar y adquirir experiencias en la interacción estudiantil, humanizando la estadía del estudiante en la Universidad. 

Se debe participar y/o promocionar la organización de campeonatos universitarios con la participación de instituciones locales y nacionales, sin importar que estas sean públicas o privadas, estos eventos son inmejorables para lograr la socialización de los estudiantes, teniendo en cuenta que todos los que están en la actividad universitaria serán un día los profesionales de nuestra patria, el objetivo fundamental de todos los miembros de la sociedad moderna ha de ser llevar al país hacia su liberación tecnológica, económica, política, y social.
Conceptos básicos para el ejercicio extensionista:

GERENCIA DEL CAMBIO

La Gerencia del cambio es  una rama del comportamiento organizacional relacionado con la dirección de las actividades organizacionales y el logro de las metas organizacionales, en un marco de reformas de forma y de fondo en la organización.

El término de gerencia del cambio constituye uno de los aspectos más relevantes del proceso de globalización de la gestión de negocios, toda vez que tanto el gerente como la organización comienzan a enfrentar complejas situaciones de cambio en su entorno que no deben ser atendidas de manera dispersa, sino que requieren de una plataforma mínima que asegure con éxito el cambio en la organización. Sin embargo, acometer un proceso de gerencia del cambio no es tan fácil como pudiera pensarse en un primer momento debido a la gran cantidad de elementos que involucra, además de que para ello debemos estar completamente seguros que la organización pueda absorber los cambios y, muy particularmente, que sus recursos humanos comprendan su importancia y se comprometan de hecho en su desempeño, teniendo presente que el mismo es un proceso continuo que hay que tratarlo como tal y no como algo transitorio. 

Por otra parte, se hace necesario realizar un diagnóstico previo de la organización que permita apreciar su verdadera situación y definir tanto su misión real como los lineamientos estratégicos que deben orientarla, al mismo tiempo que facilite la identificación de aquellas variables del entorno que puedan incidir negativa o positivamente, sobre sus principales áreas de gestión, con lo cual podrían preverse los posibles obstáculos, debilidades y amenazas, además de las propias potencialidades. Dicho diagnóstico debe estar fundamentado en la formulación de algunas preguntas claves sobre la gestión de la organización, las cuales permitirían reflexionar sobre los aspectos que afectan su funcionamiento: ¿estamos haciendo las cosas bien, lo podemos hacer mejor?, ¿nuestra capacidad de respuesta es mejor que la de la competencia?, ¿verdaderamente estamos preparados para enfrentar y asumir los cambios del entorno?
LIDERAZGO TRANSFORMACIONAL

Antes de definir el liderazgo transformacional es importante reconocer los elementos teoréticos otra modalidad de liderazgo: el liderazgo transaccional; el cual crea las bases de lo que será en extensión el liderazgo transformacional.

Se entienden por el fenómeno del liderazgo como un proceso transaccional en el que la relación de liderazgo supone un intercambio, económico o psicológico, entre la figura del líder y los miembros del grupo, de modo que ambos salgan beneficiados de dicha transacción. Por ello, dentro del Liderazgo Transaccional revisaremos las pioneras Teorías del Gran Hombre de la Filosofía y Sociología del siglo XIX, el Modelo de los Rasgos, los Modelos de Conducta, las Teorías Contingentes, Humanistas, Atribucionales y el Liderazgo Carismático.

 TEORÍAS DEL GRAN HOMBRE 
 La  característica común a todos estos acercamientos teóricos sería la "superioridad innata" que presentan ciertos individuos y que les permite influir, persuadir y dominar al resto de miembros de grupo. Este modo de entender el liderazgo tuvo sus albores en la filosofía y sociología del siglo XIX. Por su parte, dentro de la Psicología fue defendido por los teóricos que consideraban que el líder poseía unos rasgos de personalidad que lo diferenciaban del resto de sujetos. Sin embargo, esta perspectiva fue abandona ante los resultados contradictorios que reportaron las diversas investigaciones. No obstante, en los últimos años ha sido retomada, con cierta reelaboración y cambio de matiz, desde el denominado “liderazgo transformacional” propuesto por Bass (1984) o el “liderazgo carismático” de Conger y Kanungo (1987).

 Comenzaremos realizando una breve incursión en las primeras teorías filosóficas y sociológicas desde las que se abordó la compleja red de relaciones que se establece entre los  líderes y sus seguidores. En la obra de filósofos como Friedrich Nietzsche y economistas como Stuart Mill encontramos alusiones al concepto de liderazgo. Estos autores se acercaban a su estudio desde la perspectiva denominada "La filosofía del hombre superior",  donde el líder es contemplado como aquel individuo que posee unos rasgos personales privilegiados que lo diferenciarían del resto. Igualmente, revisaremos la aportación realizada desde la denominada "psicología de las masas”.

 LA FILOSOFÍA DEL HOMBRE SUPERIOR
 Los primeros antecedentes del fenómeno hoy denominado carisma lo encontramos en el concepto de “genio” defendido durante el siglo XIX por Stuart Mill en Inglaterra, y en Alemania por Friedrich Nietzsche. Estos filósofos dedicaron parte de su obra a ensalzar a aquellas personas “sobrenaturales” que representaban la aspiración del resto de los corrientes mortales. 

 El Super-hombre -Übermensch- de Friedrich Nietzsche
 El genio que describe Nietzsche no es un personaje "guerrero". Para este filósofo, la naturaleza humana está dividida en amos y servidores. Estos últimos, resentidos, luchan contra la draconiana voluntad del amo. Nietzsche, establece la diferencia entre ambos tipos de hombre cuando señala que “el amo acepta y abraza sus predisposiciones y persigue el placer con todo su poderío, mientras el esclavo procura justificar su flaqueza y vengarse de los fuertes inventando la moralidad” Lindholm (1992, 37).

 Para Nietzsche, el  amo - genio  sería el superhombre que:

· Rebosa vitalidad;

· Posee "Voluntad de Poder": siente gran afecto por el mando;

· Trasciende los valores de su época;

· Domina a los débiles;

· Es un Guerrero; 

· Es un Héroe que crea sus propias leyes;

· Tiene capacidad innata para el mando; 

·  Posee sentimientos más fuertes que el resto de personas.

 Como vemos, para el filósofo Nietzsche “Un gran hombre... no pide un corazón ‘compasivo’, sino sirvientes, instrumentos; en su trato con los hombres, su meta consiste en hacer algo a partir de ellos” (Nietzsche, 1964, 366-67). 

 

 LA SOCIOLOGÍA DE LO IRRACIONAL
 También los sociólogos Max Weber y Emile Durkheim hablan del gran hombre en sus respectivas visones del mundo. El primero, sin abandonarlo, intentará limar sus grandes facultades al interrelacionarlo con la racionalización. El segundo, condiciona el poder personal en aras de la colectividad.

 - La propuesta de  Max Weber
 Max Weber fue uno de los primeros autores que introdujeron el carácter carismático dentro del entorno social. El autor habla de dos formas de carisma. El primero sería el Carisma Institucional, y va ligado a la autoridad que proporciona el lugar jerárquico que se ocupa en una institución, estando al margen de las características personales. Como señala Lindholm (1992, 44): “Este carisma brinda un aura de poder sagrado a cualquier individuo que tenga derecho a usar la túnica del obispo o a sentarse en el trono del rey”. La segunda forma sería el Carisma Genuino que encontramos en el líder. 

Las características del Carisma genuino serían: 

· Fuerza intensa que se opone a todas las rutinas de la tradición, de las instituciones y  las gestionadas racionalmente;

· Es revolucionario y creativo;
· No tiene en cuenta la administración ordenada;

· Desprecia el intercambio y la ganancia económica;

· Posee "poder de mando";
· La "autoridad carismática" puede ser real o atribuida;
· Cualidades sobrenaturales adjudicadas por los seguidores;

· Innata capacidad de mostrar emociones fuertes;

· Disposición para contagiar entusiasmo y vitalidad;

· Su peor adversario es la acción del mundo burocrático. 

     Parafraseando a Weber (1946, 295, en Lindholm, 1992, 45): “Entenderemos que “carisma” se refiere a una cualidad extraordinaria de una persona, al margen de que está cualidad sea real, atribuida o presunta. La ‘autoridad carismática’, pues, alude a un dominio sobre los hombres, predominantemente externo o predominantemente interno, al cual los gobernados se someten dada su creencia en las cualidades extraordinarias de esa persona específica”. Por ello, la persona carismática está ineludiblemente enfrentada con el mundo burocrático y a la racionalidad instrumentalizada por aquellos que buscan el máximo beneficio económico.

  El Carisma colectivo de Emile Durkheim

 El sociólogo Durkheim resta importancia a la figura del líder y a las características personales de éste. Este autor centra el poder en "el ritual de lo colectivo". Como señala Lindholm (1992), para Durkheim no existe un punto de inflexión entre la fracción individual y colectiva de la persona. Sin embargo, parece que los deseos y pasiones del sujeto sucumben ante los impulsos del grupo. Esta subordinación aparece porque lo colectivo proporciona al individuo la satisfacción de su necesidad de transcendencia. 

 De este modo, en el pensamiento de Emile Durkheim, el Ritual Colectivo poseería las siguientes características:

· Es atemporal, abarcador y vital;

· Emocionalmente poderoso;

· Suscita un profundo compromiso;

· Brinda a los miembros del grupo un sentido de valor trascendente;

· Se produce una desintegración de la identidad individual. 

Como se desprende de las características anteriores, el “líder personal” no es figura notable aunque se hace necesario, pues sin él la grandiosidad de la energía grupal no podría manifestarse. Puesto que la intensidad  de la participación colectiva no tiene posibilidad de simbolizarse a si misma, necesita de una representación que haga de símbolo y esta representación es la figura del líder. Por tanto, en el modelo social de Durkheim, “el líder es símbolo por azar,  actúa como una lente que focaliza y amplía el poder de la comunidad “ (Lindholm, 1992, 49). Como efecto de lo anterior, posee unas características personales “que le son prestadas” al ser la personificación del grupo. Para Durkheim, la personalidad del líder es irrelevante pues “no es el sol, sino la luna”.

 
 LA PSICOLOGÍA DE  MASAS

 El líder de Le Bon y Tarde
Estos autores, al igual que Durkheim, entienden al hombre como un ser grupal. Sin embargo, discrepan en cuanto a las características trascendentes del grupo. Para ellos, la necesidad del individuo por lo colectivo es una tragedia inevitable. Para Gustave Le Bon y Gabriel Tarde, los individuos cuando forman parte de un grupo se convierten en seres obtusos y amorfos. Lo colectivo es un fenómeno energético, pero lleno de pasión sin metas, opuesto a la creatividad y carente de significado. Será el líder el encargado de sacar a las marionetas humanas de su letargo, cuando en el acto de imitarlo les crea "la ilusión de la creatividad". 

 Le Bon y Tarde argumentan que la pasiva multitud sigue instintivamente a cualquiera que expresa creencias intensas, pues esto permite a la masa cobrar forma. Por ello, el líder debe ser un personaje embestido de histrionismo cumpliendo su función, que supone reflejar y magnificar los deseos más profundos de los seguidores. 

 
Así, el individuo que llegue a líder debe ser una persona que:

· Raye la locura.

· Posea capacidad para afirmar, exagerar y no demostrar nada con razonamientos.

· Debe estar fanáticamente obsesionado por su visión.

· Debe reflejar y encarnar los sentimientos irracionales de los seguidores.

· Debe trasformarse en objeto de imitación de la multitud.

 Lindholm (1992) realiza una interesante reflexión en la que señala la novedosa propuesta de la Psicología de las masas al sugerir una fuerza diferente como nexo de la interacción entre el grupo y su dirigente. Así, arguye que el líder y los seguidores están unidos por el amor; aunque sea un amor insatisfecho, humillante y patético, semejante al que siente un niño por un padre severo. Sin embargo, esta propuesta no parece retomarse en futuras teorías del liderazgo.

CONCEPTO DE LIDERAZGO TRANSFORMACCIONAL

Según el Dr. Peter Koestenbaum, el liderazgo transformacional,  es el liderazgo que requiere de un cambio en la forma de actuar, precedido de una transformación de como se piensa y siente: 

*El liderazgo requiere de un reenfoque mental. El liderazgo significa una forma única y a menudo nueva de percepción, es un cambio radical. 

*El líder demuestra una profunda apreciación por la libertad humana. 

*Un líder entiende el milagro, misterio y necesidad de transformación. 

*Un líder sabe que el desempeño debe siempre acelerarse. 

La verdadera transformación requiere un acto de voluntad: La libre decisión de convertirse en adulto y en un ser humano maduro. El liderazgo transformacional  significa GRANDEZA, que a su vez significa el RENUNCIAR A LA MEDIOCRIDAD para SIEMPRE. La verdadera motivación resulta del sentido de orgullo, honor, autoestima y valor propio. La gente trabajará para disfrutar sus logros, desarrollar su potencial y porque su autorespeto lo demanda.

En acepción de José María González (UNELLEZ, 2000), el liderazgo transformacional es aquél  en el que predomina la satisfacción de las necesidades económicas en la búsqueda de la satisfacción de otras necesidades superiores a través de la autorrealización.

Para ALFREDO ANTONIO GORROCHOTEGUI (Manual de liderazgo para directivos escolares, Madrid, La Muralla, 1997, 162 pág.), el liderazgo transformacional fue desarrollado por Bass y Abolio (1985). Este tipo de liderazgo busca la transformación del equipo para el logro de las metas y se da cuando los líderes estimulan a sus seguidores para que vean nuevas perspectivas y generan en conciencia de la misión y visión del equipo y la organización. 

Por su parte para Iván Contreras Nogueira (MBA Loyola College. Maryland),  EL LIDERAZGO TRANSFORMACIONAL ES UNA FUENTE DE HUMANISMO PARA LA EMPRESA. En el último tiempo, el mundo ha experimentado profundos cambios que han afectado significativamente una serie de esquemas que hasta hace poco se creían permanentes. 
La necesidad de contar con un mayor nivel de integración comercial y tecnológico, ha llevado a los países a abrir sus economías, dándole paso al desarrollo de los intercambios sin fronteras y al inicio de la era de la globalización. El proceso que se advierte, viene sin lugar a dudas a ser liderado por la tecnología, la informática, y las telecomunicaciones, en su relevante papel para acercar los Continentes. 
Estos avances generan consecuencias insospechadas. Algunas causas en lugares remotos producen consecuencias en otro. Algunos hechos afectan hasta nuestras propias organizaciones. Cada vez más se desenfocan las causas reales de un hecho y sus reales consecuencias. 
En el campo empresarial se da una creciente división del trabajo y especialización, conllevando una visión parcial de la empresa. Los ejecutivos poseen nuevos anhelos y necesidades; consideran la empresa como un ámbito para su plena realización. Exigen mayor formación, responsabilidad y autonomía. Buscan no sólo ser gestores sino líderes. 

NEGOCIACIÓN

En cuanto a la negociación, es definida por Kotler (Dirección de Mercadotecnia. México, Editorial Prentice-Hall Hispanoamericana, S.A., octava edición, 1996), como parte de la existencia del ser humano. La vida es una permanente negociación, en nuestras compras, en nuestras ventas, en nuestros tratos profesionales, por ello quien no esté preparado para administrar un proceso de negociación y de interrelación con los demás cada día estará en condiciones menos competitivas y más distanciado de su propio entorno.

La negociación es un proceso de intercambio de intereses que involucra a dos o más partes, manteniendo como razón de ser la intencionalidad de alcanzar un objetivo, en donde la solución  va acompañada por una actividad de vinculación de las demandas de las partes y el reconocimiento de lo que como acuerdo se alcance en un momento histórico determinado (Kotler, 1996).

Hace unos pocos años atrás los negociadores exitosos eran aquellos que habían nacido con un don natural especial, pero desde hace menos de una década la tecnología de negociación se ha desarrollado en forma sistemática y aquellos que no han sido tocados con la varita mágica, hoy pueden convertirse en negociadores exitosos y con un soporte profesional e inteligente.

Esta disciplina es fundamental para alcanzar un desarrollo personal y profesional de acuerdo a los tiempos que estamos corriendo, y el que no se prepare ira quedando relegado de las oportunidades. Prueba de que esta tecnología ha ganado un importante lugar en lo profesional es que en casi todas las carreras universitarias y los postgrados que han revisado su curricula en el último lustro la han ido incorporando como una nueva herramienta.

Esta disciplina no es una nueva moda, sino que se trata de una conceptualización sistemática de los procesos de negociación y de un conjunto de simples herramientas para poder administrar su desarrollo en forma metódica y comprensible.

Este conjunto de actividades es de inmensa utilidad para todos los profesionales, empresarios, políticos, docentes, dado que en toda tarea profesional la negociación es una parte fundamental para el éxito de la labor de base. En especial todas aquellas que tienen trato con otras, tal como: compras, ventas, recursos humanos, gerentes, jefes, directores, docentes, relaciones públicas, atención al público, etcétera; tienen un permanente ejercicio de la negociación.

Si bien todos estamos permanentemente negociando, esa práctica no significa que lo hagamos adecuada ni efectivamente, dado que todos sabemos hablar desde que tenemos cerca de un año, y estamos permanentemente hablando con los que nos rodean, pero eso no nos transforma en oradores, tampoco el negociar constantemente nos transforma en negociadores profesionales. Para ello es menester tener una adecuada y sistemática preparación en la metodología que nos permita estar a la altura de nuestros tiempos.

Toda la operatoria empresaria es llevada a cabo por procesos de negociación, dicho en otras palabras la actividad empresarial es negociación.

Desde hace un par de décadas la tecnología de negociación se ha profesionalizado, por ende las personas que hayan desarrollado su capacidad negociadora tienen mayores ventajas para lograr mayor éxito en las negociaciones que deben intervenir. La negociación está basada en seis pilares básicos: Poder, Información, Tiempo, Unidad, Filosofía y Organización, que forman la sigla (PITUFO).

El poder, no es lo que tradicionalmente entendemos por tal, sino que en el ámbito de la negociación es la "Capacidad de influencia" que se tiene sobre el otro (se han descubierto más de 120 especies de poderes aplicados a la negociación).

La información es uno de los pilares claves de la negociación, dado que sí manejamos adecuadamente los datos y disponemos de conocimiento para aplicarlos seremos más objetivos y convincentes. La información tiene muchos ángulos desde donde puede contribuir a mejorar el proceso de negociación para todos los involucrados (conocer los gustos, habilidades, etcétera de los participantes, conocer costos, márgenes, políticas etcétera). Una de las cuestiones más importantes que deben manejarse en la negociación es conocer las necesidades, los intereses, los deseos y/o los objetivos de los participantes.

La administración del tiempo es fundamental, dado que cuando ya no se dispone de más plazo la negociación concluye con lo acordado hasta ese punto, o directamente sin lograr convenir.

La unidad en la negociación en permanecer coherentes y confiables durante todo el proceso. Cuando se trabaja en equipo el líder del mismo debe tener el control del poder para mantener la unidad de criterio y acción.

Otro pilar fundamental de la negociación es la filosofía, que a su vez está compuesta de un conjunto de aspectos. Uno de los principales aspectos es la forma en que se desarrolla el proceso que puede tener un estereotipo que va desde el combativo o duro, pasando por el competitivo, por el de intercambio, por el colaborativo, hasta el bando del otro extremo.

Otro aspecto de la filosofía negociadora es la adopción del comportamiento que estratégicamente es más conveniente en cada situación, y donde tenemos tres tipos básicos: el dominante, el dependiente y el distante.

La confiabilidad, es decir ser creíbles, es otro tema central del proceso de negociación, dado que cuando alguien deja de confiar en nosotros el proceso está derivando a un fracaso seguro o a la conclusión del mismo.

Por último un pilar clave, que habitualmente es bastante descuidado es la organización que deben hacer los negociadores. La organización es informarse, prepararse, capacitarse, ordenarse, tomar todas las previsiones necesarias, disponer el lugar. Recordemos que cuando un negocio que no es bueno para uno no es bueno para ninguno. Esto apunta que en la negociación todos los participantes deben salir ganando para que se llegue a acordar y para que lo convenido se cumpla cabalmente.

Para lograr el mayor provechos de las negociaciones importantes para las empresas (operaciones comerciales, rupturas laborales, conflictos entre socios, recomposición organizacional, etcétera) es imprescindible hacer negociaciones apropiadas que generen valor y se desarrollen en un clima positivo, y para ello es menester tener un cierta profesionalidad en negociación, que es posible adquirir formándose adecuadamente o recurriendo a negociadores profesionales que contribuyan a ese objetivo. 

ESTRATEGIAS DE PROMOCIÓN Y DIFUSIÓN

Antes de visualizar el concepto de Estrategias de Promoción y Difusión, se tiene que tener el claro el concepto de COMUNICACIÓN, dado que las denominadas: Estrategias de Promoción y Difusión, están ubicadas en el marco de la mercadotecnia en el aparte de comunicación y publicidad, ideario básico para comprender cómo el extensionista ha de impulsar su labor más allá de los programas y proyectos universitarios. En tal sentido tenemos que la comunicación es  todo intercambio de información con ayuda de un sistema de signos; abarca tanto la conducta humana como animal, así como el funcionamiento de las máquinas. Ciñéndonos a la comunicación humana por medio del lenguaje, es la transmisión de un mensaje de un emisor a un receptor utilizando el código lingüístico.
El emisor, al que se identifica con el transmisor, envía un mensaje al receptor-destinatario. Para ello debe cifrar el mensaje utilizando un código, que en el caso del mensaje verbal es un código lingüístico de doble articulación y dependiente de contexto, que el receptor descodifica y convierte en la forma directamente utilizable; para que la comunicación sea efectiva es necesario que emisor y receptor dispongan de un código total o parcialmente idéntico. El mensaje circula por un canal, que pone en contacto al emisor y receptor y que permite establecer y mantener la comunicación. Las alteraciones que puedan producirse en el mensaje a causa del ruido, consecuencia de los errores que surgen al codificar o descodificar, o de las perturbaciones en el canal, se corrigen mediante la redundancia, que es el margen de seguridad inherente al propio código de la lengua, o libremente introducida. Para que el mensaje sea válido requiere, además, la existencia de un contexto al que pueda remitirse (llamado también «referente»), inteligible para el receptor, y que sea verbal o susceptible de ser verbalizado. (Ideas tomadas del Diccionario de filosofía en CD-ROM. Copyright © 1996-98. Empresa Editorial Herder S.A., Barcelona. Autores: Jordi Cortés Morató y Antoni Martínez Riu).

Las Estrategias de Promoción y Difusión son MEDIOS DE COMUNICACIÓN de los cuales se vale una persona especialista en el área para dar a conocer un hecho a determinada persona o grupo de masas.

Principales Medios para la promoción y difusión son: la Prensa, Radio, TV., Internet, Revistas (Especializadas y No Especializadas), entre otros.  

Los Medios tienen como Funciones:  

Informar:  Dar a conocer a un grupo algo que le interese.

Formar: Debería formar conocimientos para  que cada día las personas tengan mayor información acerca de cualquier aspecto.

Distraer: Esto se observa mucho hoy en día y se nota más en los medios televisivos, radio e Internet.

En este mismo sentido, los Medios se Clasifican en: 

· Impresos: Utilizan como principal herramienta de trabajo la palabra escrita. Ejemplo: Revistas, Periódicos, Folletos, entre otros.

· Audiovisuales: método de enseñanza que utiliza soportes relacionados con la imagen y el sonido, como películas, vídeos, Internet, audios, transparencias y CD-ROM, entre otros. 

Fase de cierre:   Estudios de Impacto

El primer elemento que define cómo ha de ser la estructura general de un estudio de impacto es el objetivo de lo que se desea estudiar en el ámbito de un entorno que sirva como referencia. Los objetivos fundamentales de cualquier Estudio de Impacto son:

· Describir y analizar el proyecto (tanto en sus contenidos como en su objetivo), dado que se trata de la perturbación que generará el impacto. 

· Definir y valorar el medio sobre el que va a tener efectos el proyecto, dado que el objetivo de una Evaluación del Impacto consiste en minimizar y/o anular las posibles consecuencias de los proyectos en elementos intervinientes y coexistentes con la generalidad del objetivo a estudiar. 

· Prever los efectos ambientales generados y evaluarlos para poder juzgar la idoneidad de la obra, así como permitir, o no, su realización en las mejores condiciones posibles de sostenibilidad  del objeto estudiado. 

· Determinar medidas minimizadoras, correctoras y compensatorias 

ESTRUCTURA DE OPERACIÓN

A la hora de llevar a cabo un Estudio de Impacto habremos de dar los siguientes pasos:

a. Decisión de realizar el Estudio de Impacto 

Se trata de "descubrir" la necesidad (en general) de realizar un Estudio de Impacto para nuestro proyecto. En esta decisión intervienen los siguientes factores (situados de mayor a menor importancia porcentual en la decisión de los agentes que intervienen a la hora de realizar la Estudio Impacto): 

· La legislación vigente  

· Exigencia de una administración. Las Administraciones. públicas a la hora de realizar un concurso para un proyecto propio suelen incluir una serie de requisitos que se han de cumplir en todo caso, sea cual sea la propuesta, teniendo en cuenta el Estudio de Impacto en determinados casos. Esto obliga al promotor a realizar el Estudio de Impacto, independientemente de la legislación. 

· Planificación dentro de otra legislación sectorial. En los instrumentos de planificación de cierta legislación (Ordenación del Territorio, Conservación de Especies, etc.) se exige la realización de Estudio de Impacto como un instrumento más de planificación. 

· Realización voluntaria. A veces el propio promotor del proyecto, previendo una serie de conflictos sociales relacionados con su proyecto, decide realizar un Estudio de Impacto. 

· Integración en el proyecto. Integración de Sistemas de Gestión dentro de la empresa y dentro de cada proyecto; exigencias de la empresa a sus empresas subcontratadas.

       b.  Reunión del grupo de trabajo multidisciplinar que va a afrontar el EI.

Se ha de ser capaz de definir la tipología de actividades a analizar, el ámbito territorial (escala del análisis, delimitación territorial, etc.), y enfoque del Estudio de Impacto, así como de coordinar a todos los elementos humanos que participen en el mismo para lograr los objetivos de éste. 

c. Estructura metodológica de un Estudio de Impacto 

Una vez tomada la decisión de realizar el proyecto se pasa a la fase de recogida de información acerca del proyecto y del medio afectado (encontrar factores a analizar y definir el ámbito de trabajo con precisión). Posteriormente se procede a la valoración del inventario realizado y al cruce de impactos con elementos del Medio Ambiente natural o urbano,  implicados (matrices). 

Si se trata de un proyecto en el que existen alternativas, este sería el momento de la elección de la mejor de las alternativas (o de desestimar el proyecto por sus altos impactos). Si no existen alternativas tendremos que ponderar los impactos dentro de la alternativa que se nos plantea. El paso siguiente consiste en establecer medidas correctoras (en este proceso hay que tener siempre en cuenta el Principio de Precaución, es decir, siempre es mejor no causar el impacto y no tener que corregirlo, que causarlo y tener que invertir en medidas correctoras). 

La siguiente fase consiste en un Plan de seguimiento de las medidas correctoras y de potenciales nuevos impactos que pudieran surgir (desviaciones de nuestros análisis), así como una evaluación de los impactos residuales (tras la realización de la obra) y establecimiento de medidas correctoras para dichos impactos. 

Por último, es posible que surgiera la necesidad de la realización de estudios complementarios a raíz de la vigilancia establecida o con el objeto de elaborar un buen seguimiento del proyecto.

Elaboración de Informes Técnicos

Para orientar este punto en particular nos valdremos del trabajo de Alain Lambert (de la Oficina de Ramsar), titulado: Cómo identificar, preparar y redactar una propuesta de proyecto técnico (E-mail ramsar@ramsar.org).
En estas directrices se identifica, prepara y redacta proyectos bajo el formato de Informes Técnicos con la variante metodológica de incluir la metodología del Marcos Lógico. 

Por lo anterior, estas directrices se centrarán en tres elementos importantes del ciclo de los proyectos: (I) situar un proyecto en su contexto más general; (II) mejorar el contenido de un proyecto; y (III) mejorar la presentación de una propuesta de proyecto. Se explican además en ellas la importancia del análisis conforme al marco lógico (IV) y de su empleo (V). Por último, se proporciona un formulario modelo de proyectos (VI) y talleres o seminarios (VII). 

I. Situar un proyecto en su contexto más general
Las ideas de proyectos no deben aparecer de repente como surgidas de la nada, sino formar parte de un programa nacional mucho más amplio o de una estrategia de ordenación en el marco institucional del país o de la región de que se trate. Lo ideal sería, pues, que el proyecto reforzase un programa o una estrategia ya existente, en lugar de venir a reemplazar los elementos en el problema de interés. De no haber un programa o una estrategia más generales, el proyecto debería ser una actuación innovadora al respecto y tratar de definir, iniciar o incluso crear ese programa o esa estrategia.

Ahora bien, con demasiada frecuencia se tiene a los proyectos por soluciones a la inexistencia de programas nacionales, regionales e incluso municipales. Cuando así sucede, es muy posible que se ejecute el proyecto, pero es muy dudoso que llegue a ser sostenible; las actividades probablemente se interrumpan al concluir el proyecto y sus resultados se evaporarán al cabo de algún tiempo.

II. Mejorar el contenido de un proyecto
El contenido de un proyecto se refiere a la manera en que se detectan los problemas y se buscan las adecuadas soluciones. La primera cualidad de un proyecto debe ser su realismo. Un proyecto no debe tener por objetivo resolver todos los problemas de un país o un sector. Debe consistir en un ejercicio riguroso de fijación de prioridades y en una decisión acerca de cuál es la tarea más importante que habrá que realizar y quién puede hacerla pensando de manera realista. Quienes propongan un proyecto deberán evaluar, además, quién posee la capacidad técnica necesaria para gestionarlo.

No es muy serio que una pequeña organización no gubernamental (ONG) o una institución pública de poca importancia presente una propuesta relativa a un proyecto complicado técnicamente y al que haya que consagrar muchos millones de dólares o de bolívares. Los organismos de desarrollo lo rechazarían de plano por no ser realista y porque probablemente provocaría graves problemas de gestión.

Ahora bien, por lo general a los organismos y fondos de desarrollo no les gustan los proyectos demasiado pequeños porque su aprobación, supervisión y evaluación entrañan la misma carga administrativa que si se trata de un proyecto grande.

Es, pues, importante llegar a un justo equilibrio, para lo cual puede convenir asociarse a instituciones nacionales o internacionales, o bien a alguna o algunas ONG`s.

La otra cualidad importante de una propuesta de proyecto es presentar conforme a una secuencia lógica los objetivos, los resultados previstos y las actividades necesarias para alcanzarlos. 

Otro problema de muchos proyectos es la excesiva importancia que se concede al equipamiento. Éste es a menudo necesario, pero , según los organismos internacionales de desarrollo, no debe representar más del 20% del presupuesto general. Muchos organismos internacionales de desarrollo suelen ser además renuentes a financiar la construcción de infraestructuras.

III. Mejorar la presentación de una propuesta de proyecto
La presentación de un documento de proyecto es asimismo importante. El documento no es más que un instrumento empleado para mostrar que el proyecto ha sido concebido correcta y lógicamente. Si no está bien redactado o estructurado, al funcionario de desarrollo que estudia una propuesta le será difícil comprender sus motivaciones. La manera en que se presenta el documento es además un buen indicio de la capacidad técnica y administrativa de quienes lo proponen. 

También en este caso habrá que seguir una secuencia lógica. No habrá que referirse a las actividades del proyecto antes de mencionar su objetivo o sus resultados previstos.  Como la terminología puede variar levemente de un organismo de desarrollo a otro, recordaremos a continuación brevemente el significado de las palabras utilizadas más a menudo: 

1. Lógica de la intervención: es la estrategia básica del proyecto y abarca todas las medidas que se habrán de adoptar en él para contribuir al Objetivo de Desarrollo. 

2. Indicadores Verificables Objetivamente (IVO): se trata de medidas concebidas para clasificar los Objetivos de Desarrollo y del Proyecto, así como los Resultados o Productos de un proyecto. Siempre que sea posible, deberán ser cuantificables y, claro está, verificables. Ejemplos de IVO podrían ser x kms de manglares replantados en tres años; una disminución del 10% de los huevos de aves recogidos en un año; x número de reuniones con los habitantes del lugar para analizar la ordenación de los humedales en 4 años; x número de sesiones de formación de funcionarios públicos en dos años. 

3. Fuentes de verificación: son los elementos (resultados de encuestas, informes, fotografías, etc.) que proporcionan los datos precisos para cotejar los resultados o productos con los indicadores de éxito (IVO). 

4. Supuestos: son factores externos al proyecto que los gestores de éste no controlan, pero que, a pesar de ello, pueden tener gran influencia en los resultados del proyecto: guerras civiles, restricciones de los desplazamientos y viajes, condiciones climáticas, etc. 

5. Objetivo de desarrollo: también denominado a veces "Objetivo general" o "Meta de desarrollo". Es la finalidad general a cuya consecución se pretende contribuir con el proyecto. Debe ser coherente con las Estrategias Nacionales de Conservación existentes o con cualesquiera otras Estrategias de Desarrollo proclamadas oficialmente. 

6. Objetivos del proyecto: también llamados "Finalidades del proyecto" o bien " Objetivos inmediatos". Es lo que se espera lograr con el proyecto mismo. Hay que tener cuidado en no confundir la finalidad del proyecto con sus resultados o actividades. Si se fijan demasiados objetivos al proyecto, éste se vuelve confuso y puede resultar difícil llevarlo a cabo. 

7. Resultados o productos: son los resultados concretos de la intervención (el proyecto). Los resultados materiales son los que se pueden tocar o ver realmente: una infraestructura construida, un plan de gestión elaborado, un proceso de consulta llevado a cabo con éxito, la promulgación de nuevas leyes, la delimitación de un sitio recogida en un mapa, la conclusión de un inventario, etc. Los resultados inmateriales son más difíciles de evaluar y, por lo tanto, a menudo están subevaluados, pero son con todos cambios positivos importantísimos de las políticas, la mejora de la formación del personal, la aparición de una nueva mentalidad o de un nuevo enfoque de los problemas, comportamientos más positivos. Con frecuencia se comete el error de empezar a definir un resultado empleando un verbo, lo cual lo convierte en una actividad. 

8. Actividades: es la labor necesaria para alcanzar los resultados. Puede haber numerosas actividades, pero es importante ser muy realistas y vincular las actividades a los Recursos y el Costo. Cada actividad debe estar relacionada con un resultado o producto. Una actividad empieza siempre por un verbo: comprar, contratar, ejecutar, hacer, visitar, distribuir, formar, etc. 

IV. El análisis conforme al marco lógico como instrumento analítico para preparar proyectos
El éxito de un proyecto guarda estrecha relación con una serie de factores: una buena planificación, una capacidad suficiente de la organización, equipos de los proyectos competentes y motivados, que quienes intervienen cumplan sus compromisos, etc. Pero el punto de partida más importante es, sin duda, que el proyecto aborde el verdadero problema existente. Para que se determine y comprenda bien el verdadero problema, antes de formular en una propuesta completa una idea de proyecto, habrá que realizar un "análisis conforme al marco lógico" cuya finalidad es llegar a un estudio claro y bien documentado del contexto en que intervendrá el proyecto propuesto. Deberá sentar los problemas que abordará el proyecto y, a partir de ahí, exponer claramente los objetivos, resultados y actividades que perseguirá. Así pues, habrá que efectuar el análisis conforme al marco lógico antes de compilar el documento del proyecto (la propuesta), pues, a decir verdad, es la base necesaria para poder preparar un proyecto adecuadamente argumentado, defendible.

Las fases principales del análisis conforme al marco lógico son:

1. El árbol de los problemas
Analizar la situación, comenzar por exponer el principal problema y a continuación desmenuzarlo en sus distintos aspectos. Este árbol les ayudará a establecer relaciones de causa a efecto entre los aspectos negativos de una situación. Lo mejor sería prepararlo en una reunión o taller con intervención de personas a las que afecte directamente la situación y que comprendan bien el problema.

Habrá que tener en cuenta los aspectos técnicos, económicos, culturales y sociales del problema al averiguar las causas que lo han provocado. Este ejercicio es extremadamente importante, ya que será la base a partir de la cual se elegirán las actividades del proyecto. 

2. El árbol de los objetivos

Una vez efectuado el análisis del o los problemas, se puede empezar a considerar las posibles maneras de solucionar las "causas" para eliminar el problema o disminuir su gravedad. Puede hacerse mediante un árbol de los objetivos que tratará esencialmente de los "problemas" (las causas y los efectos) transformándolos en "logros positivos" (finalidades y medios), consistiendo el "fin" en la situación deseada cuando concluya el proyecto.

3. La estrategia
Una vez elaborado el árbol de los objetivos, habrá que decidir una estrategia, al articularla en un conjunto de medidas factibles y establecer  el cómo llegar a esa situación deseada al final del proyecto. Habrá que decidir cuál o cuáles de los medios del árbol de los objetivos se aplicarán en el proyecto. Cada cual deberá hacer aquello que mejor sepa y en lo que posea ventajas comparativas. No es probable, por ejemplo, que un departamento o ministerio de pesca se desempeñe bien promoviendo instrumentos económicos, tipo de actividad para la que habrá que recurrir al ministerio de hacienda, economía o planificación. Otra posibilidad es crear una dependencia económica especial dentro del ministerio de pesca.

El proceso de adoptar decisiones acerca de qué hacer deberá efectuarse de manera muy metódica, teniendo debidamente en cuenta la jerarquía de los objetivos y la relación entre el fin y los medios en el árbol de los objetivos. Habrá que tener presentes los factores importantes, como: los conocimientos especializados propios de la institución de que se trate, el interés de los donantes, la probabilidad de éxito, la importancia de los supuestos de la acción y el presupuesto existente. En el curso del diseño del proyecto, muy bien puede suceder que se determine que sería mejor tratar de resolver algunos de los demás problemas del "árbol de los problemas" a partir de otros proyectos, realizados por esa institución o bien por otra (de ahí la importancia de la coordinación entre los donantes y quienes actúan sobre el terreno).

La estrategia no es importante sólo en la fase de diseño del proyecto; también es una importante herramienta en la fase de ejecución, y no hay que tenerla por un instrumento rígido. Durante su ejecución, el proyecto tendrá que afrontar situaciones inesperadas y puede que haya que adaptar la estrategia a esas situaciones nuevas. Una buena supervisión dará a conocer al gestor del proyecto si la planificación estratégica es eficaz y pertinente o no, o en qué grado. 

4. La planificación
Planificar significa organizar conforme a un plan. Un plan es un proyecto elaborado, formado por una secuencia lógica de operaciones a fin de alcanzar un objetivo expuesto claramente. 

Una vez analizada la situación, el paso siguiente es planear la intervención. Se facilita la fase de planificación estableciendo un marco lógico, consistente en una matriz de cuatro columnas verticales y cuatro horizontales. Esta matriz es concisa, de fácil manejo y aplicación a los informes.

Si se realiza cuidadosamente, este importante ejercicio ahorrará a los directores de los proyectos mucho tiempo en la fase de ejecución. Facilitará enormemente la supervisión y la evaluación de los proyectos, dando, además, una imagen clara del proceso general en curso. Ni que decir tiene que es realmente un instrumento esencial de la planificación y la dirección de los proyectos.

V. Cómo utilizar el análisis conforme al marco lógico después de la fase de diseño del proyecto (Esta fase de ampliación del análisis conforme al marco lógico sólo se aplica a grandes proyectos)
Calendario
Una vez completado el análisis conforme al marco lógico, se enumerarán todas las actividades fijadas en el marco lógico, por el orden en que serán ejecutadas.

Disposiciones en materia de ejecución
Como ya se ha dicho, la utilidad del análisis conforme al marco lógico no se limita al diseño o la preparación de los proyectos. En los proyectos de grandes dimensiones (de más de un millón de bolívares) y muchas actividades, se puede emplear el marco lógico como instrumento de gestión, para asignar responsabilidades respecto de cada actividad al personal del proyecto. Así pues, se divide el marco lógico en varios "submarcos lógicos", cada uno de los cuales describe elementos del marco lógico "maestro". El objetivo inmediato del marco lógico "maestro" pasa a ser el objetivo de desarrollo del submarco lógico, etc.

Este sistema es sumamente útil para mostrar la coherencia de los elementos de un programa o proyecto y desarrollar cada uno de ellos en detalle, pero no es un ejercicio fácil de ejecutar, por lo que debe estar a cargo del personal del proyecto, profesional con capacitación y experiencia.

Supervisión y evaluación
Supervisar los logros o la evolución de un proyecto quiere decir seguir periódicamente la evolución de algunos parámetros o de algunas actividades.

El marco lógico, ya se trate del "maestro" o del "submarco lógico", también es muy útil para supervisar y evaluar los logros y el progreso del proyecto. En concreto, los submarcos lógicos mostrarán fácilmente al encargado de la supervisión o al evaluador qué objetivo no se ha alcanzado o qué actividad no se ha ejecutado. Asimismo se averiguará con rapidez y facilidad quién era responsable de esa actividad y debía comunicar si no se llevaba a cabo.

VI. La presentación de la propuesta de proyecto
	Las propuestas de proyectos deben recoger las conclusiones del proceso de análisis conforme al marco lógico. El nivel de detalle y la extensión del documento del proyecto dependerán, claro está, de la importancia del propio proyecto. Dicho de otro modo, habrá que detallar mucho más un proyecto caro que un simple seminario. Las principales secciones de un documento de proyecto enumeradas a continuación se ajustan al esquema general de la estructura del marco lógico.


Resumen
Ha de ser útil, breve y preciso.

A. Introducción
Explíquese el entorno en que actuará el proyecto. Puede constar de:

1. Una breve descripción de los objetivos 

2. Una descripción de la situación medioambiental, social y económica general del país o región de que se trate y de la importancia del estudio. 

3. Una descripción de la estrategia, los planes concretos, los objetivos expresos del país, etc; en materia de la propuesta en estudio. 

4. Una mención de las actividades de asistencia técnica conexas o complementarias existentes en el país: estrategias nacionales, etc. 

5. Una descripción del marco institucional general relativo a las actividades, instituciones de investigación y desarrollo, formación y capacitación, financiación, reguladoras, etc. 

6. Una breve exposición de lo que se pretende alcanzar con el proyecto. 

B. Justificación
Explíquese por qué motivos debe realizarse el proyecto y por qué se ha elegido determinado enfoque, mediante:

1. Una descripción del problema que se busca resolver. 

2. Una descripción de la situación que se prevé exista al final del proyecto, una vez concluido con éxito. 

3. Los beneficiarios previstos: quiénes se beneficiarán de los resultados del proyecto y cómo. 

4. Los motivos para intervenir de la institución o la organización que propone el proyecto. 

5. Una descripción de la capacidad de prestar apoyo del organismo ejecutante. 

C. Objetivo de desarrollo y objetivos del proyecto
Explíquese el objetivo a largo plazo al que el proyecto hará una aportación y enúmerense los objetivos concretos que el proyecto alcanzará.

D. Productos o resultados y actividades del proyecto
Los resultados del proyecto deben describir los logros concretos que el proyecto tratará de realizar para alcanzar los objetivos. Las actividades del proyecto deben describir las actividades que se realizarán para producir los resultados enumerados. Los proyectos no deben tener demasiados productos, pero pueden tener todas las actividades que hagan falta. Si se quiere realizar demasiados productos, será mejor concebir y ejecutar varios proyectos.

E. Insumos o aportaciones 

a. De las instituciones públicas: enumérense todas las aportaciones del Estado/la contraparte local/el miembro, comprendidos el personal nacional, los locales de oficina, el equipo, los viajes u otras contribuciones en especie o en metálico. 

b. De los inversionistas: financiación necesaria para el proyecto. 

F. Supuestos/riesgos
En esta sección habrá que exponer los factores que son importantes para el éxito del proyecto, pero que se hallan fuera de su ámbito. Analícese en este lugar cualesquier riesgo de importancia que pudiera surgir en el curso de la ejecución del proyecto y provocar demoras o impedir el logro de los resultados/objetivos, por ejemplo: una temporada excepcionalmente lluviosa que impida trabajar los campos, disturbios, huelgas generales, cambios radicales de la situación política, etc. 

G. Obligaciones y requisitos previos
Descríbanse cualesquiera medidas o informaciones necesarias antes de que el proyecto pueda empezar a funcionar, por ejemplo: construcción de una carretera, formación especial del personal local, aprobación de medidas legislativas en el parlamento, etc.

H. Disposiciones en material de ejecución
Descríbase cómo se ejecutará el proyecto. Se definirán claramente las funciones y responsabilidades de todos quienes intervengan, comprendidos sus miembros. 

I. Exámenes, informes y evaluaciones del proyecto 
Descríbase qué informes, técnicos y financieros, habría que preparar y con qué periodicidad. Asimismo habrá que exponer quién se encargará de redactar esos informes y a quiénes estarán destinados. Descríbase el proceso que se seguirá respecto de la evaluación del proyecto interna como externamente.

J. Presupuesto
La hoja consagrada al presupuesto debe abarcar tres tipos de rubros: tiempo de personal (local e internacional), equipo y formación (comprendidas las reuniones, la formación escolar y extraescolar, etc). También deberá comprender los recursos financieros necesarios para las actividades operativas (teléfono, imprenta, correos, arrendamiento de oficinas, visitas sobre el terreno, viajes, etc.). Normalmente, se considera aceptable un porcentaje del 10 al 15 % del presupuesto general.

Anexos
La índole de los anexos dependerá del tipo y de la complejidad del proyecto, pero en todas las propuestas de cierta entidad deberán figurar el Árbol de los Problemas, el Árbol de los Objetivos y el Marco Lógico. 

· Árbol de los Problemas, Árbol de los Objetivos y Marco Lógico. 

· Plan de trabajo detallado. Habida cuenta de las necesidades del proyecto, habrá que adaptar y actualizar en cuanto sea posible, una vez iniciado el proyecto, el plan de trabajo preliminar adjunto a este documento. 

· Calendario de los exámenes, informes y evaluaciones del proyecto. 

· Descripciones de los cargos y mandatos del personal superior del proyecto. 

· Si procede, una carta de apoyo al proyecto firmada por las autoridades.

VII. Presentación simplificada de proyectos consistentes en talleres y seminarios

	La documentación de un proyecto consistente en realizar talleres y seminarios no exige por lo general una actividad de análisis y planeamiento para prepararla tan grande como en el caso de un importante proyecto sobre el terreno. Así pues, para esos proyectos se puede emplear la siguiente versión simplificada:


Antecedentes y justificación
Breve explicación de la situación que justifica la celebración del taller o seminario y del contexto en que tendrá lugar. 

1. El proyecto 

a. Objetivo del proyecto: se expondrá el cambio o mejora a que dará lugar la celebración del taller. (Ejemplo: proporcionar a los gobiernos o miembros información ponderada sobre…, facilitando de ese modo su decisión sobre la evolución futura de…). 

b. Productos o resultados del proyecto: se describirá claramente los resultados previstos del taller que harán posible alcanzar el objetivo del proyecto. (Ejemplo: un informe basado en las aportaciones y deliberaciones del taller, con información sopesada sobre…). 

c. Actividades del proyecto: se describirá exhaustivamente las actividades necesarias para preparar y celebrar el taller y las actividades posteriores a éste. Se incluirá un plazo indicativo fijado a cada actividad. 

d. Insumos del proyecto: se explicará la necesidad de los oradores o conferenciantes y la función que desempeñarán, así como el papel de los consultores necesarios para elaborar documentación. 

2. Informes, evaluación y seguimiento
Habrá una persona encargada de redactar el informe y, si viene al caso, recoger y publicar las actas del taller. Se efectuará una evaluación rápida de la pertinencia y la eficacia del taller o seminario, para lo cual lo mejor es distribuir un cuestionario entre los participantes al final de la reunión. También en este caso, el nivel de detalle de la evaluación dependerá de la importancia, el tamaño y la duración del taller o seminario.

Si el taller o seminario tenía por finalidad asignar tareas a los participantes en él, se designará a alguien que controle la labor que habrá que realizar.

3. Presupuesto
El presupuesto de un taller consiste fundamentalmente en gastos de viajes (dietas y viajes), gastos de organización (alquiler de salas de reunión, gastos de comunicación, tiempo de personal, imprenta y publicación, correos, etc.). En algunos casos, puede ser necesario pagar a los conferenciantes u oradores invitados.

CAPÍTULO III

EDUCACIÓN CONTINUA

Educación Continua como una modalidad de la Educación Permanente, su relación con la Educación de Adultos: Definición, propósitos, justificación y enfoques.

Definición:

La Educación Continua es una modalidad educativa extracurricular que permite al recurso humano actualizarse y adquirir una formación sólida en ciertas áreas del conocimiento.

La Educación Continua pone al alcance múltiples posibilidades de actualización, capacitación y formación que pueden generar en los ciudadanos y en las instituciones un incremento en la productividad y calidad de sus servicios.

El mundo actual es cambiante y dinámico que va avanzando según los factores lo afecten diréctamente. Entre estos factores se encuentra los avances tecnológicos específicamente aquellos que van dirigidos al campo de las computadoras y la educación.

La Educación a Distancia, es la que considera el aprendizaje como una finalidad útil, que permite aprender sin moverse de casa, sin perder el tiempo en desplazamientos, estudiando a la hora que cada uno prefiera y con métodos pensados por expertos para aprender lo que interesa con sentido práctico.

Durante los últimos veinte años, la demanda de Educación Continua en el ámbito de la Educación a Distancia ha ido en constante aumento, perfilándose como una tendencia ascendente para el próximo siglo. De acuerdo a investigaciones hechas en los diferentes países y a través de los diferentes foros internacionales sobre Educación Continua, este es un recurso estratégico para los profesionales y organizaciones que les permite alcanzar altos índices de competitividad y una amplia participación en el mercado.

Propósito:

La Educación Continua, desde el punto de vista estructural, es una dependencia encargada de brindar todo el apoyo logístico, administrativo y de mercadeo necesario para llevar a cabo los cursos de actualización en las Universidades; los cuales son propuestos y coordinados en su parte académica por los profesores de los diferentes departamentos.

 

El Programa de Educación Continua tiene el compromiso permanente de contribuir con el desarrollo integral de los profesionales del país, a través de planes de actualización y capacitación continua que den como resultado un compendio de habilidades y conocimientos que provoquen un desempeño competitivo a nivel mundial. 

Esta educación se realizará mediante cursos, seminarios, talleres, diplomados, teleconferencias y foros, para lograr un aprendizaje efectivo y transformador; ofrecidos en instalaciones equipadas con tecnología de vanguardia, funcionando con altos niveles de excelencia brindando siempre un servicio de la más alta calidad a los clientes o usuarios internos y externos.

 Justificación:

Una de las razones de ser del programa de Educación Continua es la de fortalecer los lazos entre la Universidad y sus egresados, además de establecer vínculos con las empresas e instituciones privadas y públicas a través de seminarios de capacitación continua, que permitan lograr un desarrollo en el recurso humano de éstas y a la vez brinden la oportunidad al personal de la institución de adquirir nuevas experiencias, que puedan transmitir a los alumnos en las aulas de clases.

 

Para alcanzar esta finalidad se ha de cumplir con los siguientes puntos básicos:

1. Brindar a los egresados de las Universidades y de otras instituciones la posibilidad de actualizar sus conocimientos en áreas específicas de conocimiento, tecnología y ciencias naturales, administrativas y humanísticas, de tal forma que mejoren su desempeño en sus organizaciones. 

2. Dar cumplimiento a la función de extensión universitaria, que constituye uno de los pilares junto con la docencia y la investigación de la Universidad. 

3. Establecer y estrechar relaciones interinstitucionales a través de los conferencistas y asistentes a los cursos. 

4. Obtener recursos económicos para apoyar la realización de otras actividades de la Universidad. 

5. Ofrecer cursos especializados a profesionales que no puedan ingresar a programas formales de post-grado. 

6. Optimizar la utilización de los recursos humanos y físicos de la Universidad. 

7. Proyectar una imagen positiva y aumentar la presencia de la Facultad y por ende de la Universidad entre la comunidad. 

8. Divulgar y poner al servicio de la comunidad los logros y avances alcanzados por los profesores y los investigadores de las Universidades en diferentes áreas de Ingeniería, Tecnología, Ciencias Naturales, Administrativas, Sociales y Humanísticas. 

9. Satisfacer la demanda educativa del profesional en ejercicio con el fin de contribuir de manera permanente al desarrollo del país a través de la actualización y la formación, además coadyuvar en la integración eficiente y satisfactoria del profesional en dirección de las metas y valores de las instituciones donde labora. 

10. Detectar necesidades de capacitación, actualización y formación en el sector productivo con el propósito de renovar los contenidos y la oferta de los cursos. 

11. Consolidar sus servicios de educación a distancia y certificarse como coordinador de dichos servicios. 

12. Diversificar y ampliar la comunidad participante. 

13. Lograr la satisfacción total de los clientes. 

14. Imprimir un valor agregado a los programas. 

15. Asegurar que se maximice el retorno de la inversión. 

16. Mantener la motivación del equipo colaborador. 

 

Productos
1. Programa de videoconferencias 

2. Diplomados 

Interrelación entre la Educación Continua con la función universitaria de Docencia.

Para el Lic. Néstor Fernández Sánchez  y Mtra. Monserrat Gamboa Méndez (Tipología de actos académicos”. http://pompeya.cuaed.unam.mx/doctos/tipologia.PDF ), en el contexto de las Instituciones de Educación Superior para la formación de la comúnmente denominada área de recursos humanos de calidad (e individuos en general) la Educación Continua se convierte en una de las estrategias fundamentales para dar respuesta a los escenarios de la Universidad en su relación con la comunidad, a través de la orientación y desarrollo de programas para la actualización profesional con base en las demandas del mercado laboral. Esto nos permite ubicar a la Educación Continua como la modalidad educativa que permite actualizar y formar profesionistas en ejercicio de una manera expedita y flexible, así como dar una respuesta inmediata a las necesidades del entorno a partir de las nuevas demandas de las profesiones o de las disciplinas mismas. Esto significa que a través de una amplia variedad de actos académicos que van desde conferencias, cursos, talleres hasta Diplomados de Actualización y de Extensión Académica, la Educación Continua integra  de forma expedita la información más actualizada que se requiera para el ejercicio y desempeño de una profesión. 

La Educación Continua necesariamente va ligada a los requerimientos inmediatos que demanda el mercado laboral, es necesaria la instrumentación de estrategias de enseñanza-aprendizaje en el marco de las características propias de la Andragogía y de un curriculum flexible. 

Otro aspecto de gran importancia es considerar al docente (instructor, facilitador) en Educación Continua, idealmente deberá contar con las habilidades para la enseñanza-aprendizaje de adultos, toda vez que los usuarios de la Educación Continua en su mayoría tienen, de una manera u otra, experiencia en diversos escenarios laborales. 

La Educación Continua orienta al proceso educativo hacia la renovación de conocimientos, habilidades o actitudes, lo que podría hacer surgir la duda sobre el papel o la relación que tiene esta modalidad con la Educación Permanente. Esta última se refiere a un contexto más amplio de la educación, incluso no dirigida, que influye en todo individuo en las diversas etapas de la vida. Bajo este panorama, se considera como la modalidad educativa que proporciona los conocimientos y habilidades diversos, esencialmente a todos los individuos para la mejora de su calidad de vida a lo largo de su desarrollo. De hecho, los principios rectores en el contexto de organismos como la UNESCO a nivel internacional y la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES) en México, coinciden en precisar que la Educación Permanente demanda a la educación superior nuevas exigencias y de mayor magnitud que la formación básica, pues para el logro de un desempeño exitoso en el marco del nuevo orden global será necesario cambiar las concepciones y paradigmas de trabajo en los temas de la enseñanza y del aprendizaje. 

El aspirante en la modalidad de Educación Continua ha de contar con un perfil pre-determinado: Al considerar los cursos de las Universidades con un paradigma educativo diferente al tradicional, en el caso de la Universidad a Distancia, el rol del alumno cambia. El rol del alumno es diferente al de la educación tradicional, ya que interactúa con los contenidos mediante tecnologías de vanguardia, trabaja en equipo con otros compañeros de otros lugares (nacionales o internacionales), es más activo en preguntas y obtención de ayuda, y lo más importante: "Tiene más responsabilidad sobre su propio aprendizaje". 

En general, esta modalidad educativa permitirá situarnos en un rol activo de aprendizaje; tomar decisiones sobre el proceso a seguir, según el ritmo e interés; aprender a aprender; incrementar y mejorar los conocimientos al integrar la presentación a través de múltiples medios coordinados. 

Es importante resaltar que también el rol del profesor cambia. El profesor en la Universidad a Distancia es un diseñador y facilitador de ambientes de aprendizaje; es un asesor. No es sólo un profesor expositor. Desde esta perspectiva, el profesor también es aprendiz. Es el experto en contenidos, pero no es su responsabilidad el exponerlos como en los cursos de modelo presencial. 

 

El rol del profesor tutor o consultor es el de orientar y facilitar individualmente el aprendizaje, guiando al estudiante en el manejo del material que debe conocer, induciéndolo a la reflexión, crítica y profundización de lo aprendido. 

Alcances de la Educación Continua

Para Mérigo Basurto Gabriel, en el documento La Educación Continua y su Revalorización en los Nuevos Tiempos (UNAM -México, 21 / 04 / 2003), la Educación Continua en nuestras universidades es una actividad educativa con fundamentos científicos, tecnológicos, pedagógicos y humanísticos y obedece a una de las funciones sustantivas de la institución que es la difusión de la cultura. Cumple además con un compromiso fundamental de la institución como lo es la vinculación de la Universidad con la sociedad. 

Además por las grandes capacidades que la tecnología le ha sumado a la Educación Continua esta tiene posibilidades ilimitadas a distancia, fortaleciendo la vocación universitaria de incidir de manera importante en el ámbito latinoamericano y ante la globalización en el ámbito mundial. Su finalidad explícita es la de brindar alternativas de formación, capacitación y actualización para fortalecer el desempeño profesional en beneficio de la comunidad. 

En los últimos años se ha hecho un gran esfuerzo por darle cohesión institucional a las varias divisiones y centros de educación continua de las escuelas y facultades de la Universidad y grandes avances se han logrado. Sin embargo, mucho hay que hacer todavía pero lo mas importante es que nosotros mismos y mejor aún las autoridades universitarias revaloricemos a la Educación Continua sobre todo ante los nuevos tiempos que imponen una dinámica distinta. Se requieren nuevos enfoques y reconsideraciones con respecto a esta modalidad educativa para sacarle un mayor provecho. 

Salvo excepciones contadas la Educación Continua ha jugado un papel deslucido en algunos países latinoamericanos, entre ellos Venezuela, en comparación con la que se programa e imparte en otros países, particularmente los de mayor desarrollo económico, y esto se debe a diversos factores: 

· En nuestro medio el profesionista promedio que se titula lo hace con grandes dificultades pues alterna sus labores académicas con el trabajo productivo para ganarse la vida. La deserción escolar no es casual y responde también a esta problemática socioeconómica que enfrenta una parte sustancial de los estudiantes universitarios. Además, el número de años promedio que toma recibirse, en su caso, es muy superior a los planteados en los programas de estudios por la misma conflictividad, desgastando las posibilidades de estudios subsecuentes de los jóvenes. Así, el ideal tradicional que nos impone nuestra sociedad de convertirnos en profesionistas es verdaderamente difícil de conseguir para la gran mayoría de estudiantes de recursos financieros restringidos y los pocos que lo logran lo ven como una meta superada que les ha de abrir la posibilidad de mejorar su nivel social y económico dentro de la comunidad a la que pertenecen sin necesidad de estudio alguno adicional. Así, si el objetivo de convertirse en profesionista titulado es tan pesado, lo es mucho más la aspiración de estudiar una especialización, un posgrado, o estudios complementarios de educación continua. Sobre todo con la idea generalizada de que la meta última es la titulación de licenciatura para la aceptación social y el desarrollo económico. 

· Esta actitud cultural de sobre-estimación de la carrera se percibe en la generalidad como su último compromiso de estudio sin vislumbrarse la posibilidad de que los conocimientos adquiridos en esta etapa puedan al poco tiempo entrar en obsolescencia; y no hay afirmación más falaz que la que asegura que alguna licenciatura no requiere actualizar su materia de conocimiento con regularidad. 

La nueva realidad impone la necesidad de impartir troncos de conocimiento y diversos apoyos académicos multidisciplinarios, no sólo en el transcurso de la carrera, sino también para el egresado, con el objetivo de encausar los conocimientos del profesional de manera que se vayan moldeando a los requerimientos específicos que le demanda el campo laboral. Es aquí en donde la educación continua, con programas actuales, ágiles, flexibles y en constante actualización cobra especial importancia. 

Además de plantearse aquí la revalorización de la Educación Continua como instancia que va a modelar el perfil del profesionista en función de las necesidades cambiantes del campo profesional, es necesario que se estructuren por las organizaciones correspondientes que agrupan a estos centros, mecanismos de acreditación de estos programas de actualización para garantizar su calidad y solvencia académica. 

Esto daría fin a las múltiples y diversas ofertas educativas y de capacitación que inundan el mercado y que no cuentan con mínimos de calidad perjudicando sensiblemente a las instituciones serias con esta vocación. Al asegurar la calidad de los programas con un proceso de acreditación formal se podrán establecer estándares para que los cursos y diplomados de educación continua de instituciones acreditadas tengan un valor en unidades (llamadas unidades de educación continua en otros países). Esto con el fin de contar con indicadores universalmente aceptados de actualización de los profesionales. 

Al poder medir de manera precisa la cantidad de conocimientos adquiridos, con el objetivo de hacer más eficiente el desempeño laboral, las empresas e instituciones contarán con parámetros serios de evaluación que les permitirán incentivar a sus colaboradores, generando una motivación adicional para el profesionista. Desde el punto de vista de los gremios de profesionales, éstos podrán garantizar la actualización de sus agremiados al requerirles un número mínimo determinado de unidades de educación continua como requisito para su refrendo anual. 

A nivel gubernamental también existen figuras jurídicas de responsabilidad legal y peritos que año con año refrendan sus registros sin ningún requisito que garantice que se han actualizado. La estructuración de este sistema de medición de la educación continua podrá establecer parámetros mínimos de conocimientos de actualización como requisito para refrendar los registros. 
El programa como unidad de análisis de la Educación Continua: Definición, características, metas, insumos, audiencias, actores, contextos. 

La Educación Continua parte de un principio básico: brindar alternativas de formación, capacitación y actualización para fortalecer el desempeño profesional en beneficio de la comunidad. Pero para alcanzar totalmente esta realidad tiene que estar estructurada en objetivos claros y factibles.

La Educación Continua Universitaria comprende las actividades educativas de la Universidad relacionadas con la ampliación de conocimientos, la actualización y la capacitación que propicia la superación profesional. Como programa de unidad temática es pertinente guiarnos por lo instituido en el Plan de Desarrollo Institucional de Educación Continua 2002-2004, de la Universidad Nacional Autónoma de México, UNAM (Coordinación de Universidad Abierta y  Educación  a Distancia, Dirección de Educación Continua). Este Plan establece los siguientes criterios de Definición, características, metas, insumos, audiencias, actores, y contextos.
 Definición: 

La Educación Continua es una actividad educativa planeada, organizada, sistematizada y programada, complementaria al sistema educativo formal. Esta actividad forma parte de las funciones sustantivas de la Universidad y está dirigida a profesionales y público en general con el propósito de actualizar sus conocimientos de acuerdo con el avance y desarrollo de todos los campos del saber. Cuenta con una estructura, programas y operación flexibles para brindar formación, actualización y capacitación de calidad.
Metas:

La Educación Continua se refiere a programas y servicios educativos, comúnmente para los niveles posteriores a la educación secundaria, diseñados para servir a los adultos que buscan experiencias de aprendizaje particulares ocupando tiempos parciales o a corto plazo, basadas en el desarrollo personal, académico o laboral.

La Educación Continua Profesional se refiere a la educación para adultos en los campos profesionales para la actualización ocupacional y el mejoramiento, comúnmente a corto plazo, en forma intensiva, con experiencias de aprendizaje especializadas. Frecuentemente categorizada por un campo de especialización.

La UNESCO define la educación de adultos como todo el conjunto de procesos organizados de educación, cualquiera que sea el contenido, nivel o método, si es formal o no, si prolonga o reemplaza la educación inicial en escuelas o colegios y universidades, por lo que a las personas consideradas como adultos por la sociedad, les corresponde desarrollar sus capacidades, enriquecer sus conocimientos, perfeccionar sus técnicas o aptitudes profesionales, o dirigirlas hacia una  nueva dirección y promover cambios en sus actitudes o comportamientos para ampliar la perspectiva de formación personal y participación en la independencia social y económica, así como en el avance cultural.

Insumos:
 Una vez que la gente joven se ha graduado y conseguido empleo, no obstante, su educación debe continuar a fin de que pueda mantenerse al día con todas las innovaciones que están siendo creadas por la tecnología avanzada.

Las universidades están, por lo tanto, comenzando a adaptarse a las demandas de educación profesional continua para los trabajadores, porque su deber es proporcionar entrenamiento a las personas antes de ingresar al mercado laboral y durante la vida de trabajo.

Entre las tendencias globales del aprendizaje de adultos están:

· Educación Continua basada en los servicios y el conocimiento industrial.
· Incremento en la demanda para estudiar determinadas profesiones.
· Las universidades están comenzando a poner énfasis en grados superiores y en el  aprendizaje basado  en el trabajo, ya sea en tiempos parciales e incluso a distancia.
· Investigación basada en el trabajo patrocinado por empresarios.
· Incremento en el número de jubilados que demandan estudios superiores y participar en la investigación.
· Creación de universidades corporativas.

Audiencias, actores y contextos:

El programa de Educación Continua está dirigido a las universidades que ofrecen planes de estudio relacionados con la formación a distancia y que tengan en vigencia un convenio de cooperación entre ellas. 

La misión de la Educación Continua ha de ser la de brindar a los sectores productivo y gubernamental, servicios estratégicos de capacitación, formación y desarrollo; con el propósito de apoyar el desarrollo y la competitividad.

Beneficios

· Proporcionar a la comunidad profesionistas que se integren a las organizaciones más rápidamente.

· Disponibilidad de nuevas técnicas e información actualizada.

· Recibir servicios de capacitación y asesoría, que les apoyen en el incremento de la productividad.

· Disponibilidad de expertos en áreas específicas del conocimiento.

Modalidades de la Educación Continua:

· Conferencias: Temas de actualidad. Cobertura y profundidad adecuadas. Duración flexible. de una a tres horas, aproximadamente.

· Curso Taller: De aplicación teórica práctica. Duración de 4 a 40 horas, aproximadamente.

· Seminario: Conjunto articulado de cursos. Duración de 45 a100 horas, aproximadamente.

· Diplomado: Conjunto articulado de módulos con objetivos claramente definidos, duración promedio 180 horas, aproximadamente.

El desarrollo de programas de Educación Continua

Según el Lic. Néstor Fernández Sánchez (http://www.unam.mx/redec), para atender los temas de conocimiento en la Educación Continua, son necesarios cursos y talleres para ubicar los niveles formativos de las personas involucradas en el proceso. Estos cursos y talleres han de contar con el siguiente marco metodológico de operacionalidad:

· Introductorio. El participante no requiere un conocimiento previo sobre el tema a tratar. Los conocimientos a revisar son desconocidos para él.
· Intermedio. El participante debe contar con un conocimiento previo relacionado con el tema a revisar, más no un dominio de los contenidos, habilidades o destrezas, Las actividades del acto académico  proveen un conocimiento básico sobre el tema o le amplían. 
· Avanzado. Previo conocimiento del tema, las actividades del acto académico  orientan la instauración del dominio de los contenidos o la aplicación - demostrada - de las habilidades o destrezas correspondientes. Generalmente, se trata de temas que el participante aplica en su trabajo y se orientan hacia el mejoramiento de su práctica cotidiana.

Diplomado
Acto académico cuyo propósito es actualizar y profundizar los conocimientos y desarrollar o mejorar las habilidades, capacidades y destrezas de profesionistas, investigadores, profesores, técnicos e integrantes de la sociedad, con rigor académico y metodológico, y con procedimientos de operaciones diferentes a los de los estudios técnicos, profesionales y de posgrado. La organización de contenidos y prácticas se estructura por medio de módulos. Se entiende por módulo a la unidad didáctica que aborda de manera integral un tema o materia de estudio y favorece de manera lógica y secuenciada el desarrollo de habilidades profesionales o docentes específicas. La planeación didáctica de los diplomados se caracteriza por formular programas educativos definidos y flexibles en su proceso de creación y desaparición. La duración mínima de un diplomado es de 120 horas. La duración máxima se determina por la naturaleza del conocimiento y de las habilidades que se busca desarrollar.

A su vez, se identifican los siguientes Diplomados: 

Actualización profesional. Su objetivo es el desarrollo y perfeccionamiento de habilidades, competencias profesionales y actitudes, y basado en la profundización de nuevos conocimientos, se dirige a profesionales y técnicos en tareas específicas de la práctica profesional.

Actualización docente. Tiene como propósito el fortalecimiento de habilidades,  competencias y capacidades docentes en función de la actualización de conocimientos en áreas específicas. 

Extensión de la cultura. Su cometido esencial es el de actualizar y ampliar el conocimiento del público en general. El desarrollo de un diplomado, curso o taller puede ser bajo la modalidad: Presencial;  o a Distancia.

Cabe señalar que los actos académicos que tienen el propósito de formar habilidades  profesionales para el desempeño profesional de una disciplina por medio de especialidades, maestrías o doctorados se identifican con el nivel de posgrado y no corresponden a los propósitos de la Educación Continua.

EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES

Teorías del aprendizaje

Un planteamiento científico y en profundidad nos exige una reflexión seria sobre algunos aspectos importantes de las principales Teorías de aprendizaje.

De una manera simplista se puede dicotomizar el panorama de los estudios sobre el conocimiento y el aprendizaje destacando las corrientes conductistas o asociacionistas y las cognitivas. Desde nuestro punto de vista es preciso añadir algunas líneas de pensamiento, que sin alcanzar la importancia de las corrientes conductistas y cognitivas, han contribuido también a configurar una base conceptual sólida sobre el aprendizaje.

Para la clasificación la concepción intrínseca del aprendizaje se distinguen dos corrientes:

· La primera concibe el aprendizaje en mayor o menor grado como un proceso ciego y mecánico de asociación de estímulos y respuestas provocadas y determinadas por las condiciones externas, ignorando la intervención mediadora de variables referentes a la estructura interna. En este enfoque incluye las teorías asociacionistas tanto el condicionamiento clásico (Pavlov y Watson) como el condicionamiento instrumental u operante (Hull, Thorndike y Skinner).

· El segundo enfoque considera que en todo aprendizaje intervienen las peculiaridades de la estructura interna. Su propósito es explicar cómo se construyen, condicionados por el medio, los esquemas internos que intervienen en las respuestas conductuales.

Dentro de estas teorías mediacionales se distinguen otras tres corrientes:

1. Aprendizaje social, condicionamiento por imitación de modelos (Bandura, Lorenz, Tinbergen, Rosenthal).

2. Teorías cognitivas como la Gestalt y Psicología Fenomenológica (Kofka, Kóhler, Maslow, Rogers), Psicología Genético-cognitiva y Psicología Genéticodialéctica (Vigotsky, Luria, Leontiew, Wallon).

3. Teoría del procesamiento de la información (Gagné, Newell, Simon, Mayer, Pascual Leone).

Por su importancia pedagógica se ha elegido y resumido algunas tendencias de las teorías de aprendizaje:

1.- Teorías Conductistas
Las asociaciones son conexiones entre ideas o experiencias. Referidas al aprendizaje se llaman conexión estímulo-respuesta, respuesta condicionada, hábito... Significan la relación entre estímulos (acción en los sentidos). El aprendizaje significa que estas asociaciones o conexiones se forman o se fortalecen.

La mayoría de los autores conductistas parten del condicionamiento clásico de Pavlov y aceptan el desarrollo propuesto por Watson y Guthrie con su teoría del Condicionamiento por Contigüidad. Más adelante Thorndike y Hull presentarán su teoría del Refuerzo y, finalmente, Skinner formulará su concepto del Condicionamiento Operante.

Skinner explica el comportamiento y el aprendizaje como consecuencia de los estímulos ambientales. Su teoría se fundamenta en la recompensa y el "refuerzo" y parte de la premisa fundamental de que toda acción, que produzca satisfacción, tiende a ser repetida y atendida. Skinner consiguió moldear diversas conductas mediante unos pasos, aplicables tanto al aprendizaje motor como a cualquier comportamiento, configurando un método, que esquematizamos a continuación:

· Especificar claramente cuál es el comportamiento final que se desea implantar;

· Identificar la secuencia de movimientos que el discente debe ejecutar para llegar gradualmente al comportamiento final deseado;

· Poner el organismo en actividad; 

· Condicionar al discente para que responda a un estimulo sustitutivo.

· Aplicar el refuerzo toda vez que el discente ejecute movimientos en dirección del comportamiento deseado, y solamente en ese caso; y 

· Una vez implantado el comportamiento recompensar de cuando en cuando y no toda vez que se ejecuta la acción deseada.

En otro orden de ideas encontramos las teorías más elaboradas de los neoconductistas postskinnerianos que incorporan otros muchos elementos a su estructura conceptual, rayando en el eclecticismo. Destaquemos a Bandura y su teoría del Aprendizaje Social de indudables repercusiones en el área educativa.

De las teorías de Skinner nació la Enseñanza Programada, que tomó su calificativo de la palabra programa, porque la idea central es que el alumno ha de ejecutar secuencial mente una serie de acciones que están previamente estructuradas. Es decir, ha de seguir un programa, de forma que al final del mismo haya aprendido lo que se pretendía.

Cinco características destacamos de esta modalidad de enseñanza:

1. Capacidad de instruir eficazmente sin participación directa del profesor y de forma que cada alumno pueda aprender a su propio ritmo.

2. Distribución del material en pequeña partes y presentación de estos elementos simples en secuencias ordenadas, cada una apoyándose en la anterior, de forma que el estudiante pueda seguir aprendiendo independientemente de toda información precedente y con un mínimo de error.

3. Exigencia de frecuentes respuestas del alumno, haciendo de éste un participante activo.

4. Confirmación o corrección inmediata de la respuesta, para que el alumno conozca el valor de ésta.

5. Pruebas del programa con estudiantes y revisión del mismo como método esencial en el desarrollo del programa, para asegurar el logro de los objetivos del programa.

El primer sistema de enseñanza programada (primero en orden cronológico y en sencillez) se denomina "Programación Lineal". El alumno aprende solamente lo que el programa le obliga a hacer. Cada unidad de información contiene una pregunta cuya respuesta tiene que ser construida por el alumno. El alumno aprende su respuesta. Si el alumno ha respondido bien, aprende lo que se pretendía. En este caso hay que confirmarle su respuesta. En caso de error hay que darle la respuesta correcta tasársela a continuación y volver sobre la pregunta hasta que la conteste bien. Una vez confirmada su respuesta, se le presentará la siguiente unidad de información.

En la Programación Lineal la velocidad del aprendizaje depende de las características individuales, pero el material de enseñanza y el orden de presentación de los elementos son idénticos para todos los alumnos.

Para mejorar el nivel de adaptación a los alumnos Crowder (1962) introdujo una serie de innovaciones que se conocen con el nombre de «Programación Ramificada". El proceso consiste en una secuencia de pasos a seguir por el alumno. Cada paso consta de una unidad de material pedagógico para ser leído, seguido de una pregunta de elección múltiple. El alumno escoge una de las varias respuestas que se le ofrecen. La respuesta elegida condiciona la siguiente unidad de información que se le mostrará a continuación. De esta forma el itinerario seguido a través del programa es propio de cada alumno y totalmente imprevisible.

Veamos algunas consecuencias de estas teorías para el profesorado:

· Los procesos de aprendizaje sin refuerzos (es decir, sin elogio dosificado y a tiempo) no conducen al cambio de comportamiento deseado;

· El refuerzo tiene que seguir inmediatamente al buen resultado. El elogio que se hace demasiado tarde no sólo no tiene efecto sino que incluso puede tener un efecto negativo;

· Si se quiere hacer desaparecer un tipo de comportamiento indeseado en un alumno, no se le dará ningún refuerzo; y

· Los refuerzos en sí mismos no implican forzosamente un efecto de aprendizaje positivo. Sólo tienen un efecto de motivación positiva cuando coinciden con las necesidades del individuo.

Muchos de los programas de software educativo están diseñados aprovechando la experiencia y las líneas conductistas. A veces simplemente sustituyen los textos en papel por "pantallas de computadora". Son esquemas fundamentalmente deterministas, con secuencias, entradas y salidas claramente establecidas.

Tienen la ventaja de la facilidad para hacer un registro estadístico del curso, y para revisar lo sucedido en el itinerario de aprendizaje del alumno.

Una superación de este esquema conceptual es el "Mastery Learning" que, desde 1976, parece el principal soporte psicopedagógico de la Enseñanza Asistida por Ordenador. Su punto de partida es la materia que debe aprender el alumno, que se divide en componentes breves, agrupados en unidades. Los alumnos, solos o en grupo, deben trabajar a lo largo de estas unidades de una forma organizada, a su propio ritmo, y deben dominar perfectamente, al menos un 80% de cada unidad antes de continuar con la siguiente secuencia.

A la idea conductista del refuerzo Bloom (1976) añadió un feedback correctivo en el caso de las respuestas no deseadas. Añade también el concepto del "tiempo" necesario para que el estudiante llegue a dominar el objetivo, que puede variar notablemente de un individuo a otro.

El núcleo del Mastery Learrning es el diagnóstico y la corrección de errores en las fases de test y re-enseñanza, lo que impide que los errores de aprendizaje se acumulen. El profesor está obligado a enseñar y ayudar al alumno hasta que este sea capaz de dominar un porcentaje elevado de la materia.

2.- Teorías Cognitivas
(Enfoque general)

Otra gran corriente de pensamiento pedagógico que estudia el aprendizaje es la cognitiva en la que incluimos, con Swenson (1987), a autores tan significativos como Montessori, el grupo que se denominó "movimiento de la Gestalt", Piaget (1975, 1978, 1983), Ausubel (1976), y otros muchos.

El término "Cognitivo" hace referencia a actividades intelectuales internas como la percepción interpretación y pensamiento.

El enfoque cognitivo presenta cinco principios fundamentales según Bower (1989):

a) Las características perceptivas del problema presentado son condiciones importantes del aprendizaje;

b) La organización del conocimiento debe ser una preocupación primordial del docente.

c) El aprendizaje unido a la comprensión es más duradero;

d) El feedback cognitivo subraya la correcta adquisición de conocimientos y corrige un aprendizaje defectuoso; y 

e) La fijación de objetivos supone una fuerte motivación para aprender.

3.- Teoría de la Gestalt
Una de las más antiguas y conocidas teorías cognitivas es la de la Gestalt (Wertheimer, Kofka, Kólhler, Wheeles, Lewin). Afirma que cuando registramos nuestros pensamientos sobre nuestras sensaciones en el primer momento no nos fijarnos en los detalles, pero luego los colocamos en nuestra mente formando parte de entidades o patrones organizados y con significado.

Cada persona elabora en su mente sus propias estructuras y patrones cognitivos del conocimiento que va adquiriendo. Al querer resolver un problema piensa y especula comparando patrones diferentes.

La Gestalt traslada del campo de la física al terreno de la psicopedagogía el "concepto de campo", que define como el mundo psicológico total en que opera la persona en un momento determinado. Este conjunto de fuerzas, que interactúan alrededor del individuo, es el responsable de los procesos de aprendizaje.

Cada materia deberá ser presentada de forma tal que aparezca claro el concepto en un contexto más amplio. Los grandes contextos y las conexiones lógicas entre sectores parciales relacionados deben ser claramente detectables.

La enseñanza sólo conduce con seguridad al éxito deseado cuando los nuevos modelos de comportamiento son construidos y practicados a través de la "enseñanza activa".Los nuevos modelos de comportamiento deberán ser ejercitados repetidas veces, pero cada repetición deberá realizarse en una situación aparentemente distinta

4.- Ideas básicas de Piaget sobre el aprendizaje
La importancia que tienen las aportaciones de Piaget en la Psicopedagogía contemporánea hace que le dediquemos también una atención especial. Para Piaget el pensamiento es la base en que se asienta el aprendizaje. El aprendizaje consiste en el conjunto de mecanismos que el organismo pone en movimiento para adaptarse al medio ambiente. Piaget afirma que el aprendizaje se efectúa mediante dos movimientos simultáneos o integrados, pero de sentido contrario: "la asimilación y la acomodación".

Por la asimilación, el organismo explora el ambiente y toma partes de éste, las cuales transforma e incorpora a sí mismo. Para ello, la mente tiene esquemas de asimilación: acciones previamente realizadas, conceptos previamente aprendidos que configuran esquemas mentales que permiten asimilar nuevos conceptos.

Por la acomodación, el organismo transforma su propia estructura para adecuarse a la naturaleza de los objetos que serán aprendidos. Por la acomodación, la mente acepta las imposiciones de la realidad.

La vinculación entre aprendizaje y desarrollo lleva al concepto de "nivel de competencia". Piaget considera que para que el organismo sea capaz de dar una respuesta es necesario suponer un grado de sensibilidad específica a las incitaciones diversas del medio. Este grado de sensibilidad o "nivel de competencia" se constituye en el curso del desarrollo del individuo.

Con Piaget culmina la primacía de la acción, pero una acción orientada, organizada, evolutiva.

En este desarrollo de las estructuras cognitivas intervienen cuatro factores fundamentales:

· Maduración

· Experiencia física

· Interacción social

· Equilibrio

Destacamos de los planteamientos de Piaget siete conclusiones importantes para los procesos de enseñanza-aprendizaje.

1. El carácter constructivo y dialéctico de todo el proceso de desarrollo individual.

2. La importancia de la actividad del alumno.

3. El lenguaje como instrumento insustituible de las operaciones intelectuales más complejas.

4. El sentido del conflicto cognitivo para provocar el desarrollo del alumno.

5. La significación de la cooperación para el desarrollo de las estructuras cognitivas.

6. La distinción y la vinculación entre desarrollo y el aprendizaje.

7. La estrecha vinculación de las dimensiones estructural y afectiva de la conducta.

Las teorías de Piaget están en la base de las teorías de estilos de aprendizaje de David Kolb. Por su parte Seymour Papert, discípulo de Piaget, fundamenta el lenguaje LOGO en las teorías Piagetianas del conocimiento. Papert (1987:17) criticaba el enfoque de la "instrucción asistida por ordenador" porque significa hacer que el ordenador enseñe al niño. Podría decirse que se utiliza al ordenador para programar al niño. 

Papert, en cambio, insiste en que es el niño quién debe programar el ordenador y eso significa comunicarse con él en un lenguaje que tanto la máquina como el usuario puedan entender.

5.- El aprendizaje significativo según Ausubel
En la documentación de la reforma educativa encontramos alusiones explícitas e implícitas al aprendizaje significativo, que se oponen al aprendizaje mecánico, memorístico, repetitivo. 

Ausubel destaca dos dimensiones del material potencialmente significativo:

1. Significatividad lógica (coherencia en la estructura interna); y

2. Significatividad psicológica (contenidos comprensibles desde la estructura cognitiva del sujeto.

La planificación didáctica de todo proceso de aprendizaje significativo debe comenzar por conocer la estructura mental del sujeto que ha de aprender. Un aprendizaje significativo se asimila y retiene con facilidad, a base de organizadores, o esquemas previos que jerarquizan y clasifican los nuevos conceptos. También favorece la transferencia y aplicabilidad de los conocimientos.

6.- Los paradigmas cognitivos en informática educativa
El enfoque cognitivo difiere de la aproximación conductista en que su objetivo es describir los procesos involucrados en la conducta cognitiva del individuo. Los programas de computadora, con una fundamentación en los paradigmas cognitivos, simulan aspectos de la conducta del sujeto especificándose en estas simulaciones tanto las estructuras de datos como los algoritmos con los que se quieren reproducir los procesos cognitivos del ser humano.

Las conclusiones sobre el aprendizaje de las ciencias cognitivas llevan a Reggini (1988) a destacar cinco puntos que responden a la manera cómo la computadora debe emplearse en la enseñanza:

· Los alumnos adquieren o elaboran por sí mismos sus conocimientos

· El aprendizaje de cualquier tema se apoya en conocimientos anteriores

· Para aprender algo hay que conocer sus relaciones y derivaciones

· El aprendizaje depende de factores no sólo intelectuales, sino efectivos y emocionales

· Las personas aprenden haciendo y pensando en lo que hacen.

7.- Teoría Sinérgica de Adam
La teoría sinérgica de Adam aporta una serie de interesantes sugerencias, sobre todo, para el aprendizaje de los adultos y que algunos aplican al aprendizaje colaborativo

Adam (1984) aplica la teoría sinérgica al aprendizaje de las personas adultas tratando de concentrar al máximo el esfuerzo en el objetivo que se pretende conseguir. Su teoría utiliza aspectos también destacados por Piaget y Ausubel.

a. Participación voluntaria del adulto

Un nivel alto de motivación intrínseca en el adulto exige un alto nivel de tensión en todos los que intervienen en el proceso de aprendizaje. El positivo interés de los participantes posibilita también el empleo de métodos activos de enseñanza, métodos que requieren, sin duda, mayor implicación personal. El interés y la participación descienden de forma alarmante cuando las enseñanzas no están acomodadas al carácter y a los intereses de los adultos.

b. Respeto mutuo

Con el respeto a las opiniones ajenas, el adulto desarrolla comportamientos que aceptan como posibles formas alternativas de pensamiento, de conducta, de trabajo y de vida. Este respeto mutuo no debe estar reñido con la introducción de reflexiones críticas.

c. Espíritu de colaboración

La participación del adulto en todo el proceso educativo debe ser mucho mayor que la que tiene el niño o el joven en los centros educativos convencionales, en los que el currículum y los sistemas docentes suelen estar predeterminados. La identificación de necesidades, la formulación de los objetivos y la elección de medios de enseñanza y de evaluación se pueden y deben realizar con la participación de los alumnos implicados.

d. Reflexión y acción

En la mayoría de las enseñanzas hay que buscar el método que permita un proceso cíclico, expresado de distintas formas por los autores. De la exploración de los conocimientos se pasa a la acción y, después, se repite de nuevo el proceso.

El adulto tiene especial facilidad para descubrir el sentido práctico de lo que ha estudiado para aplicarlo a su propia vida y cambiar sus códigos mentales. El facilitador del aprendizaje del adulto, ha de contar con ello, anticipándose al adulto a la hora de diseñar el currículum, elegir los contenidos y decidir los métodos educativos.

e. Reflexión crítica

El aprendizaje en edad adulta debe conducir a una reflexión crítica sobre los conocimientos, las ideas y los puntos de vista.

El facilitador del aprendizaje, con su papel como educador suficientemente clarificado, debe presentar al adulto interpretaciones alternativas a la vida de trabajo, a las relaciones personales y a los planteamientos sociales y políticos. El adulto no debe asimilar sólo unos contenidos, sino que ha de entrar en el examen de los principios subyacentes, en el descubrimiento de alternativas, en el análisis de la relación de lo aprendido con contextos mucho más amplios.

f. Auto-dirección

El adulto no sólo ha de participar y colaborar en el diseño y desarrollo de su proceso educativo, ni limitarse a adquirir unos nuevos conocimiento, técnicas y habilidades. Lo más importante es que el aprendizaje que está realizando, le conduzca al descubrimiento de la forma de cambiar y auto ~ dirigir la propia interpretación, del mundo.

Tipología del aprendizaje según Gagné

Entre los autores clásicos que se estudian al analizar las teorías del aprendizaje, Gagné (1987) ocupa, sin duda, un puesto importante y controvertido; para ello se diferencian ocho tipos de aprendizaje según Gagné:

A. Aprendizaje de signos y señales. Signo es cualquier cosa que sustituye o indica otra cosa, gracias a algún tipo de asociación entre ellas.

B. Aprendizaje de respuestas operantes. También llamado por Skinner "Condicionamiento Operante".

C. Aprendizaje en cadena.

Aprender una determinada secuencia u orden de acciones.

D. Aprendizaje de asociaciones verbales.
Es un tipo de aprendizaje en cadena que implica operaciones de procesos simbólicos bastante complejos.

E. Aprendizaje de discriminaciones múltiples. Implica asociaciones de varios elementos, pero también implica separar y discriminar.

F. Aprendizaje de conceptos,

Significa responder a los estímulos en términos de propiedades abstractas,

G. Aprendizaje de principios.

Un principio es una relación entre dos o más conceptos. Existe una notoria diferencia entre aprender un principio y aprender una cadena verbal de conceptos sin entender el principio implicado.

H. Aprendizaje de resolución de problemas.

La solución de un problema consiste en elaborar, con la combinación de principios ya aprendidos, un nuevo principio. La dificultad consiste, según Gagné, en que "la persona que aprende debe ser capaz de idear resultados de aprendizaje esperados (los objetivos), así como:

* Estimular el recuerdo de los conocimientos y habilidades previas, esenciales y relevantes.

* Presentar el material a aprender.

* Guiar y estructurar el trabajo del alumno.

* Provocar la respuesta.

* Proporcionar feedback.

* Promover la generalización del aprendizaje.

* Facilitar el recuerdo.

* Evaluar la realización.

La teoría de Gagné insiste en la primacía del aprendizaje cognitivo, por su aplicabilidad a la enseñanza, por ofrecer esquemas formales que pueden servir no sólo para orientar la práctica sino también para guiar la investigación. Sin embargo, hay que tener en cuenta algunas objeciones al valor de los principios, que describe Gagné. Su teoría del aprendizaje exige definir los objetivos en términos de conductas observables, de objetivos operativos, definición difícil en muchos contenidos.

8.- Teoría Humanística de Carl Rogers 

La terapia centrada en el cliente, o la educación centrada en el alumno y la insistencia en la individualización y personificación del aprendizaje han sido algunos de los mensajes rogerianos que más han influido en la praxis docente de todos los niveles educativos.

Destacamos algunos de los principios que Rogers (1975) describe detalladamente en sus obras, muchos de los cuales han sido aprovechados en distintos enfoques de los Estilos de Aprendizaje:

A. Los seres humanos tienen una potencialidad natural para aprender.

B. El aprendizaje significativo tiene lugar cuando los estudiantes perciben el mensaje como relevante para sus propios intereses

C. El aprendizaje que implica un cambio en la organización de las propias ideas, en la percepción que la persona tiene de sí misma es amenazador y tiende a ser rechazado.

D. Aquellos aprendizajes que son inquietantes para el ego se perciben y asimilan más fácilmente cuando las amenazas externas alcanzan un grado mínimo.

E. Cuando es débil la intimidación al ego, la experiencia puede percibiese en forma diferenciada y puede desarrollarse el aprendizaje.

F. La mayor parte del aprendizaje significativo se logra mediante la práctica.

G. El aprendizaje se facilita cuando el estudiante participa de manera responsable en el proceso de aprendizaje.

H. El aprendizaje auto iniciado, que implica la totalidad de la persona e incluye no solamente el intelecto sino también los sentimientos, es el más duradero y penetrante.

I. La independencia, la creatividad y la auto confianza se facilitan cuando se aceptan como básicas la autocrítica y la auto evaluación y se considera de importancia secundaria la evaluación hecha por otros.

J. El aprendizaje socializante más útil en el mundo moderno es el aprendizaje del proceso de aprender, una apertura continua para la experiencia y la incorporación, en nosotros mismos, del proceso de cambio.

9.- Teorías Neurofisiológicas

Las corrientes Neurofisiológicas y el estudio de la problemática de los hemisferios cerebrales, que contaban en el pasado con interesantes investigaciones de Hebb (1985), Torrance (1981), O'Boyle (1986), etc., se han desarrollado de una forma espectacular en los últimos años.

Resulta significativo que la NASSP -National Association of Secondary School Principals- de Estados Unidos dedicara una de sus conferencias anuales al tema Estilos de Aprendizaje de los estudiantes y comportamiento cerebral, relacionando de forma explícita la importancia del comportamiento del cerebro en los procesos de aprendizaje de alumnos de cualquier nivel. Siete ponencias de este congreso abordan esta problemática, tomando como punto de partida las investigaciones de Sperry, Wiesel y Hubel, que fueron merecedores del Premio Nobel en 1981.

Una de las enseñanzas preferidas de Sócrates era «conócete a ti mismo". Sin embargo, cuando tratamos de conocer nuestro cerebro nos encontramos con un órgano de 1500 gramos compuesto por casi un billón de células altamente especializadas y, a la vez, extraordinariamente bien entrelazadas, nos queda la duda, muy fundada, de si es posible este auto conocimiento.

Se han buscado símiles para explicar el funcionamiento del cerebro. Hace años se trataba de ejemplificar cómo actúa el cerebro utilizando como símil un sistema de ferrocarriles, después se comparó con un sistema telefónico, más adelante con un sistema informática. El cerebro es un órgano totalmente original en el universo, y un universo en sí mismo (Restak, 1982).

¿Qué ocurre en el cerebro cuando escribimos un poema, cuando hacemos un crucigrama, cuando estamos tristes o cuando estamos contentos, cuando amamos o cuando odiamos, cuando recordamos o cuando olvidamos, cuando aprendemos?

Nos interesa el estudio del cerebro porque es el órgano del conocimiento. Según Hart (1982) el cerebro que el niño lleva a la escuela no se ha desarrollado para estar aprendiendo en una escuela, sino para sobrevivir cazando en un mundo en cambio.

Zenhausern (1982) afirma que "neuroeducación" es el término que podemos aplicar a aquel aspecto de la educación que se centra en la interacción entre el cerebro y el comportamiento de los sistemas de aprendizaje. La educación, según este autor, ha estado demasiado centrada en el hemisferio cerebral izquierdo.

De hecho algunas investigaciones han encontrado curiosas correlaciones y coincidencias entre los elementos que diferencian niños diestros de niños zurdos, con los elementos que señalan a los niños que leen bien y con facilidad de los que leen con dificultad (Zenhausem y otros, 1981).

Los neuroeducadores afirman que los seres humanos aprendemos por "programas", entendiendo por programa "una secuencia fija de pasos que nos lleva a un objetivo predeterminado". El aprendizaje sería "la adquisición de programas útiles para el discente". Durante nuestros primeros años de vida adquirimos cientos de miles de "programas" que es preciso estructurar y relacionar entre sí. Para utilizar un programa el cerebro debe evaluar la situación y elegir un programa o, mejor, una mezcla de programas que resuelvan la situación planteada.

10.- Teorías de Elaboración de la Información
Queremos destacar las teorías del aprendizaje que estudian este fenómeno desde un prisma común que se denomina "Proceso o elaboración de la información" Estas teorías intentan aplicar las conclusiones de la teoría contemporánea de la información basada en investigaciones sobre las tecnologías de la información, al proceso del aprendizaje. El progreso y evolución de estas teorías es paralelo al avance en las teorías de la información, que el desarrollo de la informática ha impulsado en los últimos años. Hasta el punto de introducirse el término de "inteligencia artificial", utilizado por muchos informáticos y discutido desde bases estrictamente filosóficas. 

Cualquier comportamiento es analizado en términos de un intercambio de información entre el sujeto y el medio, intercambio que se consigue mediante la manipulación de símbolos. Algunos autores utilizan la computadora para simular diferentes comportamientos. Denominan Inteligencia Artificial a la elaboración de programas de computadora que la hagan ejecutar tareas que si hubiesen sido realizadas por los hombres, hubiesen sido consideradas como inteligentes. El objetivo de la inteligencia artificial es estudiar los procesos mentales mediante el diseño de programas que simulen diferentes comportamientos humanos (memoria, percepción de formas, resolución de problemas, comprensión del lenguaje, comunicación....).

El enfoque que Phye y Andre (1986) llaman CIP (cognitive infornation processing), pretende ser una síntesis dialéctica y superadora de las escuelas tradicionales. Esta teoría sostienen que el aprendizaje y el comportamiento emergen de una interacción del ambiente, la experiencia previa y el conocimiento del discente.

Como en el punto de vista cognitivo, el modelo CIP presenta la mente con una estructura compuesta de elementos para procesar (almacenar, recuperar, transformar y utilizar) la información y procedimientos para usar estos elementos.

Como en la perspectiva conductista, el modelo CIP mantiene que el aprendizaje consiste parcialmente en la formación de asociaciones, pero se trata de asociaciones no indiferenciadas como afirma el modelo conductista, sino asociaciones variadas en tipo y naturaleza.

Lo asociado no son simples estímulos, sino conexiones entre estructuras mentales llamadas "esquemas": el aprendizaje consiste en la adquisición de nuevos esquemas.

Cuatro consecuencias importantes deducen los autores del modelo CIP para la educación:

1). Los objetivos de la educación se orientan a realizar cambios en las estructuras cognitivas (esquemas) de los alumnos. En los centros se trata de crear en los alumnos estructuras cognitivas que les faciliten conocimientos socialmente comunes y caminos para analizar y resolverle problemas.

2). El modelo CIP trata de desarrollar una descripción más precisa y detallada de los procesos mentales de los alumnos mientras realizan las tareas. Esta descripción, según Greeno y Resnick (1976), puede conducir a una mejor especificación de los objetivos educativos.

3). Una descripción mejor y más precisa de las actividades de los alumnos, mientras realizan tareas significativas, puede conducir a procedimientos más efectivos para comprobar y describir alumnos con habilidades típicas y especiales. Según Palincsar y Brown (1984) las metodologías utilizadas para los acontecimientos cognitivos pueden utilizarse también para un mejor análisis de las destrezas individuales.

4). El análisis de la relación entre el conocimiento existente y el nuevo aprendizaje puede llevar al desarrollo de las tecnologías del diseño de instrucción, como hace Por ejemplo Mayer (1980) refiriéndose a la resolución de problemas con ordenador.

Finalmente, se destacan los estudios metacognitivos de Duell (1986), las investigaciones específicas sobre la memoria, las aportaciones de Kurlhavy (1986), Daneman y Capenter (1980), Pressley (1984) entre otros, ampliando los cauces del debate sobra el aprendizaje, a la vez que lo hacen más complejo al añadir nuevas variables y puntos de vista.

11.- Constructivismo
La documentación de la reforma educativa, insisten acertadamente en el enfoque constructivista del aprendizaje, por eso insistimos, de nuevo, en este enfoque del aprendizaje al que ya nos hemos referido al hablar de Piaget y Papert.

Las actividades educativas deben estar pensadas no sólo desde el punto de vista de satisfacer las condiciones para un aprendizaje significativo, sino también desde su potencialidad para satisfacer entre los alumnos futuros intereses que, sin duda, serán distintos en función de la historia educativa de cada alumno y del contexto sociofamiliar en que se desenvuelva. 

La Educación pretende la construcción por parte del alumno de significados culturales, para lograr este objetivo se presentan cinco principios fundamentales:

1. Es preciso Partir del nivel de desarrollo del alumno;

2. Hace falta asegurar la construcción de aprendizajes significativos;

3. La intervención educativa debe tener como objetivo prioritario el posibilitar que los alumnos realicen aprendizajes significativos por sí solos, es decir, que sean capaces de aprender a aprender; 

4. Aprender significativamente supone modificar los esquemas de conocimiento que el alumno posee; y 

5. El aprendizaje significativo supone una intensa actividad por parte del alumno.

Esta actividad consiste en establecer relaciones ricas entre el nuevo contenido y los esquemas de conocimiento ya existentes. Sin embargo la actividad constructiva no es una actividad exclusivamente individual. 

PRINCIPIOS DEL APRENDIZAJE

Presentamos los principios psicológicos básicos más importantes que configuran el aprendizaje.

· Ley de la intensidad. Con una experiencia fuerte y dramática se aprende mejor que con una experiencia débil.

· Ley del efecto. Toda persona tiende a repetir las conductas satisfactorias y a evitar las desagradables.

· Ley de la prioridad. Las primeras impresiones tienden a ser más duraderas.

· Ley de la transferencia. Un determinado aprendizaje es extrapolable o ampliable a nuevos aprendizajes análogos o parecidos.

· Ley de la novedad. Todo acontecimiento o conocimiento novedoso e insólito se aprende mejor que lo que sea rutinario o aburrido.

·  Ley de la resistencia al cambio. Los aprendizajes que implican cambios en la organización de la propia personalidad son percibidos como amenazantes y son difíciles de consolidar.

· Ley de la pluralidad. El aprendizaje es más consistente, amplio y duradero cuantos más sentidos (vista, oído, tacto...) estén involucrados en el proceso de aprender.

· Ley del ejercicio. Cuanto más se practica y repite lo aprendido, tanto más se arraiga el contenido del aprendizaje.

· Ley del desuso. Un aprendizaje no evocado o utilizado en mucho tiempo puede llegar a la extinción.

· La motivación. Sería ideal que el propio sujeto marcara sus objetivos de aprendizaje, que respondieran a sus necesidades. Einstein observó que los avances reales en el conocimiento se dan en personas que hacen lo que les gusta hacer.

· La autoestima. Existe una mayor asimilación cuando se tiene un elevado concepto de las propias capacidades.

· La participación intensa y activa de todos y cada uno. La participación activa en el proceso de aprendizaje redunda en una asimilación más rápida y duradera.

¿Para qué evaluar? 

Generar información y conocimientos acerca de la calidad educativa del sistema de educación a distancia. Transformar y mejorar el sistema.

EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES

La evaluación de los aprendizajes en educación a distancia, como ya dijimos comparte los principios, concepciones y avances epistemológicos y tecnológicos propios de la evaluación y constituye un elemento fundamental del proceso de enseñanza-aprendizaje comprometiendo directamente su calidad. Por ello, la concepción de aprendizaje sustentado en el modelo didáctico, fundamenta todas las decisiones referidas al diseño de un plan de evaluación: para qué evaluar, qué se va a evaluar, cómo, cuándo, y con qué instrumentos. En la modalidad de educación a distancia hacemos referencia específicamente al autoaprendizaje en un adulto con capacidad para dirigir y evaluar su propio proceso. En esta propuesta de autogestión, la evaluación se presenta como participativa y con soporte comunicacional. La producción del alumno y la información de retorno orientadora del aprendizaje, constituyen verdaderos momentos de diálogo personalizado que refuerzan tanto la motivación como el carácter formativo de la evaluación. Pero es en el diseño de actividades de evaluación donde se explicita más claramente la concepción de aprendizaje y el reconocimiento del rol protagónico y activo del alumno. Son estas actividades las que facilitan en última instancia el aprendizaje significativo, contextualizado, con interacción teoría-práctica, construyendo conocimientos y significados a partir de sus propias estructuras y experiencias cognitivas. Propiciando transferencias y producciones que recrean y transforman la realidad, generando no sólo conocimientos, sino fundamentalmente competencias en el sujeto. De acuerdo a estos enfoques podemos decir que las funciones fundamentales de la evaluación de los aprendizajes son: 

· Obtener, analizar e interpretar información para juzgar el rendimiento del alumno. 

· Promover el aprendizaje con información de retorno. 

· Constatar el logro de los objetivos conceptuales, procedimentales y actitudinales. 

· Constituirse en una herramienta más de control de calidad, no solo de los aprendizajes logrados, sino del currículum y del sistema. 

· Posibilitar la acreditación y certificación.

Aún cuando la temática de la evaluación permitiría extensos desarrollos, en esta oportunidad intentaremos frente a los interrogantes claves de este proceso, presentar las respuestas generadas desde nuestra experiencia. Ya determinado el para qué, es decir las finalidades, avanzamos sobre el qué vamos a evaluar: objetivos referidos a conocimientos conceptuales (saberes), conocimientos procedimentales (saber hacer), y actitudinales ( saber ser), constatando competencias y atendiendo procesos y productos. Evaluar a distancia desde este enfoque constituye un desafío permanente.

¿Cómo evaluar?

En forma continua durante el proceso de aprendizaje, lo cual permite el seguimiento de su desarrollo. Para ello se generan espacios de autoevaluación y heteroevaluación con un alto grado de coherencia y congruencia entre ambas instancias. Simultáneamente se integran lo cualitativo y cuantitativo; evaluaciones presenciales y a distancia; obligatorias y optativas; individuales y grupales.

¿Cuándo evaluar?

En función de los momentos de evaluación diagnóstica, formativa y sumativa. La evaluación diagnóstica resulta fundamental en el comienzo del curso o carrera, o bien en los primeros tramos del plan de estudios. Posteriormente, la disponibilidad de un instrumento tal como la Historia Personal de cada alumno, facilita el seguimiento personalizado a través del registro del desempeño, logros y dificultades detectadas durante el proceso de aprendizaje que adquiere una función diagnóstica para cada asignatura. La evaluación formativa pertinente como procesual y orientadora del aprendizaje adquiere especial relevancia en esta modalidad. Las actividades propuestas durante el proceso de aprendizaje la facilitan, y sus resultados retroalimentan e informan al sistema permitiendo el mejoramiento continuo. Es aquí donde autoevaluación y heteroevaluación alcanzan su máxima potencialidad. La evaluación sumativa cierra parcial o totalmente el proceso permitiendo la certificación/acreditación. A la vez ofrece información al alumno, al docente y al sistema acerca de los resultados obtenidos y también de la eficacia del programa o curso. En este momento de la evaluación resulta necesario definir el entorno propio de una instancia presencial, si así se hubiera optado, el apoyo logístico requerido y la supervisión necesaria.

¿Con qué evaluar?

La selección de técnicas e instrumentos debe tener en cuenta la disciplina y los objetivos de aprendizaje en primer lugar. En este aspecto se torna preponderante la capacidad técnico-profesional del docente y su permanente actualización en esta área debe constituir un objetivo institucional. Resulta oportuno destacar un criterio básico en la selección y organización de técnicas e instrumentos de evaluación diversificada - integrales – integradas.

Ello significa diseñar pruebas objetivas, de respuesta breve, pruebas de ensayo, estudio de casos, resolución de problemas, proyectos, etc., reconociendo el alcance, limitaciones y requisitos de cada una de ellas. Esta propuesta global de evaluación de los aprendizajes responde a un Macro Marco Conceptual que explicita la política institucional en materia de evaluación garantizando coherencia en su diseño e implementación. También exige un espacio fundamental para la autoevaluación y la capacitación permanente de los docentes en la temática como requerimientos irrenunciables para el logro de calidad, tanto en el proceso de evaluación como en la totalidad del sistema. 

CAPÍTULO IV

ASISTENCIA TÉCNICA

La Asistencia Técnica como mecanismo de interacción Universidad-Entorno Productivo

Cuando nos referimos al uso de tecnología educativa no nos referimos exclusivamente a la inclusión de medios sofisticados de alta tecnología, sino al uso de medios masivos de comunicación que hacen posible, y hasta deseable, el desarrollo de cursos a distancia que están a la disposición de un nutrido grupo de personas y/o comunidades. Se relacionan con el empleo sistemático de una amplia variedad de medios para el diseño y la distribución. A este apoyo que recibe la Educación en su modalidad  a Distancia, es que nos refererimos al hablar de Asistencia Técnica.

 Estos medios pueden emplear básicamente dos formatos alternativos: el lenguaje y la imagen. El primero se materializa en diferentes modelos de comunicación escrita u oral y puede lograrse a través de la correspondencia postal, el teléfono, la teleconferencia, la conferencia por computadora, redes y programas de computación en diskettes o compact disks, u otras formas de autoinstrucción, con distintos tipos de comunicación bi o multidireccional. El contenido gráfico, que se usa cada vez más intensivamente, incluye la televisión por aire, cable o por satélite y los video casettes; y las imágenes fijas como fotografías, ilustraciones, cuadros, tablas, etc. No obstante, en nuestro medio subsisten muchas dificultades -fundamentalmente de tipo financiero- que limitan la posibilidad de apoyarse en técnicas audiovisuales, teleconferencias, comunicaciones satelitales, etc. Contribuye a generar esta situación, de la que no es ajena el temor al cambio y la novedad, barreras que sólo la experiencia positiva y la calidad de los programas podrán superar. 

La problemática de la elección de un medio para la implementación de acciones educativas a distancia no es para nada simple, por el contrario implica un análisis minucioso de las características, bondades y defectos que posee cada uno de ellos. Es necesario tener en cuenta, la función de la comunicación que se quiere consignar, el nivel del auditorio o grupo de destinatarios y las condiciones materiales imperantes en la comunidad a la que está dirigido. Para seleccionar el modelo más adecuado se debe tener en cuenta de manera especial, la naturaleza de la información que se desea trasmitir: si la mayor parte de ésta es conceptual, es más efectivo el soporte escrito, si, en cambio, son contenidos procedimentales o destrezas, es preferible el soporte en video. En realidad, la solución no radica en la elección de un único medio, sino en la posibilidad de combinarlos para apoyar y complementar las posibles ventajas de cada uno de ellos. 

 Los sistemas multimedios parten del supuesto de que la combinación de múltiples mensajes: ópticos, audiovisuales, acústicos y escritos, da mejores resultados de aprendizaje que la enseñanza por uno sólo de ellos. Dice Gagne (1970) "ningún medio posee propiedades que lo hagan mejor en cualquier circunstancia. Cuando la efectividad de un medio de instrucción se compara con otro, en cualquier materia, es difícil encontrar diferencias significativas. A través de los años los investigadores han aprendido a considerar con escepticismo las estadísticas que tratan de mostrar la superioridad de un medio frente a otro.”

La tecnología educativa influye especialmente en el momento del diseño o planeamiento, en el que se determinan las estrategias a seguir en el desarrollo del curso. Cualquiera sea el soporte en que se ofrezcan, para que la información pueda llegar al alumno, los materiales deben reunir condiciones básicas en cuanto a la presentación, al lenguaje y a la diagramación. La presentación de los materiales debe ser clara, ordenada, continua y consistente; el estilo del lenguaje debe tener rigor científico, claridad, pertinencia; también debe tener en cuenta las características del destinatario (necesidades, expectativas, limitaciones) y las características de la asignatura (su estructura lógica, su metodología, su génesis histórica). Por último, la diagramación debe ser atractiva y variada, como incentivo de la motivación. La disposición del texto debe ayudar al logro de la estructuración e integración del conocimiento, jerarquizando los conceptos mediante el empleo de las mayúsculas, la bastardilla, la división de párrafos, los recuadros, las sangrías, etc. 

La tecnología de la videoconferencia brinda posibilidades a corto y largo plazo, como el establecimiento de conexiones entre miembros de la comunidad educativa internacional y el diseño e intercambio de aplicaciones innovadoras en el campo educativo y el desarrollo e implantación de programas permanentes para hacer uso de las instalaciones de videoconferencia.

 El sistema de Educación Interactiva por Satélite es un modelo moderno de enseñanza-aprendizaje que permite ampliar la cobertura geográfica de la labor docente de los catedráticos mejor clasificados en diversas áreas con el fin de beneficiar al mayor número de alumnos, a través de la transmisión de audio y vídeo por satélite, permitiendo interactuar a los alumnos con el profesor emisor mediante uso de la tecnología de vanguardia.

En la selección del medio o los medios de transmisión para efectuar la transmisión de la teleconferencia resulta importante considerar el grado de interactividad que se desea durante la transmisión de información. En un sistema de multimedios, la interactividad es el proceso de emitir-recibir-contestar en dos direcciones en tiempo real. El sistema interactivo más común hoy día es el de los juegos de vídeo, como por ejemplo, el nintendo. Al hablar de televisión interactiva el sistema completo consistiría en una computadora manejada por un control remoto similar al de un televisor con un cursor como el de las consolas de juegos. En un sistema operativo similar al Windows, con el cual podemos seleccionar cualquiera de los miles de programas interactivos almacenados en computadoras centrales gigantescas, conectadas a las casas y oficinas, por fibra óptica o satélite.

 Actualmente, el grado de desarrollo de las telecomunicaciones responde en forma satisfactoria, tanto técnica como económica al reto de las dispersión geográfica. El ancho de banda de los medios de transmisión, necesarios para la canalización de gran cantidad de datos en tiempo real que implica un curso, se ha incrementado con las tecnologías de cable coaxial, par trenzado y fibra óptica, entre otras. También mediante la utilización de satélites es posible cubrir áreas geográficas de la dimensión de uno o varios países juntos. 

Con la conjunción de las tecnologías de teleconferencia, enseñanza asistida por computadora, redes de computadoras, sistemas abiertos, sistemas multimedia, inteligencia artificial y redes de agentes para la solución cooperativa de problemas, es posible lograr una enseñanza a distancia altamente efectiva, tanto en su extensión como en su interacción. 

Las diferentes tecnologías utilizadas en la Universidad Virtual son, entre otras, y que tienen un sentido de pertenencia con los roles y funciones de la Universidad a Distancia, son: 

· World Wide Web 

· Correo electrónico 

· Grupos de discusión (hypernews, netscape news, etc.) 

· Conferencias en línea (chat) 

· Discos compactos (CD-ROMS) 

· Teclados interactivos (One Touch) 

· Sistema de Interacción Remota 

· Sesiones satelitales 

· Videos 

· Videoconferencia 

· Red de Fibra óptica (Backbone). 

· Red de Microondas terrestres. 

· Red satelital. 

· Medios de Enlace corto. Radiofrecuencia y cable estructurado. 

· Videoconferencia. Permite la comunicación entre dos sitios con transmisión de imagen y sonido en ambas direcciones y con interactividaed en tiempo real. 

· Teleconferencia. Sistema también denominado de Videoradiodifusión, permite enviar información de audio y video digital comprimido en un sólo sentido. 

· Voz y datos.- Los medios de transmisión empleados para este sistema son: Satélite, Fibra óptica, Microondas, Cableado y Estructurado. 

· Circuito cerrado de televisión. Sistema para el envío de información en un solo sentido a través de audio y video analógico, empleado como medio, un transmisor de radiofrecuencia, regularmente alimentado de la señal de teleconferencia. 
Estas tecnologías permiten la interacción de los alumnos con los contenidos del curso, con el profesor, expertos, otros alumnos; siendo estas tecnologías las que proporcionan el acceso a los insumos para el aprendizaje e indiscutiblemente dan el peso de Asistencia Técnica en el marco del perfeccionamiento de la labor educativa. 

Definición, propósitos, justificación y enfoques de la  Asistencia Técnica

Antes de visualizar teóricamente los conceptos, es primordial situar los alcances y elementos constitutivos que identifican la Asistencia Técnica en una institución educativa de modalidad a Distancia. Así se nos presenta que:


Fuente: Visión teorética de Arthur Elkins: Administración y Gerencia. México, Fondo Educativo Interamericano, 1984.

Los esquemas de Asistencia Técnica son un intento de respuesta ante un problema real: en la mayoría de nuestros países, los sistemas públicos de extensión se han desacreditado, por muchas causas: poca cobertura, carácter clientelista de la atención, poca capacidad para perseguir metas de largo plazo mas allá de los gobiernos de turno, poca claridad de objetivos, inadecuada calidad de atención a los usuarios, bajo impacto, etc. Por ello el primer paso que le toca a la Asistencia Técnica es cubrir lo correspondiente al DIAGNÓSTICO de la realidad interna y externa que tiene que ver con el trabajo de Extensión Universitario.

La asistencia técnica puede implicar problemas efectivos de EQUIDAD, si acaso se deja a la simple y pura capacidad de entes aislados al claustro Universitario el desarrollo de las actividades extensionista. En esa situación, es casi seguro que una gran cantidad de involucrados en el proceso simplemente no tengan la capacidad económica para demandar el servicio, aun cuando tengan interés y demanda técnica. Por ello es básico crear un ambiente de diálogo e intercambio de ideas para propiciar igualdad en la planificación de los talleres o eventos.

Por, otra parte, los involucrados en la actividad extensionista deben participar desde el inicio en el co-financiamiento del servicio. El subsidio debe tener un horizonte de término suficientemente amplio, pero también claro desde el principio. El aporte de los miembros de la comunidad debe tender a ser creciente en el tiempo, en tanto que el subsidio público deberá decrecer gradualmente. Esto tiene como denominación GRADUALIDAD Y PROGRESIVIDAD en la planificación del trabajo extensionista.

Para que haya impacto, deberá contarse con sistemas y metodologías modernas de trabajo, con asesores técnicos motivados y capacitados, con adecuada infraestructura en especial para el trabajo de campo, etc. Si estas condiciones no se cumplen, un sistema de ejecución extensionista con subsidio estatal y universitario, no puede llegar a ser efectivo. Al igual que sucede con otros servicios públicos (educación, salud, etc.), el Estado debe cumplir un papel de normar, regular y evaluar la calidad del servicio de ejecución. Ello supone instituciones públicas profesionales, mucho más pequeñas que las actuales pero con mayores capacidades técnicas y de recursos de todo tipo. Es decir, una función pública mas acotada y limitada, pero de mayor complejidad y exigencia técnica.

EL CONTROL DE CALIDAD puede ser apoyado a través de la contratación de otras entidades privadas (distintas a las que prestan el servicio), especializadas en esta función. Igualmente, el sector publico debe mantener registros sobre las empresas privadas de asistencia técnica, su historial y resultados concretos, que puedan ser consultados por los agricultores al momento de decidir a quien contratar.
La mejor Asistencia Técnica no tiene destino si la comunidad no tiene acceso a oportunidades en materia de financiamiento, acceso a la tecnología de vanguardia, mejoramiento de la calidad de los recursos naturales, acceso a información y desarrollo de la organización. Es decir, para que la asistencia técnica tenga éxito, debe darse un marco general de políticas que fomenten y facilite el progreso, propiciando un conocimiento efectivo de la información de extensión.
Definición:

La Asistencia Técnica, como se expuso anteriormente, promueve el perfeccionamiento profesional y técnico del recurso humano y la capacidad de desempeño y gestión organizacional de la comunidad, tanto intra como extrainstitucional, con el fin de consolidar la presencia y respuesta de servicios de extensión basados en el talento, competencias y experticia institucional. 

Propósitos:

La Asistencia Técnica tiene como finalidad generar un apoyo directo en las actividades de extensión pautadas en un tiempo histórico determinado. De este modo se tiene que el apoyo se presta en: Capacitación, adiestramiento y desarrollo del recurso humano; Mejoramiento de la gestión organizacional; Desarrollo de tecnologías de soporte; y Desarrollo de procesos educativos bajo la modalidad a distancia.

Justificación: 

La Asistencia Técnica  incrementa las capacidades de extensión de las Universidades:

· Análisis y reflexión de la actividad extensionista para conseguir un conocimiento más crítico y más profundo de su profesión, en la que la práctica este basada en una formación teórica, técnica y personal pensadas con detenimiento.

· Una buena capacidad de apoyo para llevar a cabo nuevas estrategias de intervención y afrontar problemas derivados de la práctica cotidiana con los diferentes grupos, donde poder innovar, en el sentido de adecuar los conocimientos teóricos, técnicos y pedagógicos articulándolos con la peculiaridad de cada una de las personas y grupos implicados.

· Incorporar los lenguajes técnicos y descriptivos a la práctica educativa, para aportar una nueva dimensión creativa y transformadora.

Enfoques de la  Asistencia Técnica:

La Orientación Técnica en el ámbito de la Extensión Universitaria se lleva a la práctica mediante la emisión de informes técnicos verbales o escritos previa solicitud de los coordinadores de extensión respectivos. Abarca cualquier tipo de asesoramiento técnico en lo concerniente a la instrumentalización de los objetivos y metas pautados en la planificación de la actividad de extensión.
La asistencia es una de las actividades que frecuentemente se confunde con la extensión universitaria en todo su contexto. De las discusiones dadas sobre el tema se presentan las siguientes aclaraciones. La asistencia es una actividad técnica, puntual, que surge de una demanda social particular y que finaliza con una respuesta universitaria adecuada. No es bidireccional, no forma integralmente al estudiante ni permite la construcción común de una solución o de un nuevo conocimiento. 

Se puede ejemplificar con la respuesta médica a un paciente enfermo que llega al Hospital, en la respuesta técnica a un productor que quiere una mejora en su establecimiento, o en la respuesta técnica que se le brinda a un trabajador despedido en uno de los consultorios jurídicos de Facultad de Derecho. Todas estas actividades con el medio son justificadas, hay que mantenerlas, tienen su razón de ser social y universitaria, sin embargo no son por sí mismas extensión. Pero muy bien pueden ser parte de un programa más amplio, en este caso de extensión propiamente dicho, articulando estas actividades puntuales con una serie de procesos formativos (para los universitarios y para la comunidad) más ambiciosos, donde la transformación conjunta de una realidad sea la meta final. Donde la enseñanza y la investigación tengan cabida, y donde en última instancia haya una apropiación del conocimiento por parte de todos los involucrados. Donde se priorice la autogestión de la comunidad, y la independencia de ésta de los propios universitarios.

Hoy se ha planteado que la asistencia es la cuarta función básica de la Universidad, y queda explícita su diferencia con la extensión, al visualizar el ejemplo que nos brinda algunas Instituciones como el CONICIT, donde existen una comisión de asistencia encargada de responder a las demandas puntuales del colectivo; por sus servicios específicos, y una comisión de extensión que se encarga de la planificación de las actividades elaboradas por las Instituciones y la comunidad, donde se coloca en juego no sólo la enseñanza y la investigación, sino todos los recursos de la propia institución. 

Es importante destacar la diferenciación conceptual que se hay entre asistencia y asistencialismo. Si bien ambas son respuestas, casi semejantes, el asistencialismo es una actividad voluntarista, que inculca una solución determinada, generando procesos de dependencia que terminan perjudicando a la comunidad. No es una herramienta que permita la liberación de las personas o comunidades involucradas, sino que termina por ser un antídoto contra la iniciativa comunitaria. No permite ninguna bidireccionalidad ("una adecuada asistencia tiene mucho de extensión") y resulta ser la imposición de una élite. La asistencia por su parte dota de orientación y herramientas a la comunidad, creando condiciones de independencia y autogestión.

Interrelación de la Asistencia Técnica con la función universitaria de investigación

La Asistencia Técnica toma acciones que incluyen la creación de estructuras que permitan el desarrollo y la coordinación de las actividades de extensión en el ámbito universitario. Por ejemplo, comisiones asesoras del consejo o de las comisiones directivas, que evalúan y promueven proyectos,  permitiendo un flujo de información continuo, y abriendo la real posibilidad de acciones conjuntas (entre diferentes Servicios o diferentes Áreas).

Es fundamental generar instancias de formación en extensión, es decir, brindar a los estudiantes las herramientas y los elementos conceptuales que hacen a esta función universitaria, posibilitando su posterior participación en sus actividades. Deben incluirse en este proceso de gradual acercamiento, etapas de sensibilización, donde el estudiante tome conciencia de su protagonismo social, del poder que encuentra entre sus manos, y de la perspectiva de cooperación horizontal desde donde deberá trabajar. Estas instancias de formación que se proponen al inicio, bien podrían ser incluir la extensión como concepto de estudio en talleres de introducción a la realidad universitaria.

En cuanto a la participación efectiva de los estudiantes en proyectos concretos de extensión, se propone que su participación sea optativa, aunque siempre deberá encontrarse explicitada dentro de la currícula. Existe por cierto la necesidad de brindar a todos los estudiantes, la posibilidad real de irse informando y de participar gradualmente en actividades de extensión, por lo que las actividades obligatorias y optativas deberán haber sido planificadas globalmente para toda la carrera de grado.

La Consultaría de Procesos como estrategia fundamental de la Asistencia Técnica 
Aunque en América Latina no existe aún una gran preocupación por este tema, la globalización de la economía y la instalación de las empresas multinacionales en todo el planeta plantean nuevas reglas de juego en relación a una eficiente competencia en la prestación de un Servicio Técnico de avanzada a través de la vía universitaria, bajo la figura de Consultoría Técnica Especializada.

Las Universidades intentan atender las siguientes necesidades para estar mejor posicionadas en un mundo altamente competitivo inserto en la economía global:

· Mejorar las habilidades de su personal docente y administrativo mediante programas de capacitación y/o a través de educación formal;

· Mejorar las comunicaciones entre el personal universitario y el colectivo de la sociedad;
· Desarrollar productos y servicios en función de los requerimientos de la comunidad; y
· Mantener contacto con instituciones o empresas, con el fin de aportar conocimiento en los temarios que requieran preparación profesional. 

La Asistencia Técnica Universitaria, en el ámbito de apoyo empresarial, se perfila en las siguientes aplicaciones:

· Cooperación en la investigación y aprendizaje dentro de la empresa. Son necesarios procesos educativos en los cuales cada uno de los participantes aprenda de los demás, construyendo sus ideas en base al intercambio de conocimientos e ideas de los otros participantes;

· Cooperación en la investigación y aprendizaje entre empresas. En todos los procesos de desarrollo de productos es necesario establecer lazos de colaboración y aprendizaje de sus contrapartes en otras empresas. 
· Educación universitaria remota. Permite que, cuando alguno de sus empleados necesite cursar la Universidad o en los casos de educación permanente, estos cursos puedan ser impartidos fuera del horario laboral, sin necesidad de alejarse de su lugar de trabajo; 
· Capacitación. Para la capacitación del obrero, es necesario atender al cambio en el mercado de trabajo, que ya no admite trabajos repetitivos y ceñidos a normas rígidas; 
· Comunicación ejecutiva. Implica la orientación de la política empresarial a las distintas secciones y/o agencias que puedan estar físicamente lejanas a las matrices; 
· Investigación de mercado. Las aplicaciones de la Asistencia Técnica Universitaria sustituyen los tradicionales encuentros personales, dándole un medio idóneo al cuerpo de relaciones de trabajo, en donde la Universidad se comporta como una unidad Asesora de primera línea.

 Las tecnologías requeridas son fundamentalmente aquellas que permitan el trabajo en equipo. El tema de la Educación a Distancia está siendo objeto de especial preocupación de los gobiernos y progresivamente se han incorporado a los programas de los organismos multinacionales de crédito para desarrollo social, por el aporte de Asistencia Técnica que brindan estos centros educativos a la sociedad en general.
Definición:

La Consultoria de Procesos es, según Kotler (1996), un servicio de ayuda prestado por un colaborador profesional a una organización cliente que solicita su apoyo, para solucionar problemas y mejorar su desempeño.
La Consultoría de Procesos (tomando la apreciación teorética de Kotler, 1996) permite que la labor de la extensión universitaria tenga un conocimiento claro de las aplicaciones de la tecnología en los procesos de: 

·  Producción

· Control organizacional

· Control de gestión

· Investigaciones de nuevas tecnologías

· Estudios de Mercadeo

· Estudios socioeconómicos

· Análisis técnicos en áreas agrícolas 

· Difusión Cultural y literaria

· Impactos 

· Urbanismo

Se aplican conceptos de calidad  y control de procesos, conformando equipos de analistas especializados que comprueben el óptimo diseño de los procesos y actividades, detectando las anomalías y proponiendo soluciones prácticas y económicas. 

Este novedoso servicio es aplicable en cualquier tipo de empresa ayudando a mejorar la productividad y a aumentar las ganancias.

La Consultoria de Procesos toma como fin básico desde el ámbito de Extensión Universitaria:
· Estudio detallado de los procesos de las organizaciones 

· Proyectos de Reingeniería. 

· Automatización de procesos 

Otro aspecto importante de la Consultoria de Procesos es la Asesoria en implementación de Sistemas: 

· Asesorar a las empresas acerca de la implementación de nuevos sistemas comerciales; 

· Optimización y  control de los procesos. 

Principios: 

La base de la Consultoría de Procesos es el diseño y aplicación de soluciones a medida de cada necesidad y complejidad que requiere una organización o institución, con un enfoque de trabajo interactivo y de fuerte involucramiento con el negocio, generando soluciones concretas a los requerimientos y problemas que se le presentan o presentarán a su organización, con resultados efectivos, lo cual constituye la razón de ser y posicionamiento, enfocado en la obtención de soluciones rápidas, convenientes y efectivas.
Características:

La Consultoria de Procesos  tiene como propuesta de valor el mejorar los resultados de las organizaciones o instituciones a las cuales la Universidad desde la óptica de la Asistencia Técnica presta este servicio. La experiencia transmite claramente la necesidad que tienen las organizaciones de una visión global tanto de las distintas áreas de la organización como de distintos sectores. Las características principales de este modelo de consultoría se resumen en lo siguiente:

· El consultor ayuda a definir los problemas del cliente y a solucionarlos, pero sin hacerlos suyos. Los problemas y las soluciones le pertenecen a la organización.

· El consultor actúa como un facilitador de procesos, aportando el cómo se identificarán y abordarán los problemas, extrayendo las potencialidades existentes en la propia organización para el cambio y la mejora del desempeño.

· La organización determina el qué o contenido, es quien decide sobre qué se va a actuar y qué se hará al respecto. Dicho de otra forma: la determinación de los problemas y sus soluciones proviene de la propia organización, que protagoniza activamente el proceso consultivo.

· La consultoría de procesos es, asimismo, el modelo más adecuado para emprender procesos consultivos relacionados con el subsistema gerencial, por el objeto de intervención y el nivel donde el consultor debe realizar su trabajo: En muchos casos el consultor en dirección general interviene en el máximo nivel de la organización, esto es, el director general o los altos directivos. Evidentemente, una tarea de este tipo no es fácil. Incluso los directores deseosos de introducir cambios no advierten a menudo que deben empezar por cambiar ellos mismos… la consultoría de procesos es el método adecuado, puesto que es más eficaz para estimular a las personas en posiciones clave a reexaminar sus actitudes y su estilo de trabajo, que presentarles informes que sugieren una serie de medidas elaboradas en su nombre por otra persona. (Según: OIT. La Consultoría a Empresas: Guía de la Profesión, Limusa, 1986, p.185.)

Enfoques:

1. Modelo de Adquisición de un Servicio Experto: es el modelo más común. El comprador (gerente o algún grupo de la organización) define una necesidad y por falta de recursos y tiempo, busca un consultor que le proporcione la información o el servicio requerido. 

En estos casos existe la suposición de que el gerente realmente sabe que tipo de información o servicio busca. Y que éste modelo funcione dependerá de:

1      Que el gerente haya diagnosticado correctamente sus necesidades

2       Que haya comunicado correctamente esto al consultor

3       Que haya evaluado con precisión la capacidad del consultor

4       Que haya pensado en las consecuencias de los cambios

 

En consultoría de procesos en cambio el gerente y consultor pasan por un período de diagnóstico conjunto. El consultor llega a la organización sin una misión clara y su meta principal es ayudar al gerente a hacer él mismo este diagnostico y desarrollar un plan de acción válido. El consultor puede ayudar al gerente a: llegar a ser un diagnosticador suficientemente bueno y a aprender a manejar los procesos organizacionales mejor para solucionar sus problemas.

 

2. Modelo Medico – Paciente: el gerente lleva a un consultor para que “revise” y descubra su hay algún área que no está funcionando bien. Se deja así mucho poder en las manos del consultor. La dificultad está en la creencia de que el consultor puede obtener información diagnóstica precisa por sí mismo y que la organización no esté dispuesto a creer en el diagnóstico ni a aceptar la receta que el consultor ofrezca. El éxito de este modelo depende de: 

· Que el cliente haya identificado con precisión que parte del grupo esta enfermo.

· Que el paciente revele información precisa; acepte el diagnostico y la receta.

 

En la consultoría de procesos  se orienta al diagnostico conjunto y a transmitir a la  organización las habilidades del consultor para diagnosticar y corregir los problemas organizacionales, con el fin de que él mismo pueda seguir mejorando la organización. 

 

3. Modelo de Consultoría de Procesos: conjunto de actividades del consultor que ayuda a la organización a percibir, entender y actuar sobre los hechos del proceso que suceden en su entorno, con el fin de mejorar la situación según el deseo del propio Consultor: 

· El consultor estructura la relación, no la organización;  

· El consultor debe ayudar a solucionar el problema, no hacerlo suyo;

· El cliente participa en el proceso de diagnóstico y colabora en la búsqueda de soluciones;

· El consultor debe ser un experto en relaciones humanas (no en el problema particular de la organización);

· Su presencia constituye una intervención.

 Métodos:

La realidad del trabajo extensionista es que cada vez más hay una creciente utilización del servicio técnico universitario de consultores para la realización de diferentes tipos de intervenciones, entendidas como las actividades acordadas éstos y las distintas entidades empresariales para complementar las diferentes etapas del proceso.  A fin de esclarecer la naturaleza de estas intervenciones y el rol de ambas partes en el perfeccionamiento, de acuerdo con la experiencia de nuestro grupo consultor, resulta pertinente hacer algunas consideraciones conceptuales y metodológicas sobre el particular.

El consultor de procesos debe ayudar al cliente a entender lo que ocurre en su organización y en el contexto en que ésta se desempeña, a fin de que intervenga activamente para mejorar su comprensión sobre estos sucesos y los resultados de su gestión. 
Por otra parte y enfocando el perfeccionamiento no solamente como proceso de mejora continua, sino desde el punto de vista metodológico para su realización en la empresa, resulta conveniente señalar que no se trata de abordar los diferentes subsistemas en un orden lineal, predeterminado por los documentos normativos del contenido de las diferentes etapas del perfeccionamiento. Ello conduce, sobre todo en la fase del expediente, a la falta de integración entre subsistemas y a no poder rediseñar la empresa como un todo de acuerdo con un sistema de objetivos orientados a la obtención de resultados para sus clientes, la propia organización y su entorno, para lo cual debe rediseñar e integrar sus procesos básicos y de apoyo y el soporte organizacional correspondiente.

Este proceso, de acuerdo con nuestra experiencia, debe partir ante todo del diseño estratégico de la empresa, donde se abordan cuestiones claves para su desarrollo, tales como su sistema de propósitos, metas y objetivos, los determinantes de una posición de liderazgo en su ámbito de actuación, un diagnóstico de la interrelación entre la entidad y su contexto de negocios e institucional, y las decisiones estratégicas generales contentivas, entre otros temas, de los cambios que permitirían orientar a la organización hacia la obtención de los resultados deseados.

Estas decisiones, por su naturaleza, constituyen la pauta para el rediseño de la organización de la producción y los servicios, la estructura organizativa y la organización general, así como para los sistemas laboral y salarial, financiero, comercial, contable e informativo, en una constante retroalimentación para verificar su coherencia con aquellas decisiones y realizar ajustes.

Habilidades del extensionista/consultor:

Las organizaciones contratan servicios de consultoría universitaria por muy diversos motivos: por ejemplo para obtener opiniones expertas, diagnosticar problemas y escuchar propuestas de solución, obtener o analizar información, obtener soporte y consejo, aprender sobre nuevos enfoques, apoyar un cambio organizacional, delegar la responsabilidad de solución de problemas a un agente externo, entre otros.

La mayoría de las Universidades que prestan el servicio técnico de consultoría tienen una característica en común: el consultor se adueña del problema de la organización. El consultor es el experto que va a aportar soluciones.

El consultor extensionista ha de ser un clarificador de situaciones, desde el principio que la organización o institución presenta el problema, el consultor-extensionista ha de adoptar el papel de guía y facilitador del proceso que sigue el cliente para resolver su problema. El consultor extensionista ayuda a identificar el problema, y apoya en todo momento a que los miembros de la organización  trabajen en él y encuentren una solución conjunta. 

El consultor extensionista se limita a guiar a la organización en este proceso, pero cuidando de que no se pasen por alto circunstancias importantes o alternativas de solución interesantes. Participa en el diseño e implementación de las soluciones con el apoyo de los miembros de la organización por lo que al comprender y  aprender a resolver sus propios problemas, mejoran sus habilidades de diagnóstico, solución e implantación.

Problemas en la vinculación Universidad/Empresas del sector público y privado

Las universidades orientan directamente una proporción significativa de sus labores de docencia e investigación hacia proyectos con un impacto definido y evaluable en el dinamismo de la economía local y regional. Esto lo hacen a través de mecanismos como los siguientes:

1. Encuestas dirigidas a la actualización de los programas de docencia, con la finalidad de ajustar y afinar los perfiles de los egresados. La industria evalúa sus propias deficiencias y necesidades. Universidad e industria discuten los perfiles deseados para los egresados, y el sector educativo hace lo correspondiente para ajustar los planes de estudio a las nuevas necesidades. Mediante mecanismos semejantes, la universidad prepara programas de educación continua para complementar la formación de ingenieros y tecnólogos en ejercicio en áreas como: a) actualización de conocimientos especializados (por ejemplo: tecnologías de materiales, dinámica de máquinas, informática, idiomas, etc.); b) conocimientos de métodos (por ejemplo: control estadístico de procesos, nuevos métodos de manufactura, QFD, técnicas de gestión, etc.); y c) formación para trabajo en equipo, comunicación, comportamiento en la toma de decisiones, etc.). 

2. Facilitación de información y redes de información. La universidad y la industria se consideran compañeros de diálogo de igual rango, tratando de resolver un problema común: la necesidad de desarrollos tecnológicos en la industria. En casi todas las universidades se mantienen en operación oficinas de transferencia de tecnología, con apoyo de los gobiernos municipales y regionales. Estas oficinas están orientadas al servicio a favor de la pequeña y mediana empresa, sea de manera directa, a través de sus organismos empresariales o de las agencias de desarrollo económico. Su objetivo es difundir en la pequeña y mediana empresa el empleo de las nuevas tecnologías, para competir mejor en el mercado mundial. 

Es interesante observar que la gama de los proyectos que la industria contrata con las universidades carece en absoluto de diferenciaciones (y mucho menos "estigma") entre los servicios técnicos o de laboratorio, los de investigación aplicada o los de investigación básica. En los laboratorios de investigación se realizan tanto actividades de carácter rutinario, como pueden ser pruebas mecánicas de resistencia de materiales para una firma automotriz, por ejemplo. En paralelo con ellas, se puede estar realizando investigación aplicada, para comprender las fuerzas y los procesos mediante los cuales se generan a nivel molecular las fallas que inducen la ruptura de piezas. Puede haber también investigación básica, acerca de los tipos de enlace que se generan en distintas aleaciones metal-mecánicas, por ejemplo.

De esta manera, la universidad y los universitarios no se conciben a sí mismos como fuera (y mucho menos por encima) de las necesidades sociales y económicas de conocimiento. Implícitamente (pues para ellos esto es algo de por sí evidente), las universidades y los académicos son una pieza más del dinamismo económico. Están agudamente conscientes del valor económico de las tecnologías avanzadas y no está a discusión el papel que toca a las universidades técnicas (o a las disciplinas tecnológicas en las universidades tradicionales) jugar en la economía. Consideran explícitamente como su responsabilidad proteger los empleos y las industrias propias de la región o la ciudad.

Valoran fuertemente su contribución a la generación de empleos. Es frecuente, en distintas regiones, encontrar que algunos giros económicos (como la minería, por ejemplo), otrora muy dinámicos y soportes centrales de las economías regionales, han decaído fuertemente. Esto obliga a los gobiernos regionales a buscar nuevas inversiones en giros industriales de mayor nivel tecnológico, y en ello el papel de las universidades es considerado vital.

Con ello, los organismos empresariales, los gobiernos regionales y los gobiernos municipales son interlocutores directos y frecuentes de las universidades. Por supuesto, las grandes empresas también recurren con frecuencia a los servicios, en proyectos que pueden ser de servicios rutinarios, de investigación aplicada o de alta tecnología.

La gran mayoría de  las universidades operan bajo el principio de Unidades de Gestión de Servicios Tecnológicos (UGST’s). La finalidad de estas unidades es enlazar las necesidades de la industria con los recursos tecnológicos de la institución.

Al igual que en otros países (como las Manufacturing Extension Partnerships de los Estados Unidos) estas unidades son financiadas en su operación por los gobiernos estatales, regionales o municipales, así como por los organismos empresariales interesados.

Las UGST’s funcionan con la cooperación de grupos de instituciones que están interesadas en un intercambio de información para el fortalecimiento de la industria, a saber: Centros de investigación y desarrollo tecnológico (sean universitarios o de origen privado); Cámaras de industria y comercio; Universidades; Centros especiales de transferencia de tecnología;  y Gobiernos regionales y municipales. 

La participación de estos grupos garantiza a las empresas asesoramiento detallado y colaboración, los cuales no se limitan exclusivamente a cuestiones tecnológicas, sino también a informaciones referentes a su financiación, a las estructuras de los contratos y a la forma de buscar nuevos socios para abordar proyectos.

Las UGST’s financian su operación a través de alguna dependencia estatal, que en cada caso puede variar. Los criterios de evaluación de su desempeño están ligados a la utilidad social y al impacto de su trabajo en el sector productivo, más que a la rentabilidad. El impacto social y económico de su trabajo se mide por su aportación a los ingresos de las empresas apoyadas y a la generación, la reconversión o el mantenimiento de empleos en la localidad, principalmente.

De esta manera, la unidad sirve como un ente neutral de intercambio de información, que no tiene intereses propios. Por ejemplo, esto ocurriría si pretendiese conseguir sus propios proyectos de investigación o si tuviera preferencias entre las distintas universidades para canalizar las solicitudes recibidas de la industria. Los socios de esta organización constituyen grupos de trabajo que estudian los métodos de cooperación, como por ejemplo, la exposición y difusión de los servicios de información, las consultas de las empresas en cuestiones de derecho, la organización de cursos de reciclaje y cualificación, etc.

Un pequeño empresario, por ejemplo, puede requerir apoyo para convertirse en proveedor de la industria automotriz. Necesita para ello realizar pruebas para asegurar que las piezas de plástico que produce tengan cierta durabilidad y resistencia a altas temperaturas. Puede no contar, por supuesto, con el personal técnico y el equipo de laboratorio indispensable para realizar ensayos de tracción y simulación de condiciones térmicas. Normalmente, un empresario no dispone de todo ello, pero sí lo puede encontrar en la universidad más próxima.

El empresario se dirige entonces a su cámara de comercio e industria y ahí expone brevemente su problema. Ésta dispone, gracias a la mencionada oficina estatal, de una lista de las instalaciones y áreas de trabajo que las distintas universidades y centros de investigación disponen y a las que el empresario puede dirigirse.

El empresario se pone en contacto directo con el correspondiente centro de investigación y negocia con el mismo las condiciones y el precio del trabajo requerido. Si él lo desea, puede dirigirse a su cámara de comercio e industria para resolver cuestiones referentes al contrato y recibir asesoramiento gratuito o mediación con otras instituciones, tales como instituciones de fomento, parques tecnológicos, centros de investigación, etc.

Las posibilidades técnicas para la creación de tales redes de colaboración son de fácil acceso: se desarrollaron a partir de un servicio telefónico en las delegaciones hasta las bases de datos existentes hoy en día en internet, en las cuales se puede realizar búsquedas de información a partir de palabras clave. 

La creación de parques científicos y tecnológicos es parte de una política mediante la cual se pretende incrementar en el  ámbito universitario la creación de empleos en las áreas de producción que generan más riqueza, esto es, las asociadas a tecnologías complejas. Muchos de estos parques, como las propias universidades, tienen una orientación disciplinaria o "vocacionamiento" específica; otros están orientados primariamente al cómputo y las telecomunicaciones, o a la industria metalmecánica o petrolera, por ejemplo.

CAPÍTULO V

ACCIÓN SOCIAL

La Acción Social como mecanismo de vinculación Universidad-Sociedad

Las Universidades han venido trabajando con la problemática social, sobre todo en relación a la elaboración de estudios de temáticas orientadas al establecimiento y apoyo de proyectos agrícolas e industriales, esto con el fin de ir desarrollando una forma de trabajo de asesoría, estableciendo una relación estudiante –ciudadano. Los resultados de estas experiencias han sido sumamente positivos, ya que han permitido una estrecha colaboración entre la Universidad y las comunidades, redundado en beneficio directo a las líneas de investigación que se desarrollan en cada institución universitaria,  ya que les ha procurado un conocimiento del quehacer técnico, y de la realidad del mismo, fundiendo así la teoría y la práctica. 

Partiendo del hecho que una de las labores para las cuales se prepara el estudiante universitario es la investigación sobre la teoría, origen, evolución y funcionamiento de las instituciones, movimientos y comportamientos políticos, sociales y económicos de las sociedades, así como sus relaciones mutuas, el trabajo de extensión universitaria en el ámbito de la Acción Social permite la elaboración y promoción de proyectos mediante la preparación de diagnósticos sobre la situación que se trate, y por otro lado proyecta la labor y el conocimiento en los estratos menos favorecidos de la sociedad.

La Universidad, en la interrelación entre la teoría, la investigación y la acción social, a través del estudio de las comunidades o sectores destinatarios de respuestas técnicas, aspira cooperar en la elaboración de  proyectos y diagnósticos, promoviendo el conocimiento del origen y función de la Universidad mediante el acercamiento directo de ésta a la sociedad y sus problemas.

Definición, propósitos, enfoques y alcance

Definición: La Acción social es el proceso de vinculación que se realiza con el fin de articular el conocimiento que la institución Universidad genera con las necesidades y experiencias de la sociedad.
Propósitos:

La Acción Social Universitaria tiene como propósito todas aquellas medidas, actividades o programas que, independientemente de la obligación de retribuir los servicios prestados, las Universidades adoptan, presta o financian en orden a mejorar las condiciones de vida; en general, a promover el bienestar social de sus empleados y familiares.

Con carácter general, los fondos destinados a Acción Social tienen un carácter compensatorio, el cual se pondrá de manifiesto a la vista de los niveles de renta sin perjuicio de que sus beneficios alcancen al mayor número de trabajadores. 

La Acción Social Universitaria se presenta en varios tipos de modalidades en el interno de la institucionalidad, estructurándose en dos grandes bloques en función de las condiciones establecidas: Automática: Se entiende por Acción Social Automática aquel conjunto de medidas que constituyen un derecho universal garantizado a todo el personal de las Universidades y/o sus familiares, que reúnan los requisitos establecidos en la normativa reguladora de cada modalidad; y las No automática: en la que se incluye el apoyo que por vía contractual la Universidad le da a su personal académico y administrativo.

En el ámbito externo, en lo que se reconoce como relación Universidad-Comunidad, las modalidades de Acción Social que puede asumir en momento determinado la Institucionalidad es: Automática: Se entiende por Acción Social Automática aquel conjunto de medidas que reuniendo los requisitos establecidos en la normativa reguladora de cada modalidad, son solicitadas por organizaciones de la Sociedad para la solución de problemas puntuales que tienen que ver con el beneficio del colectivo;  No automática: Son todas aquellas solicitudes de apoyo o ayuda que ameritan ser llevadas a la consideración de los Consejos Directivos pertinentes para su consideración, así como ameritan ser clasificadas según sus áreas de pertinencia. Tenemos tres grandes áreas posibles: 1.- Área Educativa; 2.- Área Asistencial; 3.- Área Cultural, Deportiva, Ocio y Transportes.
Enfoques y alcance:

Las primeras conceptualizaciones, según nos dice  Rodrigo Flores Guerrero (Cinta de Moebio No.2. Diciembre  de1997.Facultad de Ciencias Sociales. Universidad de Chile.  http://rehue.csociales.uchile.cl/publicaciones/moebio/02/frames40.htm), realizadas por nuestras ciencias acerca de lo que entendemos aquí como acción social, las encontramos en la obra sociológica de Emile Durkheim (1858-1917), quien de manera implícita pero lamentablemente sin detallar, la utilizó asociada a otras conceptualizaciones. Como muy bien sabemos, Durkheim en su intento por establecer una ciencia de carácter objetiva, propuso tratar a los fenómenos sociales como "cosas", de modo que el investigador tuviese una distancia adecuada de los acontecimientos que indudablemente le involucraban.

Para este autor, los cambios producidos en el nivel de los fenómenos sociales más complejos, como la sociedad misma por ejemplo, pueden producir y de hecho producen cambios en el nivel de la acción y la interacción individual. De este modo, puede observarse cómo se produce una relación de influencia unidireccional entre las grandes estructuras o sistemas sociales y los fenómenos que los involucran, en dirección hacia los niveles de menor complejidad social o niveles micro como puede ser denominada a la acción e interacción.

En Durkheim es posible encontrar una dicotomía en la naturaleza de la acción y la interacción, pues ambas resultan ser bastante diferentes según el tipo de sociedad que nos encontremos observando, las ya clásicas distinguidas por él, sociedades con solidaridad mecánica y las que presentan solidaridad orgánica. En una sociedad con solidaridad mecánica, por ejemplo, un individuo suele enfurecerse sobremanera ante la violación de la conciencia colectiva del grupo, y actuar de forma inmediata y agresiva en contra del violador. Muy por el contrario, un individuo en una sociedad que posee un tipo de solidaridad orgánica suele adoptar una actitud más bien moderada, recurriendo a las instituciones que la misma sociedad ha establecido para estos fines, como pueden ser los tribunales de justicia por ejemplo. Como podemos observar, este autor presenta así un determinado tipo de acción de acuerdo a la sociedad que nos encontremos observando.

Un autor que sí tomó en cuenta el concepto de acción social de manera explícita fue Max Weber (1864-1920). Como puede desprenderse de los estudios weberianos, podemos señalar con propiedad que todo el estudio de lo social se remite y puede ser abordado por medio del concepto de acción.

Weber utiliza en su metodología el tipo ideal para aclarar el significado de la acción, identificando cuatro tipos básicos de racionalidad  que sin embargo, a nuestro entender, se refieren categóricamente a diferentes tipos de acción en un continuo que va desde las sociedades más simples hacia las más complejas sin dejar de considerar la coexistencia de ellas. El interés de este autor iba mucho más allá de las orientaciones fragmentarias de la acción; su principal preocupación la constituyeron las pautas y las regularidades de la acción dentro de las civilizaciones, instituciones, estratos, clases y grupos. 

El primer tipo de racionalidad es con arreglo a fines o acción que se encuentra determinada por expectativas en el comportamiento tanto de objetos del mundo exterior como de otros hombres, que utilizan estas expectativas como condiciones o como medios para el logro de fines propios racionalmente sopesados y perseguidos (citando a Max Weber, 1968). El segundo tipo es la racionalidad con arreglo a valores, o acción que está determinada por las creencias conscientes en el valor  ético, estético, religioso o de cualquier otra forma como se lo interprete  propio y absoluto de una determinada conducta, sin relación alguna con el resultado (Weber,1968). La acción afectiva está determinada por el estado emocional del actor. Y la acción tradicional está determinada por los modos de comportamiento habituales del actor y sus costumbres.

Este autor diferenciaba claramente dos conceptos como son la acción y la conducta puramente reactiva. Es Weber quien por primera vez introduce en ciencias sociales el concepto de conducta para hacer referencia al comportamiento automático que implican procesos no pensados en los actores sociales; de modo que un estímulo se presenta y correlativamente la conducta se origina con escasísima intervención entre estímulo y respuesta. La conducta, en este sentido, parece más bien asociarse a condiciones de tipo automática e instintiva, como las que presentan animales gregarios, las cuales resultan ser producto de su propia herencia genética que les lleva a comportarse de forma determinada. Este tipo de comportamiento, como es presumible, careció de interés para la sociología de Weber, pues se encontraba más preocupado de la acción, la cual supone claramente la intervención de procesos reflexivos y en la acción resultante significativa entre el origen de cierto estímulo y la conclusión de la respuesta expresada. 

A pesar que este autor presentó un gran interés por los procesos mentales, sin embargo les dedicó poca atención. Muy por el contrario, concordó con Durkheim en señalar a la psicología como base sociológica de la acción. En su teoría de la acción, el propósito weberiano se dirige a los individuos y a las pautas y regularidades de su acción, no en la colectividad o los fenómenos macro. De este modo la acción, como orientación subjetivamente comprensible de la propia conducta, sólo existe para nosotros como conducta de una o varias personas individuales. De este modo se encontraba preparado para admitir que, para algunos propósitos, tenemos que tratar las colectividades como individuos, pero para la interpretación comprensible de la sociología, sin embargo, estas formaciones no son otra cosa que desarrollos y entrelazamientos de acciones específicas de personas individuales, ya que tan sólo éstas pueden ser sujetos de una acción orientada por un sentido. 

Como hemos podido apreciar en las citas anteriores de la obra de este destacado autor, a la sociología de la acción le compete en último término el estudio de los individuos y no el de las colectividades. Una de las principales críticas que pueden hacérsele a Weber en este sentido, es precisamente llevar a la acción a términos individuales, subjetivos y al mismo tiempo considerarla el elemento irreductible de todo análisis social. Muy por el contrario, nosotros nos encontramos en posición de discrepar con estas formulaciones al considerar que, por el hecho mismo de ser social, la acción no puede remitir a la individualidad, pues lo lleva a términos estrictamente personales e incluso por qué no decirlo psíquicos. Recordemos que etimológicamente individuo significa la propia persona u otra con abstracción de los demás, que niega categóricamente y excluye la posibilidad de dar cuenta de "lo social", precisamente al hacer abstracción de los demás.

Interrelación de la Acción Social como estrategia fundamental de la Promoción del Cambio con las funciones universitarias de investigación y docencia

La Interrelación de la Acción Social como estrategia de promoción del cambio en el ámbito universitario, aborda la situación del servicio social como parte de los  programas académicos, así como su vinculación con la sociedad y con los planes y programas de la educación superior. 

Los aspectos académicos, administrativos y legislativos del servicio social de la educación superior, así como su principal problemática, a nivel universitario, se pueden resumir en tres puntos fundamentales:

· Todas las Universidades cuentan con programas de servicio social acordes con su perfil, lo cual muestra heterogeneidad. Sin embargo, existen características comunes que unifican criterios para la aplicación de políticas y estrategias en la operación del servicio social;
·  La definición del servicio social establecido en la legislación vigente ha permitido establecer en los reglamentos de las Universidades un concepto semejante, ya que las instituciones coinciden en la siguiente definición: "Se entiende por servicio social de la educación superior, al conjunto de actividades teórico-prácticas de carácter temporal obligatorio que realizan los estudiantes como requisito previo para obtener el título o grado y que contribuye a su formación académica en interés de la sociedad y el Estado".
· El periodo de realización del servicio social ha de ser de seis meses a dos años, pudiendo realizarse también, posteriormente, el servicio social voluntario. La duración del servicio social debería abarcar  un mínimo de 480 horas, hasta un máximo de 1,900 a 2,000 horas.

Las características que definen al servicio social  parten de una estrategia de la educación superior que incide, por una parte, en el desarrollo social, especialmente en regiones altamente marginadas y, por la otra, en la formación académica del estudiante y en la construcción de los valores necesarios para la convivencia y la democracia.

Esto nos lleva a describir el valor estratégico que tiene la Acción Social para las Universidades modernas:

· Por su carácter social, constituye uno de los mecanismos que vincula a las instituciones de educación superior con los diferentes sectores de la sociedad para coadyuvar a la solución de problemas específicos derivados de la marginación;
· Por su carácter académico, contribuye a la educación integral del estudiante al complementar su formación profesional mediante la aplicación de los conocimientos adquiridos en el aula;
· Por su naturaleza, constituye una modalidad de extensión y difusión del conocimiento, la ciencia y la cultura, propiciando la vinculación del estudiante con la sociedad, al mismo tiempo que ésta recibe un beneficio directo;
· Por su carácter institucional, es un mecanismo que permite a las instituciones educativas del nivel superior actualizar sus planes y programas de estudio, reconociendo los requerimientos del mercado de trabajo y las prioridades de desarrollo del país; y
· Por su carácter de vinculación, contribuye a la confirmación del sentido social de la universidad, a una mayor pertinencia y a lograr un reconocimiento social más amplio.

No obstante el gran reconocimiento del servicio social, se pueden señalar algunos problemas que se deben analizar y también buscar alternativas para solucionarlos:

· En la mayoría de las Universidades, la coordinación del servicio social es una actividad administrativa desvinculada por lo general de la administración académica y de la currícula de las diversas carreras.
· En pocos programas educativos del nivel superior se ha integrado el servicio social en la currícula; por lo tanto, en la mayor parte de los casos, se carece de objetivos de aprendizaje explícitos.
· Se observan diferencias importantes en los requisitos para iniciar y cumplir el servicio social, así como diversos periodos temporales para su realización.
· Falta articular en los programas de servicio social la participación conjunta de alumnos, profesores y administrativos, así como la de los diferentes niveles de gobierno: nacional, regional, municipal;
· En la mayoría de las Universidades no existe una vinculación adecuada entre la formación académica y el conocimiento de la realidad sobre la cual ésta se aplica;
· En numerosos programas de servicio social se observa una falta de continuidad;
· Existen numerosos ordenamientos y disposiciones constitucionales, reglamentarias no articulados entre sí y en ocasiones contradictorios con los principios del servicio social de la educación superior;
· Escasos programas multidisciplinarios que fomenten la vinculación permanente con los diversos sectores;
·  La mayoría de las Universidades coinciden en que se requiere un apoyo más homogéneo para la retribución del servicio social;
· Faltan mecanismos de evaluación y seguimiento que permitan conocer el impacto académico y social de los programas de servicio social;
· El modelo del servicio social en las áreas de la salud carece de flexibilidad, asimismo las graves carencias en infraestructura y financiamiento a los servicios de salud en donde se llevan a cabo las actividades impactan negativamente en la formación y desempeño de los prestadores; y
· Existen numerosos programas de servicio social carentes de un enfoque social claramente establecido, y que no cuenten con mecanismos para evaluar su impacto.

La Acción Social como estrategia fundamental de promoción de Cambios realizada por la Extensión Universitaria.

La Acción Social en la  promoción de Cambios  es una estrategia educativa en su más amplio sentido y una práctica integral comprometida con la sociedad, que permite consolidar la formación; es también un factor estratégico en la tarea de impulsar el desarrollo municipal, estatal, regional y nacional, así como para mejorar los mecanismos que conducen a disminuir las desigualdades sociales propiciando mayores oportunidades para un desarrollo individual y comunitario.

En este marco, el servicio social de la educación superior es acorde con el perfil de las instituciones, tiene impactos y beneficios en distintos ámbitos: académico, de vinculación con la sociedad, de desarrollo de las regiones de atención prioritaria y de los diversos sectores.

De este modo se ocupa en el ámbito estratégico de:

· Actualizar los planes y programas de estudio, mejorando su pertinencia mediante la sistematización y análisis de las necesidades y problemas sociales;
· Orientar su quehacer con base en problemas prioritarios, contemplando entre otros elementos, las acciones de beneficio directo a la población y los programas de extensión, de enseñanza e investigación;
· Formar  un sistema de supervisión y evaluación que permite reforzar el aprendizaje y su retroalimentación tanto a los planes y programas de estudio como a los de desarrollo municipal, estatal y nacional;
· Propiciar la vinculación adecuada entre la formación académica y el conocimiento de la realidad;
· Propiciar la construcción de actitudes solidarias con los grupos sociales menos favorecidos;
· Ampliar la gama de actividades en beneficio de la sociedad: educativas, de investigación, de asistencia, difusión de la cultura, productivas, de desarrollo tecnológico, económico y social;
· Impulsar estrategias coordinadas que tienen como colaboradores a la sociedad y a los tres niveles de gobierno;
· Contribuir a la formación integral del estudiante, así como con la misión y características institucionales. Además, concede prioridad a los aspectos básicos del desarrollo social y favorece el impacto positivo del servicio social en los diversos sectores;
· Actualización de planes y programas de estudio, así como la vinculación de los resultados del trabajo académico con las necesidades de la vida cotidiana, la participación de los docentes en la coordinación y supervisión de los proyectos de servicio social, así como la vinculación de las tres funciones sustantivas en la realización de proyectos de servicio social;
· Contar con un fondo para el financiamiento de los programas de servicio social y un programa nacional de distribución de becas acorde a los calendarios académicos;
· Contribuir al apoyo de los programas prioritarios de servicio social;
· Establecer mecanismos de concertación para la evaluación permanente de la aplicación de los recursos; y
· Contar con mecanismos de evaluación que permiten conocer su impacto académico y social.

De acuerdo con los fines de la educación superior, la Acción Social deberá constituir una parte fundamental de la formación integral del estudiante, propiciando la comprensión de la función social del programa de estudios y la integración de su perfil académico, en beneficio tanto del desarrollo individual como del comunitario, considerando los siguientes objetivos:

· Beneficiar en forma prioritaria, a través del servicio social, a los sectores más desprotegidos de la sociedad, apoyándose en el conocimiento científico y técnico existente en las instituciones de educación superior;
· Fortalecer la formación integral de los prestadores de servicio social, reforzando actitudes solidarias con las comunidades;
· Integrar el servicio social a los planes y programas de estudio de las diferentes carreras de la educación superior; y
· Fortalecer la articulación de las funciones sustantivas de las instituciones de educación superior a través del servicio social.

Estrategias generales y líneas de acción:

· Establecer acciones institucionales para la incorporación del servicio social a la currícula, a fin de que los profesores participen activamente en el diseño, ejecución y operación de los programas de servicio social, así como integrar a los estudiantes en programas afines a su formación académica;
· Reorientar los programas de servicio social, para lograr que la mayoría de los prestadores participen en programas prioritarios del sector social;
· Propiciar en las Universidades talleres de inducción al servicio social desde el inicio de las carreras;
· Establecer en las Universidades mecanismos y esquemas para la evaluación e impacto de los programas de servicio social que permitan su mejoramiento continuo;
· Concertar reuniones de los titulares de las Universidades con los diferentes sectores y niveles de gobierno, a fin de lograr un sistema de becas que mejore la ejecución de los programas de servicio social.
· Fortalecer los programas de servicio social comunitario de las Universidades, a través del incremento de las investigaciones sobre los problemas sociales del entorno;
· Incrementar el establecimiento de convenios entre las Universidades a nivel local, estatal, regional y nacional para la realización de programas conjuntos de servicio social;
· Elaborar un documento base sobre criterios y mecanismos de los programas de servicio social; y
· Desarrollar cursos regionales sobre aspectos prioritarios de servicio social.

Momentos del proceso de promoción de cambio: diagnóstico preliminar, formulación y evaluación de proyectos factibles, investigación acción, investigación etnográfica/participativa.

Diagnóstico preliminar:

Es el proceso de formulación, recolección y análisis de los elementos constitutivos del problema u objeto de estudio.

El proceso de investigación se iniciará, entonces, partiendo de identificar y/o delimitar el problema de estudio, a través de entrevistas u observaciones directas, las cuales encauzarán la fase inicial del proceso investigativo. Se deberá, inicialmente, conocer la importancia de resolver el problema que se propone a estudiar. Más allá de buscar el problema, deberá observar cuáles son las causas que generan al mismo y sus consecuencias. Para ello se le recomienda la consulta directa con los beneficiarios del proyecto, quienes, por el hecho de padecer el problema conocerán las características fundamentales del mismo.

 Una vez identificada la situación problemática a estudiar, el investigador deberá iniciar un proceso de revisión documental, el cual le permita conocer los basamentos teóricos que sustentan y explican el problema, así como las posibles soluciones al mismo. Este proceso debe abarcar la consulta de fuentes bibliográficas que incluyan libros de texto y obras especializadas sobre el tema, investigaciones anteriores sobre el tema o algunos aspectos relacionados con el mismo. De igual manera consultará, de ser necesario, algunas fuentes hemerográficas tales como revistas, periódicos y publicaciones del sector público que se relacionen con el tema en estudio. Así mismo, deberá realizar revisión infográfica (por Internet) de asuntos relacionados con el tema de estudio.

Seguidamente a la fase de investigación documental, el investigador en la etapa de diagnóstico preliminar procederá a establecer la herramienta de recolección de información primaria que le servirá de base para la aplicación de la metodología central de investigación; para ello deberá, primeramente identificar de forma exhaustiva cuántos y quiénes son los grupos involucrados dentro del problema a abordar. 

 Una vez identificados los diferentes grupos de involucrados, se procede a diseñar el instrumento de recolección de información. El mismo debe permitir, primordialmente conocer de éstos su denominación y amplitud de influencia (nombre e intereses), características las cuales, regularmente, se hallan reflejadas en la misión y visión de la organización o grupo. De manera similar, es necesario conocer cuáles son los principales problemas que el grupo percibe como relacionados directamente con el problema de estudio, esta información es primordial para el desarrollo de la investigación por lo que debe ser recolectada de manera precisa y clara; para ello es prudente que al respecto se formulen en el instrumento preguntas abiertas que le permitan al grupo establecer claramente sus percepciones de causa y efecto en torno al problema estudiado. Por último el instrumento debe recabar información en torno a los recursos físicos y materiales, humanos, financieros y legales con que cuenta el grupo para contribuir a la solución del problema, según sea el caso.

 Aplicación del Instrumento de Diagnóstico:

Seguidamente al diseño del instrumento de diagnóstico se procederá a la aplicación del mismo, el cual sólo ahondará en una muestra piloto para medir el grado de dificultad que tiene el instrumento. Calibrado el instrumento y redimensionado hasta su óptima estructuración, se aplica a la muestra predeterminada y una vez aplicado se procede al  Análisis de los Resultados del Diagnóstico: En esta fase se procederá a cuantificar los resultados derivados del instrumento aplicado. Para ello, según sea el caso de los modelos de instrumentos diseñados, se procederá a la sintetización de la información recolectada a través de cuadros sinópticos y, de ser posible, gráficos, los cuales permitirán conocer la percepción de la problemática de estudio por parte de los involucrados en el proceso. En esta parte del estudio, el investigador deben trabajar de manera mancomunada con otros expertos en el área, a fin de poder analizar exhaustivamente y poder identificar la situación de estudio, sus causas, consecuencias y potencialidades de salida a la misma a través del proyecto a plantear. 

 
Formulación y evaluación de proyectos factibles:

Según lo expone I. Hurtado-J. Toro (Paradigma y métodos de investigación en tiempo de cambio. México, Editorial Limusa, 1998), la formulación de Proyectos Factibles es el inicio de una investigación que se desarrolla en razón de un modelo operativo viable para solucionar problemas, requerimientos o necesidades de organizaciones o grupos sociales. 

El cuerpo de un Proyecto Factible lo constituye la formulación de políticas, programas, tecnologías, métodos o procesos, dirigidos a la configuración de estrategias, actividades y planes concretos, por medio de los cuales podrían generarse cambios en eventos o producir eventos que antes no existían.

 Investigación acción:

Para Boris Lima ( El Investigador Propulsor y el Trabajo de Base. Material memografiado, Caracas, UCV, Escuela de Trabajo Social, 1981) la investigación acción es la expresión abierta de comunicación entre el objeto de conocimiento y el sujeto cognoscente hasta el punto en que se vuelva uno solo. Esto significa que el investigador, o extensionista, en su praxis de indagación científica ha de insertarse dentro de la realidad social donde labora, tanto para solventar los problemas que surjan en la práctica investigativa como para buscar respuesta a los problemas socio-económicos latentes en la comunidad donde él se desenvuelve.

Investigación acción-participativa:

Método científico para el aprendizaje de la realidad social, que se sustenta en la plena participación de las organizaciones socioeconómicas (empresas y/o comunidades), para el logro de objetivos.
La Investigación Acción Participativa es una estrategia deliberada de investigación que se enfoca en la búsqueda de soluciones concretas a los diversos problemas que enfrentan las comunidades.
Se caracteriza por ciclos espirales de identificación de problemas, recolección sistemática de datos, reflexiones sobre las experiencias obtenidas, análisis de los datos recolectados, acciones concretas basadas en los datos obtenidos, evaluación de dichas acciones y, finalmente, la redefinición del problema. 
La asociación de los términos investigación y acción tienen el objetivo de resaltar la esencia de este método, en el cual se intenta poner en práctica las soluciones desarrolladas con la participación activa de la comunidad. De esta manera se busca de forma concreta y activa ampliar el conocimiento, y buscar la solución a los problemas que enfrentan las comunidades. 
Postulados de la Investigación Acción Participativa:
· La Investigación Acción Participativa requiere una atención y un respeto consciente a la diversidad humana;
· Los problemas y dificultades que enfrentan las personas en las comunidades son más fáciles de entender y solucionar por medio de observar y compartir con las personas dentro de su contexto social, cultural, económico e histórico;
· La Investigación Acción Participativa es un proceso de colaboración participativa entre la comunidad, la universidad y el personal que posee la obligación ministerial de servir a las comunidades;
· La Investigación Acción Participativa está basada en el respeto y parecido al saber popular, así como a la gran capacidad humana de desarrollar conocimiento colectivo. Este conocimiento colectivo es únicamente posible si existen estructuras democráticas y participativas;
· La participación activa de la comunidad es necesaria en todos los niveles: en la identificación del problema a solucionar, identificación de los recursos, análisis de datos, puesta en práctica de las posibles soluciones y evaluación; y
· La Investigación Acción Participativa busca impulsar las ciencias de la conducta humana a promover el bienestar de los seres humanos y sus comunidades de forma comprometida y efectiva.
El envolverse en Investigación Acción Participativa conlleva el compromiso de solidarizarse con las personas que sufren y de trabajar conscientemente en la erradicación de la opresión y la desigualdad.
Investigación etnográfica/participativa:

La Investigación Etnográfica participativa, es una exploración científica dedicada a la observación y descripción de los distintos aspectos de una cultura o pueblo determinado, como el idioma, la población, las costumbres y los medios de vida.

Al describir un pueblo en concreto, los investigadores etnógrafos recogen información sobre su ubicación y entorno geográfico; además, investigan todos los aspectos de la cultura del grupo, incluida la alimentación, vivienda, vestimenta, elementos de transporte y economía; sus costumbres relativas a gobierno, bienes y división del trabajo; sus esquemas de producción y comercio; sus costumbres en cuanto a nacimiento, ritos de paso o iniciación a la edad adulta, matrimonio y muerte; sus creencias religiosas referentes a la naturaleza y el universo, y sus interpretaciones artísticas, mitológicas y ceremoniales en su entorno natural y social.

Desde un punto de vista general y consciente de su relevante aplicación en los campos antropológico y social, la Etnografía ha sido concebida como la ciencia que estudia, describe y clasifica las culturas o pueblos. El término Etnografía proviene de la Antropología en cuyo contexto ha sido definido como la rama de la Antropología que trata de la descripción científica de culturas individuales. Desde esta perspectiva se distingue a la etnografía como "una teoría de la descripción", concepción ésta que ha conducido a formar la idea de que la etnografía es sólo un reflejo de la realidad concreta, un dato empírico, absoluto y relativo de acuerdo a categorías arbitrarias. 

En el campo de la investigación socio-educativa la Etnografía constituye una alternativa metodológica que se diferencia de los métodos tradicionalmente empleados en este campo y de los métodos convencionales que por mucho tiempo fueron exclusivamente aceptados y recomendados para la investigación educativa. Por constituir una estrategia no convencional cuyo proceso metodológico se centra más en "lo cualitativo" que en "lo cuantitativo", pareciera que la Etnografía no es aún totalmente reconocida como válida por algunos investigadores. 

Con miras a precisar el concepto sobre Etnografía en el contexto de la investigación socio-educativa podemos decir que el término Etnografía se ha utilizado para agrupar y etiquetar todos aquellos estudios descriptivos que, dentro de la metodología cualitativa, proporcionan una imagen de la vida, del quehacer, de las acciones, de la cultura,... de grupos en escenarios específicos y contextualizados. 

Es necesario detenerse aquí para precisar lo que entendemos por escenario y por contextualizar en el marco de la investigación cualitativa del fenómeno educativo. 

En el trabajo de Castillo Lupemar (1984) sobre "Situaciones Sociales y Observación Participante" se puntualiza acertadamente, a nuestro parecer, lo que es el escenario de una situación socio-educativa. Escenario representa lo que es el espacio físico, en donde actores o participantes comparten una actividad, un quehacer, al realizar ciertas acciones. Estos tres elementos escenario, participantes y actividades interrelacionados se ubican en un determinado contexto. Contextualizar en la investigación etnográfica va mucho más allá del escenario, del ambiente, incluye historia, costumbres, lenguaje, en un ambiente de interacción social natural (no- artificial). 

Podríamos sintetizar lo que es la Etnografía en términos de descubrir y describir las acciones de los participantes dentro de su interacción social contextualizada, en el sentido y significado que dan los mismos participantes a sus acciones. 

El hecho de ser aceptada dentro de una metodología no clásica, naturalista, básicamente descriptiva, ha contribuido a que exista la tendencia a  considerar la Etnografía como sinónimo de trabajo informal, libre de fundamentos y de enlaces teóricos, carente de experimentación y de cuantificación e incluso generadora de informes "novelescos" y "anecdóticos". A nuestro juicio, tal percepción sólo refleja un profundo desconocimiento del verdadero alcance de la Etnografía y de las elaboraciones teóricas que de la misma pueden derivarse. 

DEFINICIÓN:

En relación con el alcance de la investigación etnográfica algunos autores lo limitan básicamente a la labor descriptiva. Desde este punto de vista, el propósito fundamental del estudio etnográfico puede ser sólo describir una cultura o algún aspecto de una o más culturas en una organización. No obstante, existe una visión más amplia, compleja y relevante en cuanto al alcance de la metodología etnográfica. Según ésta, la Etnografía contempla mucho más que la descripción, incluye también la comprensión e interpretación de fenómenos hasta llegar a teorizaciones sobre los mismos. 

Acerca de su alcance hay que enfatizar entonces que, mucho más que describir, la Etnografía permite reflexionar constante y profundamente sobre la realidad, asignando significaciones a lo que se ve, se oye y se hace, desarrollando aproximaciones hipotéticas, redefiniendo continuamente, hasta llegar a construir e interpretar esa realidad sin anteponer el sistema de valores del investigador, lo cual conduce a la reconstrucción teórica. Ello nos permite afirmar que los estudios etnográficos no necesariamente son estudios limitados y que además la Etnografía puede llegar a utilizarse en problemas teóricos. 

En este orden de ideas, ¿la Etnografía nos garantiza una metodología seria, rigurosa y no superficial?  La concepción exacta acerca de la estrategia etnográfica involucra tanto un determinado tipo de procedimientos en el trabajo de campo como la fidelidad del producto final en la labor de investigación. Por ello, el etnógrafo tiene el compromiso de alcanzar una descripción profunda que le permita interpretar no sólo las conductas sino también sus significados en un determinado contexto cultural,  descubriendo e interpretando lo relevante, lo que tiene sentido para el actor, a fin de formular conclusiones realmente significativas de la realidad  abordada. 

Para garantizar que así sea es preciso tener presente tanto la realidad cultural como las acciones concretas de los individuos con miras a articular los significados culturales con la visión del grupo observado y con la perspectiva del etnógrafo. Esto lleva a considerar el trabajo etnográfico como una forma particular de construir el objeto de la investigación ("lo que se investiga"), a plena conciencia de que en esta forma particular de construir la realidad subyacen supuestos teóricos relacionados con una concepción general de la cultura como totalidad.

  

CARACTERÍSTICAS:

Una característica relevante de la Etnografía es que incorpora las experiencias, creencias, actitudes, pensamientos, reflexiones, de los participantes. La Etnografía considera tales aspectos en los mismos términos y significados que le dan las personas  a sus acciones, ya que Etnografía supone describir e interpretar los fenómenos sociales desde la propia perspectiva del participante, tal como son expresadas por ellos mismos y no como uno los describe. 

Podría surgir entonces la interrogante ¿Por qué razón la investigación etnográfica interpreta las acciones sociales desde la perspectiva del propio actor o participante? La investigación cualitativa, y por ende la investigación etnográfica, se propone descubrir lo que está detrás de las acciones sociales basándose en la siguiente concepción: 

En primer lugar, la persona actúa ante las cosas según el significado que represente para ella. En segundo lugar, el significado en cada persona se deriva o surge de su interacción social. En tercer lugar, los significa-dos se manejan y modifican según el proceso de interpretación de las personas. 

Si la Etnografía asume que las acciones sociales se producen en los participantes según su forma de percibir, entender, interpretar, juzgar y organizar su mundo, para investigar sobre las acciones sociales no hay una vía más propicia que la de preguntar directamente a los participantes por qué actúan de determinada manera. Esto quiere decir que el etnógrafo escudriña por qué las personas actúan tal como lo hacen y a qué significados obedecen. En la Etnografía, entonces, se asume la relevancia del papel del actor y se insiste en comprender las acciones sociales desde la perspectiva del propio actor. 

Por todo lo dicho anteriormente, podemos afirmar que hacer etnografía es tener presente aspectos explícitos e implícitos, manifiestos y ocultos, objetivos y subjetivos, lo cuantitativo y lo cualitativo. 

Al hablar de los aspectos subjetivos en la Etnografía, ¿podría pensarse en que "cualquiera podría decir cualquier cosa como le parezca o perciba"? 

Para aproximarnos a la respuesta, tendríamos que revisar la concepción que tiene la investigación cualitativa acerca de  lo subjetivo, de cómo lo subjetivo se convierte en el término "significado" y de cómo se procede a investigar con estos aspectos. 

Por una parte, lo subjetivo de la investigación etno-gráfica se manifiesta en tres dimensiones. Una primera dimensión está conformada por los propósitos, motivos, significados que definen la acción social propia de la persona. Una segunda dimensión la conforma el promedio o común del grupo de personas. La tercera dimensión es el significado que construye el investigador. En este con-texto de la subjetividad etnográfica, algunos autores se expresan refiriéndose más bien a la intersubjetividad de tal forma que la Etnografía personaliza el trabajo cien-tífico pues quien investiga participa directamente e interactúa con las personas involucradas en la situación social que se estudia. 

Al desarrollar su trabajo, el etnógrafo genera hipótesis o interrogantes que conectan los estados subjetivos de los individuos y la acción social. Estas hipótesis se van precisando, modificando y/o profundizando a medida que se avanza en el ciclo metodológico etnográfico. De esta manera en el proceso de la investigación, cuando se asume un aspecto subjetivo es porque es producto de un consenso metodológico. 

Otro aspecto que caracteriza a la Etnografía es el de estudiar la cultura como unidad particular. El propósito fundamental de un estudio etnográfico es descubrir una cultura o una parte de ella dentro de una organización, partiendo de la observación de las conductas que se evidencian en la interacción de las personas y descubriendo el significado cultural de tales conductas desde la óptica de los propios participantes y del investigador. 

Además, la Etnografía utiliza un proceso cíclico de investigación. En dicho proceso, las actividades pueden ser repetidas de acuerdo con la información que van arrojando las observaciones. Es posible avanzar al próximo paso sin haber resuelto todo lo que requiere el anterior, ya que luego tendrá oportunidad de revisar, reajustar, modificar o completar informaciones si así lo requiere el proceso. Este carácter cíclico hace que la investigación no sea totalmente estructurada y preconcebida, por lo que podríamos decir que la planificación de un estudio etno-gráfico es muy general. 

Asimismo, cabe resaltar la flexibilidad inherente a un estudio etnográfico. El investigador puede emplear distintas técnicas de recolección de la información; no se requiere la formulación de hipótesis prediseñadas, ni esquemas teóricos rígidos antes de iniciar el estudio de campo. La teoría emerge de la propia realidad en forma espontánea. La flexibilidad también se refleja en la postura del investigador quien trata de ignorar cualquier idea preconcebida que pueda influenciar la interpretación de lo que observa. Esta característica de flexibilidad en los estudios etnográficos ¿puede insinuar que vamos a iniciar nuestro trabajo de campo sin haber logrado lo que entendemos por una planificación del estudio? o ¿sugiere más bien que nos podemos permitir algunas improvisaciones en la investigación? 

El etnógrafo planifica su investigación en términos generales sobre el objeto de su  estudio (lo que va a investigar) antes de iniciar su trabajo de campo. Se plantea hipótesis o interrogantes acerca del fenómeno con la certeza de que tendrá sucesivas oportunidades para precisar, redefinir, reordenar y hasta reorientar su estudio, lo cual como ya hemos dicho en párrafos anteriores sintetiza una actitud distinta ante la investigación. Por lo tanto, la flexibilidad en los estudios etnográficos no debe entenderse como falta de rigor. El rigor de los estudios etnográficos está dado por las reconstrucciones teóricas, por el auto-reconocimiento del nivel en que se encuentra el trabajo y por la búsqueda de coherencia entre las interpretaciones y la realidad. 

Para Ofelia Ángeles G., Coordinación General de Apoyo a la Planeación, ANUIES, puede apreciarse, tanto en los países de América Latina como en otros más industrializados, que existe una preocupación fundamental entre las universidades por establecer una vinculación más directa con la sociedad. Servicio o extensión, el desarrollo de una función o conjunto de actividades orientadas en ese sentido plantea la posibilidad de que la institución desempeñe un papel más activo en el entorno del que forma parte, lo cual no se limita a la definición de un concepto o a la utilización de alguna terminología, sino que pone en evidencia la necesidad de redefinir las misiones de la universidad, especialmente de su función social.

Esa "función social" se remite, esencialmente, a los propósitos y modalidades de acción que adopta la universidad para participar en el desarrollo general del país o región en las que se inserta, y para trasformar la calidad de vida de los diferentes sectores de la sociedad. Dicha participación está implícita en el desarrollo eficiente de las funciones de producción y transmisión del conocimiento, y se traduce, en primer lugar, en el tipo de profesional que egresa.

Sin embargo, dada la complejidad del desarrollo social, la universidad ha aceptado que una forma adicional de contribuir al mejoramiento de ese proceso consiste en ampliar el ámbito de influencia y las repercusiones del conocimiento (humanístico, científico y tecnológico) que ella conserva históricamente y el que produce, mediante la investigación científica, tecnológica, humanística y la creación artística.

La mayoría de las instituciones coinciden en este planteamiento. En el caso de nuestro país, esta función queda incorporada formalmente en 1933 y se identifica en las legislaciones universitarias de más de 40 instituciones de América Latina. Las formulaciones que expresan la intención de la función son muy similares, con énfasis y matices específicos, lo que nos permite afirmar, sin lugar a dudas, que existe un concepto, una definición y una intencionalidad muy concretas, con legitimidad institucional plena. A pesar de ello, en numerosos diagnósticos se atribuye -al menos en nuestro país- esa falta de prestigio y su escaso o desarticulado desarrollo a la ausencia de una conceptualización clara que le permita definir su ámbito de acción y sus formas de trabajo para, de esa manera, obtener el apoyo que requiere. Pensamos que el problema se ubica, sobre todo, en la traducción del discurso a las modalidades de acción; en el paso de las políticas y objetivos (nivel conceptual y normativo) a las estrategias y acciones (nivel instrumental y operativo).

La búsqueda de consenso, entonces, debería orientarse a la definición de las alternativas que -en función del tipo de institución de que se trate, sus características y planes de desarrollo futuro, así como de las necesidades del entorno socioeconómico- mejor puedan traducir la vinculación o comunicación directa entre universidad y sociedad en un contexto específico.

Aunque se requiere de trabajos de análisis que puedan sustentar su inclusión dentro del concepto general de la función de extensión, la experiencia acumulada por las instituciones, además de los esfuerzos de sistematización que se han realizado, permite perfilar ciertas categorías en las cuales podrían ser ubicadas las acciones orientadas a lograr una comunicación e interacción con la sociedad y que conformarían las modalidades de la función de extensión. Entendemos la extensión como una estrategia de interrelación directa y flexible entre la universidad y la comunidad, encaminada a lograr el intercambio de recursos intelectuales, materiales y humanos en beneficio de ambas instancias.

Los contenidos de la extensión están representados por las diferentes manifestaciones de la ciencia, la tecnología, las artes y las humanidades, así como por algunos de los servicios que producen la institución y la comunidad; sus destinatarios son la comunidad interna y la sociedad en general, a partir de una diferenciación de sus necesidades y expectativas.

Las modalidades que puede adoptar son, básicamente:

a) La difusión, entendida como la comunicación de un contenido a partir de un emisor especializado hacia una población abierta. El énfasis se encuentra en el contenido y forma del mensaje, sin considerar las características del destinatario. Las expresiones típicas de esta modalidad son los cursos, conferencias, exposiciones, etcétera, y, generalmente, la iniciativa corresponde a la universidad;

b) la promoción, que tiene como propósito lograr la adhesión de algún tipo de población a un proyecto o acción. Esta modalidad puede darse tanto en sentido de la universidad a la sociedad como a la inversa;

c) el intercambio que presupone -como se señaló en algún otro momento del desarrollo de este trabajo- la utilización recíproca de los recursos de diverso orden con que cuentan ambas instancias;

d) la divulgación, entendida como la traducción del conocimiento especializado a los códigos utilizados por determinados grupos de población, para facilitar su comprensión y aprobación.

Estas categorías constituyen sólo una posibilidad de sistematización, de ordenamiento de la multiplicidad de acciones que actualmente recaen en el ámbito de la extensión: las actividades artísticas, de educación continua, el deporte, el servicio social, la divulgación científica, etcétera. De esta manera, la extensión puede constituirse en un objeto de conocimiento más fácilmente aprehensible y controlable, evitando la trampa que, en un momento dado, encierra el afán de encontrar un concepto y una denominación de validez universal que, por otra parte, consideramos que ya existe. Es decir, que en los momentos actuales la función de extensión cuenta ya con la infraestructura teórico-conceptual necesaria para fijar sus orientaciones y objetivos, pero requiere precisar sus estrategias y su aparato funcional para lograr un nivel de resultados -cuantitativos y/o cualitativos- que le permitan obtener la reubicación y el reconocimiento institucionales en los términos en que, desde sus inicios, se le ha concebido: como una función sustantiva, al mismo nivel que tienen las funciones de docencia e investigación, con identidad propia y con posibilidades concretas para insertarse en el proyecto social general, a partir de su naturaleza específica de función académica.

Una búsqueda en ese sentido no deberá partir, nuevamente, de un trabajo teórico con base en largas discusiones tratando de lograr el consenso institucional. La experiencia ha probado que esta forma de proceder es poco eficiente; sería más conveniente, como ha venido sucediendo en años recientes, a partir de la práctica de la extensión, de su sistematización y de un trabajo de investigación-acción sostenido por todas las instituciones involucradas para ir complementando el cuerpo de conocimientos necesarios para respaldar la revaloración y el desarrollo de esta función, despojándola tanto del carácter paternalista como del ornamental que generalmente se le atribuye.

A los responsables de la "tercera función", hasta ahora incomprendida y relegada, les corresponde sostener e impulsar la sistematización de sus acciones y reorientar el análisis, no hacia la elaboración de un nuevo discurso que -por sólido que parezca- mientras no muestre resultados en la práctica, correrá con la misma suerte de los esfuerzos de conceptualización anteriores: quedar en la simple retórica universitaria. Por el contrario, deberá enfatizarse el logro de una mayor eficiencia y relevancia en las acciones que le son propias, es decir, todas aquellas que trascienden a la comunidad universitaria, como el camino para reforzar a ésta y promover la renovación de la docencia y la investigación.

De no hacerse así, se corre el riesgo de perder un espacio académico y sociopolítico que permitiría a la universidad asumir su responsabilidad social y cultural en una perspectiva moderna, recuperando así la parte del liderazgo que le corresponde en la conducción del proceso de desarrollo nacional y local.

Indicadores de demandas sociales críticas

DEFINICIÓN:

Los indicadores sociales son estadísticas con un significado y, frecuentemente, con un mensaje. Revelan la realidad detrás de los números. Al develar las diferencias o disparidades en esa realidad, pueden convertirse en herramientas útiles para diagnosticar las desigualdades y seguir el progreso de su erradicación. 
Según Mayra Buvinic (UNESCO. Women and development: indicators of their changing role. 1981), el l índice de precios al consumidor, las tasas de interés o las tasas de cambio son medidas económicas conocidas por la mayoría. Aparecen regularmente en los diarios. Los políticos y analistas siguen con atención la tendencia de estas señales y cualquier cambio da lugar a acciones por parte de los agentes económicos. 

Se trata de cifras cuya pertinencia nadie cuestiona. Sin embargo, los indicadores económicos como instrumentos de gobierno esconden un hecho importante: estas medidas no reflejan adecuadamente los progresos o retrocesos en las condiciones de vida de la población. 

Los indicadores sociales, en cambio, son medidas pensadas para reflejar cómo viven las personas. Ejemplos de éstos son el número de niños que vive en la pobreza, la frecuencia de muertes y sus causas, la distribución de los ingresos entre los hogares, el rendimiento de los alumnos/as en sus estudios o la discriminación en la remuneración laboral que sufren las mujeres. Pero estas medidas no se recopilan ni se difunden regularmente. Es más, con frecuencia enfrentan críticas. Lo cierto es que las instituciones políticas no necesariamente cambian sus directrices y prácticas como resultado de la difusión de medidas de las condiciones de vida. 

Un indicador es un síntoma o aproximación a un fenómeno. El distintivo de los indicadores sociales es la búsqueda de señales para mirar los resultados de la política y de la acción social. En otras palabras, se trata de instrumentos para verificar y evaluar los resultados del desarrollo. La función principal de los indicadores sociales es la medición del grado y distribución del "bienestar". Este concepto y otros afines -"calidad de vida", "condiciones de vida", "desarrollo humano", "ciudadanía"- denotan el resultado de la interacción entre las condiciones sociales, políticas, económicas y ecológicas que afectan a individuos y colectividades. Dada la complejidad de estas condiciones, no hay límites a lo que se puede medir. Por ello, la elaboración de indicadores debe partir de una propuesta que defina las dimensiones de mayor interés. 

Otra característica común a los indicadores es su intención de resumir un gran cúmulo de datos cuantitativos o estadísticas. La medición social a través de censos, encuestas o inventarios clasifica las características o atributos de las personas, grupos u organizaciones. Las estadísticas resultantes describen a las poblaciones. La construcción de indicadores implica, a su vez, resumir esas estadísticas en una medida simple que pueda dar una indicación del cambio en el tiempo de la condición observada. En otras palabras, los indicadores son el resultado de una selección y elaboración específica e intencionada de las estadísticas disponibles. 

De una u otra manera, los indicadores apuntan a problemas sociales -esto es, a cuán bien funcionan las instituciones- y a sus soluciones --las políticas y programas de intervención-. En este sentido, los indicadores son políticos: los valores y metas colectivas orientan su definición. Por esta razón, los indicadores pueden ser "objetivos" (o "cuantitativos") o "subjetivos" (o "cualitativos"). Los primeros miden cuán cerca o lejos las condiciones de vida de la personas están de las metas o normas establecidas. Los segundos asumen que el bienestar es una experiencia subjetiva de los individuos y que, por tanto, debe medirse a base de sus propios juicios u opiniones. Los dos tipos de indicadores son complementarios y ambos son necesarios para el análisis del bienestar. Existen diversos intereses y orientaciones en torno al uso sistemático y práctico de las estadísticas sociales. Ningún indicador es necesariamente mejor que otro. Para responder de manera coherente a la variedad de demandas de sus usuarios, evitando duplicar otros instrumentos creados para la gestión pública, prevalece una distinción genérica de los indicadores tanto en el ámbito cualitativo como el cuantitativo: 

1. El análisis social, esto es, para explorar la relación entre la situación de vida de la población y las causas sociales y económicas que la determinan; 

2. La intervención social, es decir para definir objetivos de políticas y metas de programas que promueven el desarrollo y el bienestar y, en general, evaluar los efectos de la acción social intencionada; y

3. La descripción de la situación de grupos específicos, principalmente, de aquellos que se ven afectados por desigualdades sociales y prácticas discriminatorias y, así, contribuir a promover la igualdad de oportunidades.

· FUNCIÓN ANALÍTICA DE LOS INDICADORES:

Los indicadores sociales buscan describir y explicar los resultados del desarrollo social y económico. El desarrollo, como todo proceso de cambio, es producto de la interacción de múltiples factores o causas. Su análisis requiere, por tanto, medidas con distinta capacidad o función explicativa. Por ello, los modelos conceptuales de cada temática del sistema definen indicadores que además de constatar la situación de la población contribuyan a evidenciar los factores y relaciones que la explican. 

Indicadores de resultado: Miden las consecuencias de los procesos sociales y reflejan los niveles de satisfacción de necesidades básicas alcanzados. También se los denomina "indicadores de nivel de vida" y/o indicadores de "garantía de derechos". Sirven para medir los niveles de bienestar o los objetivos mínimos deseables que una sociedad se ha propuesto, así como para verificar los logros posteriores. Por ejemplo, el analfabetismo, la esperanza de vida o la incidencia de la pobreza son indicadores de resultado. Este tipo de indicador, sin embargo, no explica por sí mismo los logros alcanzados; para ello es necesario contar con medidas de sus causas o determinantes.

Indicadores de insumo: Se refieren a medios (o recursos) necesarios para alcanzar un nivel de vida. Reflejan los recursos propios de la población, la acción social de agentes públicos y privados y, especialmente, los compromisos, políticas e intervenciones estatales. Por ejemplo, el gasto público en educación, el número de planteles educativos o el número de profesores por alumno, son insumos del proceso educativo de la población; la disponibilidad de agua potable, centros de salud y número y formación de los médicos, explican la situación de salud de la población. 

Indicadores de acceso: Miden las facilidades y/o restricciones que enfrenta la población para hacer efectiva la utilización de los recursos o insumos disponibles para satisfacer sus necesidades básicas. La existencia de servicios públicos, por ejemplo, no significa necesariamente el acceso universal de la población a ellos. En la realidad, existen innumerables obstáculos -físicos, económicos, sociales y culturales- que impiden que determinados grupos o personas tengan acceso a muchas oportunidades o ejerzan sus derechos. Por ejemplo, el costo de la enseñanza y la distancia a la escuela son indicadores de condiciones concretas que determinan el acceso de los niños/as a los servicios de educación; asimismo, la calidad y pertinencia de la enseñanza -es decir, su adecuación a las necesidades y características culturales o tradiciones de una población-- son factores más difíciles de medir pero extremadamente importantes para explicar los logros educativos.

BIBLIOGRAFÍA GENERAL

(Textos Básicos de carácter Técnico)

AMARISTA, Magali y Mercedes C. de Navarro. (2001) Planificación Instruccional. Barinas, Ediciones de la Universidad Ezequiel Zamora, colección universitaria, 186 págs.

ANDER-EGG, Ezequiel. (1986) Introducción a la Planificación. Buenos Aires, Editorial El Cid,  184 págs.

DECARO, Julio. (2000) La Cara Humana de la Planificación. Colombia, Editorial McGraw-Hill Interamericana, S. A., 190 págs.

ELKINS, Arthur. (1984) Administración y Gerencia. Estructura, Funciones y Prácticas México, Ediciones del Fondo Educativo Latinoamericano,  559 págs.

GONZÁLEZ, José María. (2000) Clima Educativo Universitario. Barinas-Venezuela, Ediciones de la Universidad Ezequiel Zamora,  375 págs.

KOTLER, Philip. (1996) Dirección de Mercadotecnia. México, Ediciones de Prentice-Hall Hispanoamericana, S. A., Octava Edición, 800 págs.

MÁRQUEZ, Omar. (2000) El Proyecto de Investigación. Guía para la elaboración de Proyectos en Pre y Post-Grado.  Barinas, Ediciones de la Universidad Ezequiel Zamora, colección universitaria, 68 págs.

PARDINAS, Felipe. (1979) Metodología y técnicas de investigación en ciencias sociales. México, Editorial Siglo XXI, vigésima edición, 212 págs.

REFERENCIAS DE INFORMACIÓN RECOLECTADA VÍA INTERNET
Direcciones Electrónicas:

1. Educación a Distancia. Universidad Interamericana. Recinto Metropolitano. División de Ciencias y Tecnología. http://coqui.lce.org/cedu6320/cjimenez/menu_d~1.htm
2. La segunda oportunidad. Pedro Simón. Revista Electrónica Su Dinero. Núm. 111/8 de febrero de 1998. http://www.el-mundo.es/su-dinero/noticias/act-111-14.html
3. Sistema de Educación a Distancia del IPN(Instituto Politécnico Nacional de México)

http://www.decont.ipn.mx/distancia/SISTEMAEDU.htm

4. Planteos Renovadores En La Formación De Personal. Elba Alice González y Alicia Inés Boudet. República de Argentina. http://www.obs.org/ICEVI/wshops/0283.html
5. Aspectos distintivos de la Educación a Distancia. Artículos, Resúmenes, Trabajos de Investigación. M&F Consultores. Capital Federal-Argentina. 

http://www.educadis.com.ar/ad1.htm
6. Aproximaciones al concepto de educación a distancia. 

 http://www.lr.rffdc.edu.ar/capacitacion/que.htm
7. La educación a distancia. Una nueva Área Multidisciplinaria de Investigación y Desarrollo. Glorimar y Tomás Céspedes. http://msip.lce.org/erporto/edu-dist/distedu.htm
8. La educación a distancia en España. Anna Rubio Carbó 

http://www.doe.d5.ub.es/te/teeode/THEBOOK/files/spanish/html/6spain.htm 
9. Educación a distancia a través de las redes avanzadas. Crysos Adonis. Estudiante de Doctorado. Universidad de Barcelona. http://www.doe.d5.ub.es/te/doctorado/95-96/chrysos/introduc.html
10. El profesor virtual: un caso de estudio personal. Greg Kearsley. http://www.pignc-ispi.com/articles/distance/kearsley-virtualprofessor.htm#espanol
11. La educación a distancia: la modalidad educativa que posibilita eficazmente la educación continua. Rodolfo Peón Aguirre. EDUCADIS. Universidad de Sonora. Septiembre 15 de 1998. http://www.uson.mx/unison/educadis/concepto.html
12. Guía para el alumno de la universidad virtual. 

http://enlace.ruv.itesm.mx/guia_alumno.htm#2 

Ramón E. Azócar A.

13. Universidad Virtual del Sistema Tecnológico de Monterrey. México. http://www.ruv.itesm.mx/
Consultas y entrevistas: 

1. Oficinas de la Universidad Centro Occidental Lisandro Alvarado (UCLA), Barquisimeto-Venezuela. 

2. Oficinas de la Universidad Nacional Abierta de Venezuela, Centro Local de Portuguesa y Lara (UNA).

Ramón Azócar 

azonaim@hotmail.com
Ramón Eduardo Azócar Añez: Politólogo, Magíster en Administración, Mención  Gerencia y Planificación Institucional por la UNELLEZ, Doctorante del CENDES-UCV, escritor y poeta; especialista en pensamiento político venezolano, planificación y teoría de la comunicación; miembro de la Asociación de Escritores de Venezuela, Seccional Portuguesa; autor de textos de ensayos  (La Revelación de Oanes, 1998; El nuevo Paradigma Educativo, 2000); es catedrático de Institutos Universitarios, residenciado en la ciudad de Guanare, Edo. Portuguesa. 



Diagnóstico





Equidad





Gradualidad y Progresividad





Eficiencia y Control de Calidad





Eficacia





ASISTENCIA TÉCNICA











PAGE  
1

